
  
    
  


  



  Sarah Baker pronto llegará a la mayoría de edad y espera con tanta ansia ese día, ya que podrá tomar sus propias decisiones en su vida y no su madre. Pero, los planes de Sofía para su hija, han cambiado de rumbo, así que para prepararse a lo inevitable, hace un trato con un joven, atractivo y millonario empresario para darla en matrimonio, pero lo que no sabe es que Sarah entrará en la boca del lobo, y lo que no sabe el lobo es que Sarah nunca será la sumisa que  está buscando.
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  1/3


  


  Capítulo 1


  La espuma se expandió a lo largo de la superficie de la bañera. El olor a jazmín inundó el cuarto de baño, ella lentamente salió a la superficie, dejando que sus cabellos castaños se queden adheridos a su pálida piel. Atrapó aire bruscamente, mientras que con ambas manos se retiró el cabello de su rostro.


  —Tu madre sigue esperando en el comedor, Sarah.


  Sarah pone los ojos en blanco al comentario de su querida nana Meryl. Estaba harta de las reglas de su propia madre, el horario de la cena, el cómo tiene que portarse, la forma de vestir y, la forma de hablar. Simplemente es absurdo para ella. Ya iba a cumplir veintiún años y rogaba a Dios poder irse un día de la hacienda, un lugar al que considera una cárcel de oro. Sus ojos se detienen en su nana, mientras ella atrapa una toalla almidonada y la deja desenrollarse libremente hasta sus pies. La extiende hacia Sarah en señal de: "Sal de la bañera, ahora" a ella solo le queda aceptarla.


  —Estoy tan harta... ¿Ahora no puedo tomarme una ducha?


  —Puedes, pero creo que dos horas son algo exagerado. Sabes cómo es tu madre, su techo...


  Sarah finaliza la frase por ella.


  —...sus reglas.


  —Exacto. Parece ser que no te importa al desobedecer cada orden de ella. Y yo ya no puedo estar metiendo pretextos para salvarte ese lindo y pálido cuello, Sarah.


  Termina de cubrirse con la toalla, Sarah puede sentir el tono cansado de su nana, tenía razón en decirlo.


  —No lo hagas a partir de ahora. Yo misma me salvaré este lindo y pálido cuello, además no puedes salvarme cada vez de que mi madre le da una rabieta por nada.


  La nana Meryl toma asiento en la orilla de la cama, mira hacia el gran ventanal que forma gran parte de la habitación. Tiene una esplendorosa vista al jardín principal de la hacienda, mientras Sarah se pierde dentro de su armario para buscar ropa, después de diez minutos sale vestida con un sencillo conjunto: Pantalones negros, pareciera una segunda piel, sus botas debajo de la rodilla, una blusa de cuadros de color rojo con negro, de último momento decide dejarse el cabello suelto.


  —Vamos. —dice ella acercándose a la puerta.


  —Creo que podrías ponerte algo de maquillaje, estás demasiado pálida. Además, hay visita. ¿Recuerdas?


  —Viene a ver a mi madre, no a mí. —Refunfuña, — Así que bajemos—Sarah le regala una sonrisa a su nana, quien suelta un suspiro drástico, en señal de irritación.


  —Cómo te gusta hacer que tu madre se moleste. Esta noche espero termine sin una pelea.


  Sarah espera en la puerta a su nana, y la rodea del brazo.


  —Tranquila. Cenaré y me portaré como toda una señorita Baker ante nuestro invitado. Pero a la primera provocación de ella, me disculparé y me retiraré de la mesa sin decir nada. Ahora, ¿Con eso podrás dormir? —su nana negó con una sonrisa.


  Caminan por el largo pasillo que las llevaría hacia a las escaleras principales, y de ahí al comedor principal.


  Bajaron entre risas por las ocurrencias de Sarah. Meryl suspiró al dejarla al final de los escalones de madera, ya que tenía que revisar que la cocina estuviera perfectamente funcionando. El retraso de Sarah para llegar al comedor había provocado que el tiempo de la cena se pospusiera. Había llegado el hombre que sería el nuevo socio de Sofía Baker y ésta le había ordenado a Meryl que bajara con su hija en un corto tiempo, o ella misma iba por ella y eso no iba a terminar bien la noche aunque tuviesen visita.


  Sofía Baker le ofrecía la mano al hombre apuesto que estaba entrando al comedor principal.


  —Bienvenido a la Hacienda Baker, señor Sanders.


  —Puede decirme Jayden.


  El joven alto y muy apuesto, dejaba un beso en el dorso de Sofía.    Ella sonrió a tal gesto.


  —Podemos pasar a mi despacho, señor... perdón. Jayden. —se corrigió al instante. Jayden solo hizo un gesto con sus labios muy parecido a una sonrisa.


  —Después de usted, señora Baker.


  —Sofía. Si vamos a dejar a un lado las formalidades...—segundos después entraron al despacho.


  ***


  — ¿Ahora soy yo quien espera? —murmuró Sarah mientras dio un sorbo a su copa de agua.


  La encargada de servir la cena estaba en la entrada a la gran cocina en espera de Sofía y así poder servir la cena.


  — ¿No ha salido tu madre del despacho? —Preguntó Meryl cuando puso una cesta de pan en medio de la mesa. Sarah soltó un bufido y negó. Estaba irritada. Tenía hambre pero solo por fastidiar a su madre, podría irse a la cama sin cenar.


  Meryl al leer las intenciones de Sarah, está le advirtió:


  —Ni se te ocurra jovencita. Esperas a tu madre ahí mismo, no quiero tener que jugarme de nuevo el pellejo en dar explicaciones del por qué no has esperado.


  Sarah sonrió.


  —Lo sé. Seguiré con mi palabra de no preocuparte, nana.


  —Eso espero, Sarah.


  Minutos después, se escucharon voces venir del pasillo principal. La risa de Sofía se escuchó, Sarah levantó la mirada y arrugó el entrecejo, intrigada por escuchar reír a su madre. Sofía no era de reír, a menos que fuera...no. Nunca reía. Los recuerdos que intentaba buscar Sarah dentro de su cabeza solo para confirmar que hubo un tiempo en que si lo hacía, pero eran borrosos esos recuerdos. Sofía entró al gran comedor principal, y segundos después entró detrás de ella, el invitado. Jayden retiraba sus manos que se encontraban dentro de ambos bolsillos del pantalón cuando su mirada se encontró con la de Sarah y se quedó prendado de los hermosos ojos verdes esmeraldas de la mujer que estaba a unos cuantos metros delante de él.


  —Sarah, te presento a Jayden Sanders.


  


  Capítulo 2


  —Mucho gusto, soy Sarah Baker, señor Sanders—Sarah extendía su mano hacia el hombre alto que vestía muy formal. Cuando sus manos se tocaron, Jayden pudo sentir como un tipo de electricidad le recorría la espina dorsal.


  Como si fuese algún tipo de advertencia.


  —Jayden, puede decirme solo Jayden—respondió en un tono frío hacía Sarah. Esta no estaba en lo absoluto sorprendida por el atractivo del él. Aunque no pasaba desapercibido a ella no le llamaba algún tipo de atención.


  —Bueno, ya listas las presentaciones, pasemos a sentarnos. Sarah ocupa tu lugar, por favor.


  Sofía, como siempre presidia en la silla principal, a su mano derecha Sarah y enfrente de esta, Jayden. Jayden intentaba bloquear la curiosidad por la mujer que estaba frente a él.


  Meryl entraba con el resto de la cena.


  —Sarah, Jayden es un empresario muy poderoso en New York, está interesado en comprar algunas tierras de la hacienda y entre otros asuntos, pero eso le veremos luego tú y yo, por lo tanto, es un invitado muy especial.


  Sofía Baker le sonrió a Jayden. Y este le regresó el gesto. Sarah había perdido el apetito. ¿Desde cuándo le interesaba alguien comprar las tierras de su familia? Para Sarah ya era una intriga.


  Después de la cena, Sarah se disculpó usando el pretexto del sueño, pero realmente iría a caminar al jardín en donde se sentía un poco más libre. Jayden no había dejado de mirarla, se había sorprendido por los gestos que se había aprendido de ella, la forma en como torcía sus labios y a la vez se le formaban unos discretos huecos en forma de hoyuelos, el modo de suspirar, como sus ojos viajaban del plato al centro de la mesa y después de segundos regresaba a su plato. La forma de sentarse, adivinando si tenía las piernas cruzadas, o dobladas bajo el mantel de la mesa. Ese era el Jayden. Un hombre observador, obsesivo y demasiado meticuloso.


  Jayden Sanders aparte de ser un empresario poderoso en New York, era un dominante. Ginger era la dueña de un club BDSM muy famoso y privado en la ciudad neoyorquina, le había conseguido sumisas durante diez años, pero nunca estaban a su altura, en esta ocasión cansado de no encontrar una a su gusto, decidió buscar una él mismo, qué antes de hacerla sumisa cumpliera con sus expectativas y así evitaría hacer contratos de confidencialidad cada dos días. Ahora que había decidido tomar su tiempo en conocerla en silencio, Jayden había deducido en minutos que ella podría ser un potencial de su proyecto sumisa. Pero se regañó mentalmente, ella no. Es la hija de su futura socia, obtendría solamente tierras.


  No un proyecto.


  Se irritó...


  Sofía y Jayden estaban en la sala que se encontraba en el interior del despacho de Sofía. Había terminado de cerrar el trato con Jayden, ahora era un socio del diez por ciento de una de las empresas extranjeras que tenía Sofía en E.U. Aunque fuese pequeña, era una de las mejores exportadoras.


  — ¿Está todo bien, Jayden?


  Sofía le preguntaba intrigada al ver que su mirada se había concentrado en las ventanas abiertas que daban al gran jardín.


  Movió su vaso de cristal mientras jugaba con el líquido, finalmente se tomó el último trago.


  —Sí, estoy bien, gracias por tu hospitalidad. ¿Sarah siempre es así de seria?


  Sofía torció los labios. Jayden acababa de notar de donde Sarah había heredado esos hoyuelos que habían empezado a llamar su atención.


  —No, sinceramente no es muy callada. Es demasiado respondona, dice lo que piensa y no importa si a mí me interesa lo que va a decir, puedo decir que salió igual a su padre. ¿Sigues pensando en lo que te he propuesto?


  Sofía sentía que había hecho lo correcto. Recordó su futuro y tenía que dejar a su hija en manos donde la hacienda no se hiciera polvo, qué todo el esfuerzo por ser lo que era ante el mundo, se hiciera NADA en un dos por tres por alguien que solo busca la fortuna Baker.


  Jayden había sacado su carta bajo la manga. Había investigado a Sofía y sabía que en un futuro pasaría a mejor mundo, así que tenía una joya de ojos verdes esmeralda muy bien resguardada y que estaba empezando hacerse obsesión en silencio.


  —Sigo pensando que un contrato de matrimonio de por medio, es algo que no está en mis planes.


  —Entregaré a mi hija solo de esa manera. No voy a arriesgarme a que alguien llegue y termine por llevarla a la ruina.


  — ¿Y qué es lo que el matrimonio va a hacer? Puede que ocurra aún casada.


  —Pero no contigo, Jayden. Sé que tienes olfato para los negocios, Empresas Sanders no se hizo de un día para otro. Te ha costado años...—Jayden fijo su mirada sorprendida hacia Sofía— ¿Crees que eres el único que investiga? El hecho que estemos retirados de la civilización, no quiere decir que vivamos en la ignorancia.


  —No he dicho tal cosa, pero discúlpame si lo llegué a comentar en otras palabras. Solo me sorprende que una mujer que casi no sale de su mundo sepa algo más de los negocios. Casi siempre cierro contratos con personas masculinas. Te repito mis disculpas.


  Sofía sonrió.


  —Te disculpo. —Sofía dio un sorbo a su copa y puso el resto de las cartas sobre la mesa—Sarah heredara toda mi fortuna y mi marido dejó una cláusula dejando su parte de la herencia cuando ella cumpliera sus veintiún años y déjame decirte que eso sucederá en un mes y las tierras que te interesan para lo que tienes planes, son de esa herencia. Puedes hacer un contrato prenupcial, Sarah no dudaría en dejar que las toques si en tus planes es trabajarlas.


  Jayden se llevó la mano a su barbilla. Pensó que un hombre como él no podría casarse. Sus planes de matrimonio en algún punto de su vida no eran visibles. Y podría asegurarse que en su diccionario no estaba esa palabra.


  —El matrimonio es demasiado. Simplemente regreso en un mes y le ofreceré dinero por ellas.


  —Esas tierras tienen un legado sentimental para ella. Dudo y juro por mi vida... que nunca las vendería, mucho menos a alguien que viene de fuera. Pero si quieres hacerlo, adelante.


  Jayden tenía mucho que pensar. Pero seguía pensando en que ni loco entraría al infierno de un matrimonio.


  


  Capítulo 3


  —Mierda, eso dolió nana—protestó Sarah—Sinceramente y sin ofenderte no quiero usar esto tan conservador—se sobó el lugar del pinchazo de la aguja. Meryl levantó su mirada divertida.


  —Si te sigues moviendo te voy a volver a pinchar otra vez con la aguja. —exclamó divertida. Aunque eso no tenía nada de divertido para Sarah. Ésta se volvió hacia el espejo de cuerpo completo y comenzó a verse de pies a cabeza. Y estaba más que decepcionada.


  —Esto no muestra nada de piel, nana ¿Acaso no puedes ser más actualizada? —soltó irritada al espejo. Era un color verde oliva, la tela pesada y brillosa caía a sus pies, manga tres cuartos y cuello alto. Un terrible estilo de vestido.


  —Sarah, así lo ha pedido tu madre, van a ir muchas personas importantes de los alrededores y empresarios del extranjero, incluyendo al señor Sanders. —Sarah soltó el aire, irritada.


  — ¿Ese tipo? Dios nos libre, es un pesado. Lo poco que lo traté hace como tres semanas, lo pillé mirándome varias veces. Y los temas que hablaba con mi madre frente a mí de lo más aburrido a pesar de que se ve muy joven.


  —Ponte derecha. —ordenó Meryl.


  Sarah odiaba seguir las reglas que le exigía su madre, no le gustaba para nada que saliera de la hacienda a menos que fuese acompañada y por la seguridad de los guardaespaldas.


  —Odio el estilo, es tan antiguo, viejo...—soltó para ella misma para que escuchara a propósito. Meryl dejó de hacer lo que estaba haciendo y levantó la mirada hacia Sarah.


  — ¿Acaso me acabas de decir vieja? Viejos los cerros, yo solo cumplo las ordenes de tu madre, y décima vez, ¡Ponte derecha! —soltó irritada.


  —Ya. Estoy tan harta de que me diga que poner, como sentarme, como comer, que es lo que debo o no de comer, como hablar, ¡Ay, Dios mío, estoy tan harta! —exclamó de nuevo molesta.


  —Y ella está tan harta de que nunca obedezcas, no se para que te quejas, si nunca haces caso de lo que se te pide por tu bien y tu futuro...—murmuró Meryl.


  Sarah suelta una risa irónica.


  —Ay nana, ¿Para que acatar unas reglas que nada que ver con el siglo en el que vivimos? —Meryl se detuvo sin quitar la mirada. En eso tenía razón Sarah...Sofía la protegía demasiado.


  De repente tuvo una punzada de culpa.


  —Así educaron a tu madre, yo la críe desde...—Meryl se quedó pensando en el pasado—claro bajo las reglas de tu abuela y mira que bien le fue...—sonrió Meryl.


  — ¿Bien? ¡Mi padre la abandonó por qué no la soportaba! Y yo estoy pensando en tomar el mismo camino. —Sarah recordaba cada escena en la que discutían ambos padres sin razón y lo que más le dolía en el alma, es que su padre jamás volvió en esos años, incluso pensaba en escapar para ir en su búsqueda. Quizás su madre lo tenía amenazado.


  —No te muevas. —Meryl se retiró una aguja de su cojín de la muñeca y trazó un pedazo de bastilla. —Tu no tendrías el corazón para abandonarla, sea lo que sea es tu madre, es buena y si te quiere poner en cintura aún a tus casi 21 años, es por qué desea que seas mejor, ahora gira quiero ver si está derecha la bastilla y ponte derecha por enésima vez—soltó Meryl mientras observaba su trabajo.


  —Extraña forma de hacerlo, no me deja tener amistades, no deja que nadie me hable a menos que lo autorice, ¡Me voy a volver loca antes de los 21 años! Y eso que queda una semana y tengo ya los síntomas principales. —Meryl se levantó y se puso enfrente de Sarah.


  — ¿Loca? ¡Te falta mucho para llegar a estarlo! —soltó una risa sarcástica—Pero velo por este lado, va a hacer la fiesta de antifaces como tú lo pediste y podrás hablar con quién quieras y eso te las vas a arreglar tú, ahora dime ¿Qué tan largo quieres el vestido? —Meryl le levantó a cierta altura el vestido.


  —Ahí. —señaló Sarah— Bueno, ¿Qué más falta? Quiero ir con mi madre y convencerla de dejarme ir por unos pastelitos al pueblo.


  —Está encerrada en su despacho desde temprano y trae un genio de los mil demonios, mejor yo le digo que me acompañarás ya que ocupo ir por la canasta de verduras que hacen falta para la cena...—se levantó y dejó los alfileres sobre la superficie de una mesa antigua.


  — ¡Gracias, nana bella! ¿Me avisas? —Sarah empezó a quitarse el vestido para salir de la habitación.


  —Ahora si soy tu nana bella, ¿No? —soltó divertida, Sarah salió de la habitación pero regresó a dejarle un beso en su frente.


  —Siempre serás mi nana-abuela bella, la única y favorita—dejó un segundo beso en la mejilla y salió como tornado de la habitación.


  Sarah estaba en su habitación intentando encontrar el atuendo perfecto para salir, quería estar muy presentable ya que eran pocas las veces que salía de la hacienda. Ya había pasado más de veinte minutos desde que Meryl le había dicho que iría a decirle a su madre que saldría juntas al pueblo. Después del cuarto atuendo se quedó con el definitivo, era un pantalón negro y una blusa blanca, y se recogió el pelo en una coleta alta. Se puso un poco de color en el rostro y brillo labial.


  Se quedó contemplando por la gran ventana el jardín principal, en su mente imaginaba ver a la gente cargando sus antifaces y detrás de cada uno, una historia misteriosa. Pero lo que la desinflaba era el vestido con el que saldría delante de todos.


  — ¡Sarah! —escuchó a su nana Meryl gritar afuera sacándola de sus pensamientos y rápido salió en su búsqueda.


  — ¿Qué pasa? —Preguntó al verla entrando al pasillo— ¿Por qué gritas así?


  —Tu madre dio luz verde para irnos, ve por tu abrigo y vámonos, ya ha llegado Pedro con la camioneta.


  —Deja buscar rápido un abrigo—entró corriendo a su habitación en busca de uno.


  — ¡Si no te mueves más rápido, me iré sin ti! —gritó a lo lejos. Sarah se apuró en salir.


  Se dirigieron al pueblo que estaba a veinte minutos de camino en auto. La hacienda Baker era la única productora de leche y carne de la región, de hecho la mejor. Era reconocida por las mejores vacas de calidad, tenían miles de metros cuadrados de terrenos donde pastaban. Aparte de ser reconocida por ello, era la más grande y hermosa. La debilidad de Sofía Baker, eran los alcatraces blancos, su nana Meryl le contó a Sarah que el blanco lo consideraba «un color de pureza y luz» Y alrededor de la propiedad proyectaba una hermosa vista.


  Sarah fue educada dentro de casa desde que tiene uso de razón, tenía aprendido cinco idiomas: español, inglés, italiano, alemán y francés. Se había inclinado por los estudios de administración, ya que como decía su madre, le servirían a futuro del manejo de la hacienda.


  La educó personalmente. A sus quince años resaltó aún más su belleza natural, se hizo más notable cuando salía a cabalgar con su madre a los alrededores atrayendo la atención de varios hijos de dueños de haciendas cercanas. Comenzó a circular en el pueblo tal belleza hasta el elogio perfecto de sus ojos verde esmeralda que eran únicos en los alrededores. Tales comentarios llegaron a oídos de Sofía Baker, y eso la hizo ser más controladora y obsesiva con su seguridad a tal grado de prohibirle salir sin su autorización. Sofía Baker había cambiado con su propia hija, prohibiendo futuras amistades, y la obsesión por que aprendiera cada detalle del manejo de la hacienda. Estaba a una semana de cumplir sus veintiún años y eso reforzaba más su dureza contra ella.


  


  Capítulo 4


  — ¿Sarah? Apura ese trasero y deja de soñar despierta, tenemos el tiempo contado por tu madre.


  — ¿Llevas mis frutas favoritas? —Meryl sonrió asintiendo al mismo tiempo.


  —Sí y tus ciruelas, ah y las fresas para el postre de queso que haremos en la tarde. —Meryl se concentraba en llevar todo en la canasta semanal.


  —Vieja pero no olvidadiza, nana—Sarah carcajeó entre bromas con su nana.


  —Vieja tu bisabuela, yo apenas cumplo 65 años—se hincha el pecho de orgullo.


  —Vale, no te enojes. ¿Vamos rápido a la pastelería? —rogó Sarah a su nana.


  —Ten cuidado de que no te mire Pedro emocionada, acuérdate que son los oídos y ojos de tu madre, si sospecha que tienes un pretendiente, lo desaparece—murmuró Meryl cerca de Sarah en un tono bajísimo.


  —Calla, nana. Dios no lo quiera, mi madre no llegaría a tanto—soltó un suspiro—solo son pastelitos de sabor.


  —Sí, «solo son pastelitos de sabor» Ese joven solo te coquetea, Sarah, y cree que con unos «pastelitos» ya vas a caer a sus pies, no, no, no, no. Tú te mereces un hombre, no un niño, además está tu madre así que no sigas su juego, niña. —soltó irritada mientras recogía el resto del pedido, y salían del lugar para ir al lado.


  —Ya, nana, ven. Mira el aparador, se ven bonitos y apetecibles, ¿Verdad? ¿Cuál quieres? —preguntó Sarah dando leves golpecitos con su dedo en el vidrio donde les mostraba del otro lado pequeños pasteles o cupcakes de colores y texturas.


  —Los de arándanos, tus favoritos, niña. Pero primero pregunta por los ingredientes, no vaya a tener nuez, recuerda que eres alérgica. —comentó Meryl mientras caminaba detrás de Sarah para entrar a la pastelería.


  Entraron al pequeño local, tipo vintage. Llegaron al mostrador y estaba el joven alto y fornido que atendía en ese momento. Este le guiñó un ojo y Sarah sonrió tímidamente. Meryl solo negó sonriendo.


  —Bienvenidas, ¿Lo mismo de cada semana? —Sarah asintió intentando esconder una sonrisa.


  —Solo que podrías revisar que no tengan nuez, la última vez encontraron. —el joven se sonrojó con pena, él estaba al tanto de la alergia, pero estaba desconcertado al escuchar que el pedido anterior tenía nuez.


  Tomó la caja rosa, e introdujo seis bollos de arándano, 6 de chocolate con fresa, 6 de manzana. Llevaba para las cocineras y para ellas. Se alejó para mirar unos detalles en otra vidriera. Y cuando regresó al mostrador, el joven le entregó la caja con una sonrisa nerviosa. Sarah se extrañó y salieron del local con el pedido en manos.


  Ya iban en el auto en silencio, veinte minutos después llegaron a la hacienda. Cuando el auto se detuvo en su lugar, miró a su madre que bajaba las escaleras para llegar a ellos, y no se le veía buena cara. Las manos le empezaron a sudar de los nervios. Agarró la caja con más fuerza.


  Sofía bajó las escaleras y caminaron para acercarse a ella. Sofía vestía impecable. Pantalones sueltos desde la cadera a los pies, apenas se veían las sandalias de marca, una blusa rosa verde de ¾ y su sombrero corte tipo cubano, el aire ondeaba sus ondas rubias. Sofía cortó la distancia quedando plantada frente a Sarah, miró a Meryl, luego a Sarah y dejó la mirada en la caja que sostenía ella.


  —Ábrelo. —ordenó Sofía.


  Sarah arrugó su entrecejo.


  — ¿Por qué? Son solo pastelitos de sabores...—intentó controlarse aparentando serenidad, pero el corazón se le aceleró de los nervios. ¿Qué era eso?


  —Ábrelo Sarah, no lo repetiré de nuevo—Sofía apretó su mandíbula.


  — ¡Son solo pastelitos, madre! —Sarah cerró los ojos brevemente antes de reponerse por el tono de voz que había usado con su madre. «Eso merece un castigo sin duda, Sarah»


  Sofía estiró su mano bruscamente y le quitó la caja de las manos a Sarah. Lo abrió y miró el interior. Tomó algo y levantó en el aire:


  Una nota.


  «Mierda, mierda, mierda, mierda» Sofía miró la hoja y comenzó a leer en voz alta.


  —"Hermosa, te incluyo un extra, es especial, como tus hermosos ojos, ¡Qué lo disfrutes, te espero la otra semana!"...vaya, ¿Son solo unos pastelitos? —soltó sarcástica. La nota la había pillado por sorpresa, ¿Cómo mierdas iban a salir de eso?


  —Madre, no...—Sofía le planta su mano en la mejilla de Sarah haciéndola retroceder.


  — ¡Sofía! ¡Déjala! —Meryl se interpuso entre las dos, estaba asustada y sorprendida. Era la primera vez que le ponía una mano frente a ella. La mirada de Sofía la intimida.


  — ¿Qué? ¿Y luego? ¿La quieres ver con una barriga quien sabe de quién? ¡Tú también sigue sonsacándola! Sigue premiando sus malditas rebeldías. —miró a Sarah.


  — ¡No estoy premiando nada! ¡Son solo unos pastelitos! Ella claramente no sabía de la nota. —espetó furiosa Meryl.


  — ¡Y tú, entra! ¡No vas a volver a salir a ninguna parte! Estoy a punto de cancelar la fiesta de tu cumpleaños—gritó Sofía a Sarah que seguía con la mano en su sonrojada mejilla. Sarah se armó de valor.


  — ¿Cancelar? ¿Es lo que quieres? ¡HAZLO! ¡Me importa un carajo! —Sarah gritó furiosa a punto de romperse en llanto frente a ella. La esquivó y la dejó de pie frente a Meryl. Estaba furiosa. Era su baile de cumpleaños, ella se lo había prometido, estaban en los últimos arreglos, y por algo insignificante amenazaba con cancelar. Entró a su habitación azotando la puerta con todas sus fuerzas, se acurrucó en su cama y terminó por romperse en llanto.


  Añoraba tener una oportunidad de largarse de la hacienda, el maltrato que había recibido no lo merecía, así como otras cosas. Recordó que no era ahora, si no de años el control que tenía su madre sobre ella. A veces Sarah pensaba que Sofía la odiaba, o a veces se desquitaba con ella por la culpa de que su padre las había abandonado. Ella no era rival, por Dios santo, eran madre e hija.


  Tenía que buscar la manera de salir de esa cárcel, antes de que se volviera realmente loca.


  


  Capítulo 5


  Sarah se observó en el espejo de cuerpo completo, estuvo a punto de romperse a llorar de la ira. El vestido que su madre le ha mandado a hacer era demasiado conservador, casi no mostraba nada de piel, se veía como una señora con un vestido hasta el cuello, muñecas y arrastrando la alfombra, cuando debería de vestir acorde a su edad. ¿Qué es lo que está pensando su madre?


  —Es...—su quijada se tensaba e intentando contenerse de la frustración—...muy, muy conservador. Podría ser mi madre cincuenta años atrás.


  La nana Meryl se asomó desde detrás de Sarah ladeando su cabeza y observando detenidamente el gesto de ella a través del espejo, sabía que el vestido que tenía puesto era una exageración por parte de Sofía, pero quiere demostrar que su hija era diferente a todas, no necesitaba mostrar para llamar la atención y así poder completar los planes que tenía en manos.


  —Sé que no te gusta, pero es lo que tu madre ha pedido—Sarah cerró los ojos intentando no romperse, ¿Por qué tenía que vestir de esa manera en su cumpleaños? ¿Por qué odia a su única hija?


  —Tú solo cumples sus órdenes, no tienes la culpa, ¿Podrías pasarme una pistola para darme un tiro y en lugar de fiesta de cumpleaños, hacen mi funeral? —Sarah gritó al sentir el agujazo de parte de su nana.


  — ¡Qué sea la última vez que hablas de esa manera! —La nana se regresó para terminar de hacer los ajustes necesarios de la parte trasera del vestido, el fin de semana era la noche tan esperada por parte de Sarah, pero ahora al medirse el vestido, lo estaba dudando.


  —Lo siento, es solo que nunca he tenido una fiesta de cumpleaños, y cuándo la voy a tener, será ante miles de personas importantes, extranjeros...—se detuvo mirando su reflejo en el espejo...—y debería estar feliz.


  —...Pero no lo estás. —dijo su nana reincorporándose de su lugar, se acercó a Sarah quien se abrazó a sí misma y rompió a llorar.


  —No llores, tienes que pensar que tu madre lo hace por algo—Sarah lloró con más intensidad.


  — ¿Por algo? ¡Por...favor...nana! —Sarah mira a su nana en el espejo. — ¡Ella solo vive para fastidiarme, para darme guerra! ¿Acaso algo he hecho y no me he dado cuenta? ¿Acaso soy... un error en su vida que se cizaña contra mí cuando puede?


  La nana Meryl se le estrujó el corazón al escucharla. ¿Un error? ¡Sarah es los ojos de Sofía! Solo que Sofía se había empeñado en ser dura con ella, para forjarla a ser una mujer fuerte, no una débil como ella lo repetía cuando discutían entre ellas. Le había faltado la presencia de un padre y Sofía intentaba asumir ese papel también y no le importaba si a su hija le parecía bien o mal sus acciones, ella sabía que era por su bien.


  Varias horas después mientras Sarah seguía en sus clases de idioma, Meryl aprovecha para revisar lo que tenía desde hace varias semanas y qué ha trabajado entre desveladas, cerró la puerta de su habitación con seguro, no quería ser pillada por Sarah y mucho menos por Sofía.


  —Veamos por última vez—dijo Meryl acercándose a la funda elegante que colgaba oculta entre toda su ropa, la agarra y la cuelga en un perchero, desliza el cierre hasta el suelo y al reincorporarse sus ojos brillan de emoción. El vestido es hermoso, agarra la caja oculta entre sus zapatos y encuentra los que hacen juego con el vestido frente a ella. —Ahora sí...


  Puso cerca del vestido, una bolsa negra pequeña que contenía el antifaz, la bolsa de mano, acomodó la capa delgada a juego y en el suelo la caja de las zapatillas, se alejó para contemplarlo de lejos.


  La puerta intenta abrirse, Meryl jadea de la sorpresa y pánico.


  — ¿Nana? ¿Estás ahí? ¿Por qué tienes el seguro puesto? ¿Nana? — Meryl no se movía para nada, mejor que pensara que no está, ya después se inventaría algo por lo de seguro de la puerta.


  Se escucharon toques, después cesaron y le siguieron los pasos de los tacones de las botas de cabalgar de Sarah. Meryl contemplaba el regalo de cumpleaños de Sarah...


  


  Capítulo 6


  Meryl pasó de un lado a otro demasiado nerviosa, sabía en las broncas que se iba a meter, pero por Sarah no le importaba, daría su propia vida por verla feliz.


  Escuchó la puerta del baño de Sarah abrirse y ella distraída no la vio, tenía una toalla enredada en su cabeza y una bata de algodón en color gris y arrastraba sus pantuflas por el piso de duela oscura.


  — ¿Te falta mucho? la peinadora y el maquillista están esperando, la gente ya empieza a llegar y tu madre está a punto de terminar de arreglarse, cuándo mire a los profesionales sentados en la sala, va a armar una guerra.


  Meryl estaba realmente preocupada, Sarah se acercó y la abrazó.


  —Tienes que relajarte, no es que me vaya a hacer mucho, ya sabes, el vestido y el pelo. — La soltó y se encamina al gran armario de la habitación, Meryl sonrío al recordar su regalo de cumpleaños.


  —Haré pasar a la gente que te va a arreglar, antes de que se encuentren con tu madre y se desate la tercera guerra mundial. — Meryl mira de reojo a Sarah que cargaba con tristeza en sus ojos verdes, tenía unas ojeras muy marcadas. Sale de la habitación y se encamina a buscar al maquillista y a la peinadora, al encontrarlas las dirige a la habitación de Sarah. Al cerrar la puerta, y caminar en dirección a la cocina para verificar que todo está en total orden, mira a Sofía subiendo las escaleras principales.


  — ¿Dónde está Sarah? — pregunta Sofía al llegar hasta Meryl.


  Sofía viste un vestido en color vino con encaje y pedrería discreta, la tela tiene caída hasta el suelo y arrastra un poco, el antifaz lo lleva en la mano. Se ve realmente muy elegante, entonces Meryl se enfurece al querer ella resaltar entre todos y sobre su propia hija, si es cumpleaños de ella, Sarah es la que tiene que lucir, no ella.


  —Aún está en maquillaje, ¿Por qué has permitido que tu propia hija vista con el vestido que ha ordenado? — se notaba el enojo de la señora.


  —No voy a dejar que Sarah sea vista muy atrevida, además...— Sofía detuvo sus palabras—Quiero que un hombre la pueda mirar como una verdadera mujer, no como esas en la actualidad, que visten indecentes, quiero mostrarle al mundo que mi hija es bella pero no hay necesidad de mostrar piel. Quiero que la miren bien, elegante y discreta, además... espero que Jayden Sanders venga, ha dejado dicho que tenía mucho trabajo y que había probabilidad de venir con un grupo de hombres muy importantes que vienen de Estados Unidos.


  —Suenas como si estuvieras vendiendo a tu hija al mejor postor. —Sofía no dice nada pero abre los ojos un poco más a las palabras de Meryl y tuerce los labios.


  —Solo quiero lo mejor para mi hija y quiero que encuentre un hombre mejor de lo que yo pude elegir, la vida es cruel, Meryl, te depara sorpresas en tan corto tiempo y yo estoy atada de manos, así que haré lo que mejor que se hacer...negociar.


  — ¿Te estás escuchando? ¡Sarah no es un negocio! — Meryl gritó furiosa.


  — ¡No te metas, es mi hija! —Sofía espetó furiosa.


  —Es mi nieta. —Meryl levantó su barbilla en desafío.


  Sofía palideció y le cubrió la boca a Meryl y miró a su alrededor con temor de que alguien más escuchara.


  —Cállate, no puedes romper una promesa—de un manotazo le quita la mano a Sofía.


  —Sé que acepté estar cerca de ustedes, aunque fuese como "la nana" pero no voy a permitir que le causes más dolor a tu propia hija de lo que ya lo has hecho en estos años, el que sea una mujer hermosa no te da el derecho de esconderla del mundo, ella tarde o temprano saldrá de tus manos y tienes que aprender a aceptarlo de una buena vez.


  —No. Ella saldrá de Hacienda Baker, casada y con un hombre multimillonario, que le pueda dar lo que a mí no me dieron, que la trate como reina y....— las palabras de Sofía se atoran en su garganta. —La voy a dejar en buenas manos.


  Meryl la miró detenidamente, había algo más y ella lo sospechaba.


  —Creo que esa decisión no tienes ningún derecho en tomar. Sarah va a decidir con quién va a compartir su vida, ¡Solo tiene 21 años! Yo no te eduqué de esta manera, Sofía. Te di todo como para que te desquites con tu propia hija todas tus frustraciones.


  —Hay cosas que nunca vas a entender como madre.


  —No me vengas con eso, soy más madre que tú. Le doy a Sarah todo de mí, todo lo que tú nunca le has dado desde que la he cargado en brazos desde qué era una bebé.


  Se escucharon pasos acercarse, Sofía intentó reponerse a las palabras de Meryl, ella tenía razón, pero no lo demostraría por nada del mundo.


  —Señora Baker, el señor Jayden Sanders ha llegado y le ha informado que la espera en el despacho. —Dice la mujer del servicio.


  —Voy en camino—Sofía sonrió emocionada, Jayden Sanders está por un motivo en la hacienda muy ajeno a la fiesta y eso le daba a entender que podía cerrar el negocio con él, solo con él. —Encárgate de que mi hija qué esté perfecto antes de bajar. Regresaré en cuanto cierre este negocio.


  Se gira en dirección a las escaleras y empieza a bajarlas con cuidado.


  —Esto no me gusta nada...—Meryl murmuró mientras Sofía sonrió de una manera que hace mucho tiempo no había visto en sus labios. El escalofrío le recorrió de pies a cabeza. —Esto no me gusta, hay algo más.


  Una hora después de revisar cada detalle de la fiesta junto con la organizadora del evento, Meryl sube las escaleras en dirección a la habitación de Sarah, tocó con sus delgados nudillos y escuchó la voz en el interior, abre y cuando cerró la puerta detrás de ella, su rostro cambia.


  —Estás bellísima, hija—murmura emocionada Meryl, Sarah sonríe al ver la reacción de su nana.


  Sarah portaba un recogido elegante, el maquillaje era perfecto. Se miró en el espejo y se contempló a ella misma, una sonrisa fugaz aparece en sus labios. Pero al borrarse, la tristeza la embarga, Meryl al verla, entró al armario y cerró la puerta para tomar la bolsa elegante donde tiene el regalo de cumpleaños. Sarah siguió contemplándose en el espejo, Meryl se queda detrás de ella, al notar que su nana estaba detrás se gira y al mismo tiempo ella le entrega la bolsa elegante donde tenía el vestido. No se dejaría intimidar por Sofía, no arruinaría la noche de Sarah, ella no merecía tener su primera fiesta de cumpleaños triste.


  —Feliz cumpleaños, niña—Sarah abrió los ojos casi a punto de salir de su órbita, el brillo en sus ojos era indescriptible. Aunque de Meryl siempre recibía regalos, éste era diferente. — ¿Te vas a quedar ahí? ¿No quieres ver que hay en el interior?


  Sarah enmudeció de la emoción, sabía que era una bolsa de traje, pero no puede ver más allá del interior.


  —No te hubieses molestado—apenas susurra de la emoción, agarró la bolsa, bajó el cierre con los dedos temblorosos y las lágrimas enfilaron listas para salir. Era el primer y único regalo de cumpleaños que ha tenido en el día, su madre le echó en cara que el regalo de ella era todo el dinero que ha invertido en la fiesta. Intentó Sarah evitar recordar esa conversación. Al ver el interior de la bolsa elegante, sus ojos se abrieron de par en par, sus dedos tocaron la tela perfecta en color dorado, la capa sedosa combina con el resto, Meryl se acercó con la caja de zapatos y la bolsa dorada de brillantes y con el antifaz. — Es hermoso...


  —Más, cuando te lo pongas, así que mete ese trasero en el vestido, quiero ver si queda bien.


  Diez minutos después, Meryl se llevó las manos a su boca para callar el jadeo de sorpresa, Sarah está frente al espejo de cuerpo completo con todo lo que Meryl le ha entregado, baja la mirada al antifaz que tenía entre sus manos.


  —Es perfecto, nana. No sé cómo...— intenta no quebrarse. Meryl caminó hasta ella, la volteó para que quedará frente a frente.


  —Es tu noche y de nadie más. Solo tuya...


  La puerta se abrió interrumpiendo el momento entre ellas dos, Sofía se quedó con la mano en el picaporte, congelada en su lugar. Miró de pies a cabeza a su hija, vestía demasiado perfecta, estaba casi irreconocible, aparte de ser hermosa de ojos verdes, el maquillaje le daba un toque de misterio.


  —Ese no es el vestido que ordené qué vistieras, ¿Meryl? — La quijada de Sofía se tensó al descubrir la sonrisa de Meryl cuando se puso al lado de Sarah.


  —Lo siento, hice unos arreglos de última hora, ¿No se ve hermosa? — Sofía enfureció.


  — ¿Dónde está el vestido que ordené, Meryl? ¡No es el maldito vestido que pagué para que hicieras! ¡No quiero que vista de esa manera!


  Sarah levanta su barbilla para contraatacar.


  —Es de muy mala educación rechazar el regalo de mi nana, además si no te gusta, puedes divertirte sola en mi fiesta de cumpleaños, madre. No pienso bajar sin este vestido.


  Sofía enrojece aún más, mira a Meryl quien hace una mueca de satisfacción.


  —No vas a arruinar mis planes. — señaló con el dedo índice a Sarah y después a Meryl—No van a arruinar lo que he conseguido. Más vale que te comportes, y cúbrete bien, no quiero que andes enseñando.


  Sale de la habitación cerrando de un golpe la puerta, Meryl mira a Sarah con una gran sonrisa.


  —Baja a tu fiesta y más vale que te diviertas.


  —Sin duda lo haré, nana—se acerca a ella y le besa la frente, Meryl estaba a punto de romperse a llorar, estaba demasiado feliz por ella, por lograr arrebatar una cadena de las manos de Sofía, aunque sabía dentro de ella, que esta noche sería larga y algo más le decía su intuición de madre que Sofía tenía planes y ella no estaba incluido en ellos.


  


  Capítulo 7


  Sarah se miró por última vez en el espejo de cuerpo completo, está a punto de romper a llorar de la felicidad al ver el vestido color dorado en ella, "es hermoso" se murmuraba para ella misma. Estaba lista para bajar y mezclarse entre los invitados. Alcanzó su capa sedosa y antes de salir se puso el antifaz. Era lo mejor de la noche, invitados detrás de una máscara vestidos en elegantes trajes de etiqueta, tal y como había escuchado de su madre unas semanas antes.


  —Señorita Baker, ¿Gusta algo para degustar? —una mesera se acercó a ella cuándo estaba a punto de terminar de bajar el último escalón.


  —Sí, gracias—le ofrece una delgada copa de un líquido dorado y burbujeante. Sarah da un sorbo y siente como el sabor llena su paladar y después baja por su garganta, cerró por unos breves momentos sus ojos para disfrutarlo.


  — ¿Refrescante? —una voz a su lado la hace voltear lentamente. Su piel se había erizado al escucharlo.


  Sarah parpadeó sin decir nada, al final había venido:


  Jayden Sanders.


  Ella solo hizo una mueca, regresó su atención a la copa que tiene en su mano, da otro sorbo y mira disimuladamente alrededor de ella, había mucha gente que estaba cruzando el largo pasillo principal hacia el gran jardín trasero, qué es donde la fiesta se lleva acabo. Jayden se puso frente a ella para captar su atención.


  — ¿Qué? —dice frustrada Sarah. Le ponía nerviosa cada vez que estaba cerca de ella, el olor que desprende el hombre es algo que a ella le hacía sentirse rara. Así que intenta repelerlo. —Mi madre está en el jardín, supongo. —le hace una señal en dirección al jardín. Jayden da un sorbo a su copa sin dejar de mirarla detrás de ese antifaz azul oscuro, Sarah toma otro sorbo para no tener que seguir hablando con él, cuándo ella está dispuesta a irse, Jayden la toma del brazo evitando su escapatoria.


  —Hoy seré tu compañero. —Sarah abre los ojos aún más a sus palabras, ella sutilmente se suelta de su agarre y pone una sonrisa sarcástica.


  —Lo siento, no necesito un "Chaperón" o un... "niñero" Tengo veintiún años para poder pasear por mi propia fiesta de cumpleaños, así qué...—Jayden la interrumpe acercándose a ella, hasta quedar a unos cuantos centímetros de tocar sus cuerpos, se podía sentir como el calor de ambos se desprendía en grandes cantidades.


  —No soy el chaperón de nadie mucho menos un niñero, sé qué edad tienes, por cierto, felicidades, ya eres toda una hermosa mujer, por último, Sofía ha dicho que podemos conocernos aún más, acabo de cerrar un contrato con ella y....—Sarah lo interrumpe.


  —Entonces vaya y festeje con mi madre y créame, no es necesario que tengamos que conocernos, no es como si...


  — ¿Qué hacen aquí? Los estoy esperando desde hace diez minutos...—Sofía apareció a un lado de Jayden y le acarició el brazo con una sonrisa de oreja a oreja, después desvía su mirada hacia Sarah, quien estuvo a punto de arquear una ceja al ver la cercanía con el invitado.


  —Estoy diciendo a tu hermosa hija que seré su compañero esta noche—Sofía sonrió a Jayden, después se acercó a Sarah, agarró su mano y lo enrolló en el brazo de Jayden.


  —Sí, así es. Será tu compañero y más vale que te portes bien, Sarah—éste último se lo murmuró en el oído.


  —Pero...—Sofía le lanzó una mirada asesina.


  —Nada. Vamos, la gente ya está tomando sus lugares para que empiece la fiesta, vamos Jayden.


  Sofía se adelantó, Sarah tensó su quijada y cuándo Jayden la pilló, ella solo hizo un intento de sonrisa, fallando por completo. "¿Qué mierdas está pasando? ¡Es mi fiesta!" Jayden avanzó con ella del brazo y éste la miró con un gesto triunfante. Ella no dijo nada ni siquiera mostró algún gesto, estuvo a punto de soltarse del brazo y volver a subir a su habitación, no podía creer que no disfrutaría de su propia fiesta de cumpleaños, y menos estando del brazo del hombre más atractivo que jamás había conocido y qué la ponía nerviosa.


  Jayden entrelazó sus dedos en un gesto posesivo. Al verla bajar hace unos minutos atrás lo había dejado sin palabras, estaba simplemente hermosa, no era la joven de semanas atrás con sus pantalones de montar, sus botas y esa camisa de cuadros, no cargaba una coleta como siempre la había visto, se veía demasiado juvenil y se había plantado muchas veces los años de diferencia entre ellos dos, pero viéndola en ese vestido, era perfecta. Mientras bajaba las escaleras comenzó a distraerse con el movimiento de sus caderas, pero lo que no le estaba gustando era que parecía inmune a su atractivo, ¿Quién no babearía por Jayden Sanders? Pues al parecer, ella no. Lo cual se ha convertido en un desafío, antes de estar entre los invitados y esperar a que bajara Sarah de su habitación, había estado discutiendo con Sofía en el despacho, aún seguía renuente a tener un matrimonio para obtener los terrenos que le interesaban, terrenos que solo Sarah podría venderle, pero para eso podía usar sus encantos para obtenerlos sin necesidad de llegar a casarse, Sofía lo desafió aún más, dándole hasta media noche para obtenerlo, en caso contrario, ella cambiaría de prospecto para su hija, negando siquiera la oportunidad de aceptar casarse por última oportunidad, Sofía no daba segundas oportunidades, lo toma o lo deja, es lo que le dijo en un gesto decisivo y firme. ¿En qué mierda se había metido? ¿Tan importante eran esas tierras para su empresa? Sí, ¿Pero para casarse...?


  Sofía llegó a un grupo de hombres en trajes elegantes con sus antifaces, ésta les hace señas a Jayden y a Sarah para que se acerquen, Sarah está a punto de soltarse pero Jayden le alcanza la mano y la acaricia mientras le da una sonrisa. "Tengo que lograrlo" se repitió a si mismo decidido a que la dulce chica de ojos verdes y pálida piel, le diga que si le vendería sus tierras y así se ahorrarían un matrimonio falso. ¿Cómo tomaría Sarah la noticia de que a él no le viene el sexo suave? o como le dicen, "Hacer el amor", al contrario Jayden tiene gustos diferentes y que un dos por tres, ella saldría corriendo el solo mirar su cuarto de juegos, o el que se enterase que él era un dominante y no cambiaría nada, absolutamente nada de su vida sexual por sexo lento donde se involucran sentimientos y toda esa chorrada.


  —Les presento a mi hija Sarah Baker—los hombres impresionados por la belleza de Sarah extienden sus manos rápidamente para tomar la mano de ella, Sofía sonríe satisfecha al ver el gesto tenso de Jayden.


  "Este hombre tiene que darse cuenta de lo que va a dejar ir" Sofía se dijo a si misma con una sonrisa triunfante. Podía ver a Jayden lanzar una mirada a uno que otro del grupo al ser demasiados efusivos con la mujer a su lado, el último hombre agarró su mano con toda la delicadeza y besa el dorso de Sarah, el hombre que lleva un antifaz negro mira fijamente a la mujer de ojos verdes, Jayden se tensa aún más y por impulso primitivo, tira de Sarah para acercarla más a él, el hombre del antifaz negro lo mira con una sonrisa desafiante.


  —Hermosa mujer tiene como hija señora Baker, son los ojos más hermosos que jamás he visto en mi vida—el hombre lanza su aguijón, Sofía se sentía una espectadora en primera fila, se podía sentir la tensión y la testosterona entre ellos.


  —Gracias—balbucea Sarah extrañada por la atención extra en ella. —Con el permiso de todos, necesito ir a los servicios—Jayden baja la mirada hacia ella.


  —Te acompaño—dijo Jayden, Sarah le lanza una mirada fulminante. "¡Ya es el colmo!" pensó.


  —Gracias, puedes quedarte con mi madre, no tardo. —y sin esperar respuesta se suelta del agarre de Jayden y se mete entre los invitados. Éste la sigue con la mirada hasta que la observa entrar al interior de la casa.


  —No te preocupes, si no viene en unos momentos más, yo misma iré por tu acompañante—Jayden sonrió.


  —No, esperaré.


  Los hombres comenzaron a hablar de temas de negocios, de vez en cuando Jayden giraba su cabeza para mirar si venía su acompañante, pero nada.


  Él sentía esa necesidad de cerrar el trato, antes de que alguien más se lo arrebatara. Pensó, pensó y siguió pensando, pero estaba tan distraído por estar mirando hacia la mansión en espera de que Sarah saliera, la espera lo lleva a un nivel nuevo para él, estaba ansioso, cosa que nunca en su vida había experimentado. Siempre tenía ese control en sus manos.


  — ¿Estás bien? Te ves ansioso—Sofía murmuró cerca de él con una sonrisa.


  —A la mierda, cerremos el trato.


  Sofía sonrió extasiada al escucharlo.


  —Perfecto, pasemos al despacho. Luego hablaré con Sarah.


  —No, yo hablaré con ella...a solas.


  Jayden no entendía esa ansiedad por esa mujer, pero de lo que sí estaba seguro es que obtendría esas tierras a como fuese lugar...incluso si tenía que casarse.


  


  Capítulo 8


  Sarah buscó el grupo dónde había dejado a Jayden y a su madre, pero no apareció por ningún lado. "Mejor" se dijo Sarah. Alcanzó otra copa y caminó distraída por la orilla de jardín, viendo desde ahí a todo mundo quienes no dudaban en divertirse, sintió una opresión en su pecho.


  —Diversión. —repitió esa palabra en voz alta. —Ojalá supiera el verdadero significado de eso.


  Sarah literalmente se escondió con una nueva copa en mano, se sintió por fin relajada ante tanto estrés que cargaba casi desde que había cedido su madre hacer la fiesta. No conoce a nadie, solo había escuchado los nombres de los hacenderos que están cerca de su casa, pero de ahí nada. Después de una hora de ver a todo mundo, decidió irse a su habitación, los ánimos se habían ido y el alcohol empezaba a marearla, no quería que nadie lo notara. Se maldijo entre dientes, si solo hubiese comido algo. Levantó de un costado su vestido para caminar más rápido, pero su huida es detenida por el agarre de Sofía.


  —Necesitamos hablar a solas. —dijo Sofía sin dejar que su hija contestara, la arrastró a una parte privada del jardín. Sarah envalentonada por el alcohol, se soltó de un movimiento del agarre, se alejó unos cuantos pasos más de Sofía y se abrazó a sí misma.


  — ¿De qué quieres hablar? —preguntó irritada Sarah.


  —Quiero que sepas que cuándo la vida te tiene entre la espada y la pared, tienes que pensar rápido. Yo...—la voz se le cortó, se volvió para darle la espalda a su hija para evitar que note su semblante—Yo quiero lo mejor para ti. —se volvió hacia Sarah quien se retiraba el antifaz con el ceño arrugado, la intriga se apoderó de ella en segundos.


  — ¿Quieres lo mejor para mí? —preguntó Sarah irónicamente. — ¿Realmente quieres lo mejor para mí? —Sofía intentó controlar sus sentimientos, afirmó tomando aire discretamente. Sarah miró más intrigada a Sofía, ¿Por qué le está diciendo esto?


  —Yo no soy eterna, Tary—Sarah siente como la piel se le erizaba al escuchar el nombre de cariño en boca de su madre. Así la llamaba cuándo era pequeña.


  —Nadie es eterno, ¿Por qué me dices eso? ¿Por qué dices que la vida te tiene entre la espada y....? —Sarah detiene sus palabras. Caminó hasta quedar a un paso de distancia, están frente a frente— ¿Qué has hecho?


  Sofía levantó su barbilla, no tenía por qué retractarse de sus planes, tenía que dejar asegurada a su hija. Tenía que protegerla. Ella había hecho toda la investigación acerca de quién es Jayden Sanders, ella pensaba que por obra del destino, ella había descubierto su interés por las tierras del lado sur de la hacienda, tierras que pertenecen a su única hija. Sabía que tenía todo lo que ella había soñado para su hija, sabía también que no tendría el tiempo suficiente para verla algún día casarse de blanco, de ver a sus nietos, verla hacerse una mujer fuerte, aunque eso ya podía verlo en ella desde ya. Si Sarah tomara la decisión de irse, ¿Quién se encargaría de la hacienda y de la exportadora? Se iría a pique si ella se casara con alguien que solo busca el dinero, todo el esfuerzo que había hecho se iría a la mierda. Jayden había cedido a casarse con su hija, en las cláusulas que ambos habían decidido plasmar en el contrato nupcial, era que él se encargaría de mantener la hacienda tal y como está, incluso levantarla aún más. Contrataría al mejor equipo profesional para manejarla. Jayden podría viajar a la hacienda cuando quisiera. El problema en estos momentos era hacer entender a su hija que el tiempo era muy preciado para ella, quería antes de irse de este mundo, verla casarse, había notado esa chispa en sus ojos al ver a Jayden y viceversa. Ella siempre admiraba su ojo clínico. Es muy observadora y no se había equivocado. Jayden era lo mejor para Sarah.


  —Está noche no estamos festejando tu fiesta de cumpleaños. —dijo Sofía intentando controlarse. No quería quebrarse ante ella, había trabajado tanto en mantenerse fuerte, dura, intimidante ante todos, y no es hora para caer. No está en su diccionario. No debía rendirse antes de tiempo.


  — ¿Entonces? ¿Algún evento que desconozco? —Sarah espetó furiosa.


  —Tu fiesta de compromiso. —Sarah abrió los ojos. ¿Era una broma? ¿Desde cuándo su madre hace bromas? ¿Compromiso? ¿A qué horas ella había aceptado casarse? ¡Espera! ¿Y con quién?


  — ¿Mi....? ¿Mi fiesta de compromiso? —Sarah comenzó a reír.


  — ¿Puedes dejar de reírte? —su hija se limpió las lágrimas que comenzaron a salir de tanto reír. Era la primera vez que reía de esa manera. ¡Vaya broma!


  —Bueno, es una broma muy buena...—dijo entre risas e intentando detenerse.


  —No es broma. —Sarah se detiene. Traga saliva duramente y con el corazón agitado.


  —Creo que debes de saber que ya tengo 21 años, que puedo decidir que quiero hacer con mi vida, y créeme, madre, lo último es casarme, y mucho menos con un desconocido. Vamos, la gente debe de estar preguntando por la anfitriona.


  Sarah está por esquivarla, Sofía agarró su brazo con fuerza y la detuvo a su lado.


  —No tengo tiempo para discursos, es una fiesta de compromiso, el hombre con el que te vas a casar en dos semanas te espera en el despacho en estos momentos, quiere hablar contigo a solas.


  — ¡Dime que es una maldita broma! —Sarah tiró del agarre y se puso frente a Sofía quien tiene los ojos cristalinos. Sofía negó. — ¿Te has vuelto loca?


  — ¡Respétame! —contestó Sofía furiosa.


  — ¡Para que te respete tienes que respetarme! ¡Eres mi madre! ¿Acaso me has vendido al mejor postor? ¡Dime! —Sarah agarró de ambos brazos y la agitó en espera de una respuesta. Sofía se contuvo, se tragó todo lo que siente y la verdad del porqué está haciendo esto.


  —No. Vas hacerlo, es una orden—Sofía dijo con dureza, se soltó de Sarah y la agarró de la barbilla—Si no lo haces, atente a las consecuencias. Y créeme ahora tú, te llevas entre los pies a Meryl. Tienes que hacerlo, no tienes alternativa.


  Sarah llora sin hacer algún gesto. Las lágrimas caen por ambas mejillas, Sofía la suelta bruscamente.


  —Esto no te lo voy a perdonar. Nunca...—dice Sarah cargada de odio mientras se limpia bruscamente las lágrimas con el dorso de su mano, Sofía la miró detenidamente.


  —Prefiero mil veces que me odies a verte destruir todo lo que he construido, te esperan en el despacho, y más te vale que vayas porque si no lo haces, voy a encargarme de que no vuelvas a ver a Meryl y vivas encerrada en tu habitación hasta que se me pegue la regalada gana.


  Ambas se miraron, Sarah estuvo a punto de gritar todo lo que estaba conteniendo, pero algo dentro de su cabeza sonó como una alarma. Si ella se llegase a casar, podría alejarse de ella, de la hacienda, se llevaría a su nana con ella, y podría empezar una vida juntas, bueno con el esposo...solo debería de llegar a un acuerdo, sí.


  Sarah la esquivó y salió a paso veloz al interior de la hacienda, la música suena por todo lo alto, entra corriendo por el pasillo en dirección al despacho, en el transcurso del camino ha armado una lista de condiciones. Se detuvo frente a la puerta doble de roble oscuro. El corazón le palpitaba a gran velocidad, podría ser ésta su única oportunidad de salir de este infierno.


  Agarró el picaporte y empujó la puerta para entrar, al cerrar la puerta a sus espaldas mira a un hombre de espaldas a ella mirando por el gran ventanal que da al jardín.


  —Tengo condiciones, si las aceptas acepto el compromiso. —El hombre se tensó al escuchar la voz de Sarah. Se giró lentamente para quedar frente a frente. Sarah abrió sus ojos casi a punto de salir de su órbita. El hombre sonrió y ladeó su rostro. — ¿Pero tú...? —Sarah siguió en estado de shock. No podía creer que el hombre que le ponía nerviosa y le parecía el hombre más guapo del mundo, quisiera casarse con ella...


  —Tengo yo también condiciones, si las aceptas, te sacaré de este infierno, Sarah...


  Sarah se debatió en si realmente la sacase del infierno o...simplemente entraría a otro.


  


  Capítulo 9


  Sarah avanzó hasta quedar cerca al escritorio de su madre, Jayden caminó hasta quedar a unos cuantos pasos frente a ella, se metió ambas manos a los bolsillos de su pantalón de etiqueta.


  —Dime tus condiciones—dijo ella. Jayden le hizo una seña de que tomara asiento en el sillón individual, luego él se sienta en el que está frente a ella, cruzó su pierna dejando su tobillo en la otra rodilla. Sus dedos se posaron en la barbilla.


  —Tienes algo que a mí me interesa. —Sarah arrugó su entrecejo intrigada. Tenía el nudo en la garganta, no se podía creer que estuviese negociando con Jayden Sanders, ahora todo encajaba, si estaba anteriormente en la hacienda, era por algo.


  Ahora sabría por qué.


  — ¿Qué es? —Sarah cruzó su pierna y se recargó en el respaldo del sillón, ambas manos las dejó en su regazo.


  —Las tierras del lado sur de la hacienda. —Sarah se reincorporó y arqueó una ceja desafiante. Esas tierras le pertenecían, era un regalo por parte de su padre antes de irse, se prometió cuidarlas ya que eran lo único que tenía de él.


  —Lo siento no hay trato. —Sarah se levantó con toda la intención de retirarse, pero Jayden alcanzó a poner su mano contra la puerta para evitar que pudiera abrirla. El pecho de Jayden está a unos cuantos centímetros de la espalda de ella, el calor que emerge de ambos cuerpos es intenso, la respiración de ambos se agita. —Deja...deja abrir la puerta.


  —A cambio de esas tierras, te sacaré de este infierno. Tendrás todo a mi lado, casa, joyas, carros, viajes, podrías conocer el mundo. Será un matrimonio corto...podría haber un divorcio...—Sarah se volvió para quedar frente a frente, Jayden no se movió. Ella levantó su mirada hacia él, sus ojos azules estaban dilatados, sus labios húmedos. Sarah se maldijo, era una oferta buena. Tragó saliva, bajó la mirada a sus labios, Jayden los volvió a humedecer. Sarah levantó la mirada hacia él.


  —Esas tierras pertenecían a mi padre, por eso es por lo que no puedo venderlas o simplemente cambiarlas por una libertad que no me asegura nada, ¿Si te las vendo que garantía tengo que me darás el divorcio?


  Jayden sonrió, era desafiante y eso es algo que le empezaba a gustar demasiado. Le agarró del brazo y la regresó a sentar en el sillón, y éste se volvió a sentar frente a ella. Tomó aire para controlarse.


  —Firmaremos un contrato de matrimonio, se integran las cláusulas y en determinado tiempo se pide el divorcio, tú haces tu vida y yo la mía. Pero esto quedaría entre tú y yo, Sofía tiene en mente otros términos y esto que estamos concretando no creo que sea de su agrado, terminará por bloquear nuestros propios intereses.


  —Exacto—Sarah se queda aún más intrigada— ¿Qué otro interese tiene ella en esto?


  Jayden no dijo nada en ese momento, no sabía a ciencia cierta si comentar algo, así que solo se limita a decir: —Negocios.


  Sarah no creyó. Pero si su madre la estaba vendiendo al mejor postor, ella tomaría ventaja.


  —Tengo tres cláusulas.


  Jayden ladeó su rostro e intentó no sonreír a la nueva postura de la mujer.


  —Habla.


  —Primero: Quiero que mi nana Meryl venga conmigo.


  Jayden inmediatamente se tensó, si se metiese en esto lo mejor es que nadie más se enterara del contrato, además si viviesen juntos no le gustaría tener a una señora rondando por la casa. Es demasiado cuidadoso con la privacidad, ni a su propia familia le permitía casi visitas, sobre todo a su hermana menor: Leslie.


  —Está bien...—dijo en un tono serio. Tenía que haber una manera de no llevarla, luego pensaría en algo.


  —Segunda: Si vamos a casarnos, quiero algo sencillo, nada lujoso, lo más discreto posible. Y tercera: No vas a obtener nada más de mí, seré una esposa ante todos, pero cuando estemos solos, solo seremos dos personas compartiendo tu casa, cada uno en su habitación. Nada de nada. Si quieres tener tu amante, solo pido discreción absoluta...y la duración de nuestro matrimonio será de seis meses.


  —Un año.


  —Ocho meses.


  —Un año.


  — ¿Nueve?


  —Un año, Sarah. Cómo has dicho son tres cláusulas las que ha propuesto, con el tiempo de duración del matrimonio serían cuatro, así que será un año... como mi primera cláusula.


  Sarah maldijo entre dientes. Jayden le pareció divertido. Si fuese su sumisa...Arrugó su entrecejo a tal pensamiento. ¿Una sumisa? ¿Por qué no? Bueno, no por qué es demasiado desafiante y frustrante y por el momento solo le interesan las tierras. Como prioridad...


  —Entonces, ¿Segunda cláusula? —pregunta nerviosa.


  —Segunda: Quiero las mil doscientas hectáreas del lado sur de la hacienda. No voy a pagar nada, las cederás por ser mi esposa.


  Sarah abre los ojos empezando a enfurecer.


  —Las tierras no se venden o no hay trato.


  —Las cederás como parte de mi segunda cláusula. Si es por el dinero, nada te faltará, tendrás una cuenta en el banco del cuál te voy a estar depositando mensualmente una cierta cantidad alta para tus gastos personales, así como una lista de vestidos de noche que necesitarás para nuestras cenas de beneficencia, con esto del matrimonio lo cuál será muy anunciado por todo el medio, las cenas e invitaciones a eventos serán muy constante. ¿Alguna objeción?


  Sarah se sentía en parte emocionada, saldría al mundo, del brazo de su futuro esposo, conocería lugares, gente, podría hacer amigos. Intenta reponerse para no mostrar alguna señal de emoción o siquiera de asombro.


  —No. Supongo que ser esposa de un empresario de tu calibre, debe ser... demandante.


  —No lo sé, nunca he tenido esposa o una novia. — ¡Eso se había ido de su boca sin un filtro! Jayden se sonroja e intenta desviar la atención de ella. —Bueno, la tercera cláusula...


  Sarah queda sorprendida.


  —Nunca has...—Jayden le lanza una mirada seria.


  —La tercera cláusula...


  — ¡Espera! ¿Ni una novia? —Sarah suena demasiado sorprendida por la confesión "Sin querer" del hombre más atractivo que tiene frente a ella.


  —No es de tu incumbencia, es algo privado.


  —Si voy a hacer tu esposa durante un año, debo de saber más, ¿No crees?


  Jayden no dijo nada. ¿Desde cuándo una mujer lo volvía como un tonto adolescente? ¿Por qué tiene que sentirse así con ella? Espera, ¿Por qué había dicho "un año"? Si por el fuese, un mes hubiese bastado. Quizás la idea de fingir un matrimonio por cierto tiempo, su familia dejaría de presentar una pasarela de prospecto cada cena familiar de los viernes. Podría ser que teniendo ya una esposa y después un divorcio dejarían de fastidiarlo, igual no perdía nada. Podría seguir teniendo su sumisa los fines de semana... ¿Podría hacerlo mientras Sarah estuviese en su casa? Ya era un lío, no había pensado bien las cosas, ahora está en un torbellino de sensaciones desconocidas para él. ¡Mierda, hubieras pensado Sanders antes de ceder!


  — ¿Jayden? —Sarah agitó la mano frente a él sacándolo de su ensoñación.


  —No tengo tiempo para una novia, soy un adicto al trabajo. Es todo. —Sarah se dejó caer en el respaldo de su sillón.


  —Vaya, creí por un momento...—Jayden arrugó su entrecejo.


  — ¿Creíste qué? —Sarah se sonrojó y eso atrae a Jayden de una manera extraña. El color rosáceo de las mejillas pálidas de ella le hacen querer acariciarla, el color es exquisito, algo que nunca había visto en una mujer, bueno no en ese tono pero todo empeora cuándo se muerde el labio pensando en lo que va a decir. Jayden se remueve en su asiento al sentir como su erección crecía a tal gesto. La adrenalina corría por sus venas a punto de saltar sobre ella, quitarle ese vestido y follarla contra la puerta o mejor, encima del escritorio. Sería excitante hacerlo y tener espectadores por el gran ventanal, la boca se le seca e intenta reponerse a tal fantasía.


  —Creí que eras gay.


  —No, no soy gay Sarah, me gustan las mujeres, simplemente no me llama la atención tener una novia, mi trabajo es demandante, viajo constantemente fuera del país, así que ¿Para qué tener novia?


  —Oh.


  —Tercera cláusula: Soy un empresario muy reconocido, y por lo tal, no quiero que mi vida privada se haga pública. Aparte de este contrato nupcial, firmarás un contrato de confidencialidad, dónde tienes prohibido hablar acerca de este negocio, la manera en que me has cedido las tierras y cuándo nos divorciemos. Nada absolutamente tiene que salir a la luz pública.


  Sarah lo mira detenidamente.


  —Espera, ¿Qué beneficios obtendré cuándo te ceda las hectáreas por ser tu esposa? ¿Un año de matrimonio y aún tú te sigues beneficiando de "mis tierras"?


  —Te cederé un porcentaje mientras tenga trabajando las tierras. Tendrás un 5%...


  — ¿¡5%!? ¡Estás loco! Quiero el 50%...


  — ¡Ahora tú estás loca! Es la mitad de...—Sarah lo interrumpe.


  — ¡Las tierras sería el cimiento de tu negocio! O quizás al año mudes tu empresa de mis tierras.


  —No serán más tus tierras si firmas el contrato y el prenupcial.


  —Entonces...—se levanta de su asiento—No hay trato. No voy a ceder mis tierras y perder al año beneficios cuándo puedo negarme a cederlas, negarme a tus contratos de baja autoestima y puedo trabajarlas por mi cuenta.


  Jayden se quedó sin aliento. ¿Contratos de baja autoestima?


  —Espera. —Jayden se levantó bruscamente deteniéndola. ¿Quién iba a pensar que es astuta en este tipo de negociación?


  —20%—Jayden ofrece. Sarah tiene la mano en el picaporte de la puerta dando la espalda a Jayden.


  —50% o no hay trato, señor Sanders.


  Jayden endureció la quijada, sabía que no había caído en esa pequeña trampa. Las tierras valen oro y la dueña lo sabía.


  — ¿30%? —regateó.


  —Buenas noches, señor Sanders. —abrió la puerta Sarah y Jayden caminó hasta ella sosteniéndola del brazo para detenerla.


  —Vale, 50% y no más. —dijo mientras Sarah miraba hacia el frente.


  Sarah se giró y la mirada azul del hombre que tenía frente a ella era más atractivo aún en su traje de etiqueta.


  —Fue un placer hacer negocios con usted, señor Sanders—Sarah mostró una sonrisa sincera y satisfactoria. Extendió su mano para cerrar el trato, Jayden bajó la mirada a la mano que le extiende y antes de que Sarah se diera cuenta, la mano de Jayden la rodea de la cintura y la otra en la nuca de ella tirando hacia él, sus labios atraparon los de ella, y la besó intensamente. Era algo que se moría por hacer, ella tímidamente reaccionó, era su primer beso. Jayden lo vuelve dulce, tierno, incluso antes de terminar, toma con sus dientes el labio inferior y lo chupa sutilmente. Se separó lento y aún ella con sus ojos cerrados, los labios rojizos y las mejillas casi en un color escarlata aparecía.


  —Fue un placer hacer negocios con usted, futura señora de Sanders.


  


  Capítulo 10


  Exactamente el día de hoy se cumplía dos semanas desde aquel día que cerraron el trato en el despacho de su madre. Sarah miraba por el gran ventanal de su habitación con vistas al gran jardín, había gente que caminaba de un lado a otro, la persona que se había contratado para arreglar el evento apuntaba algo en su tableta mientras daba órdenes a unos tipos con overol y gorra. El maquillista y el peinador acaban de salir de la habitación, sería la última noche que se quedaría ahí antes de irse a vivir a New York, la emoción la llenaba, pero a la vez tenía miedo.


  Tocaron la puerta.


  —Pase. —dijo en voz alta. La puerta se abrió y entró Meryl vestida muy elegante, se cubrió la boca con ambas manos al ver a su nieta vestida de novia... es perfecta. Las lágrimas saltaron a sus mejillas, Sarah se inclina para levantar un poco su vestido y acercarse rápidamente a su nana. —No, no, no, no llores, nana, me harás llorar también.


  —Es que estás hermosa, cuándo te mire tu madre, ¡Dios mío, te vas a casar! ¿Estás segura? Si no estás segura, puedo hablar con tu madre. —Sarah le acarició la mejilla al mismo tiempo que le limpió las lágrimas que siguieron cayendo.


  —Estoy segura, ¿Ya hiciste tus maletas? —La nana afirmó emocionada.


  —Todas. Es muy extraño que tu madre no haya lanzado el grito al cielo. —Sarah camina al espejo de cuerpo completo.


  —Es algo que Jayden le habrá dicho, es un trato que hice con él, no con mi madre. Y como mi madre, supongo que quiere quedar bien con su yerno, no debió decir nada. Pero me alegra, no quiero dejarte aquí, te quiero conmigo.


  Sarah miró en el espejo a su nana sonriendo.


  —Nada más me gustaría que estar contigo, hija. —Los nervios de Sarah se bajaron al centro de su estómago. No había querido comer nada, los nervios eran los culpables, así que se hizo una nota mental, comer algo antes de probar alcohol.


  Tocaron la puerta y sin esperar que dieran respuesta, la puerta se abre, Sofía se queda de pie, con la mano en el picaporte, su mirada está detenida en la parte trasera del vestido de su hija, Sarah la mira a través del espejo, por una vez, le dio gusto que su madre mostrara un poco más de emoción en este día. Aunque todo lo que había hecho era para irse de la hacienda, la nostalgia la golpeó en el pecho. ¿Realmente su madre la quiere? ¿Por qué hacer este tipo de trato? ¿Acaso ocultaba algo más?


  "No soy eterna, Sarah" Esas palabras se repetían una y otra vez dentro de su cabeza.


  — ¿Puedes dejarnos a solas, Meryl? —Meryl asintió y salió de la habitación cerrando la puerta detrás de ella.


  Inmediatamente se puso a la defensiva al verla que caminaba con una ceja arqueada mirando cada detalle del vestido. Sin hablar se acercó y comenzó a revisar el peinado, el peinado que lucía perfecto y bien acomodado, el maquillaje discreto. El vestido era de corte de sirena, con mucho encaje y la tela se adhería al cuerpo de Sarah, había curvas perfectas, resaltando lo que siempre evitaba esconder de su hija ante los ojos pervertidos, un cuerpo de una hermosa mujer.


  Agarró la mano de Sarah y miró el anillo de compromiso que recibió su hija la noche anterior. Era una piedra ovalada con unos diminutos diamantes alrededor de ella y estaba incrustada en una banda de platino delgado.


  — ¿Está todo bien? ¿Estás conforme con el vestido? Por qué lo eligió Jayden, así que si tienes quejas, puedes discutirlo con él. —dijo Sarah irónica.


  Sofía soltó un suspiro de frustración.


  —Tiene un excelente gusto para no haber tenido una novia o una esposa...o una amante—tiró la piedra. Pero Sarah se negó hablar, no tenía humor de discutir lo que firmo en el acuerdo de confidencialidad a espaldas de ella.


  —Tiene una hermana, tiene una madre y una abuela. —respondió a su comentario. Sofía la miró detenidamente.


  — ¿Así que han hablado? ¿Qué otra cosa te ha dicho? Quiero saber todo. —Sarah movió sus hombros como si no supiera algo más.


  — ¿Qué no lo has investigado bien? si quieres saber algo, habla con él. No tengo nada que decir más de lo que tú sabes. —Se acercó hasta quedar más cerca de su hija, atrapó su barbilla e hizo un movimiento para que la mire, intentó Sarah soltarse pero Sofía apretó un poco para evitarlo.


  —No andes con juegos, Sarah. Sé que hay más, pero tarde o temprano me voy a enterar y si es algo que nos afecte a ti, a mí y a la hacienda, va a tener consecuencias, no me va a importar que seas su esposa. Tienes que tener dentro de esa cabeza que todo esto es por ti, por asegurarte un futuro, nadie se casa por amor en estos tiempos, el amor con el trato, con el tiempo y la convivencia nace, así que... ¿Tienes algo más que decirme?


  Sarah siente como la ira en los ojos de su madre se reflejaba. Negó en silencio.


  —Nada que no sepas, "Madre"—soltó irónica, la soltó y entrecerró los ojos. Levantó su dedo índice y le señaló en advertencia.


  —Nada de juegos. No quiero saber que firmaste algo que no consultaste conmigo por qué si firmaste algo puede ser un engaño para arrebatarnos la hacienda.


  El corazón de Sarah se aceleró del pánico. Ella había leído detenidamente la documentación, no había nada raro, solo lo que Jayden le había dicho.


  —Necesito un poco de tiempo a solas, ¿Puedes dármelo? —Sarah se enderezó y la enfrentó.


  Sofía la miró de nuevo detenidamente. Hay algo más que no le estaba diciendo y no se cansaría de buscar. Ella no podía arruinar su futuro con tal de largarse de aquí y de conocer el mundo.


  —En diez minutos viene la organizadora para decirnos a qué hora tienes que bajar para dar comienzo...—se vuelve hacia la salida y antes de salir miró a su hija. Sarah no dijo nada. —Eres la novia más hermosa, no lo arruines, Sarah.


  Y cerró la puerta.


  —Mierda. —Sarah soltó el aire que estaba reteniendo por sus nervios, mira sus manos temblorosas. ¿Acaso se le había pasado algo en el acuerdo? El prenupcial lo firmaría abajo. Jayden le había enseñado el documento, y ella había leído cada detalle, sería por bienes separados y el 50% que habían acordado. Él le iba a entregar una tarjeta de crédito ilimitada, un monto mensual para gastos y lo que llegase a ocupar, un auto, entre otras cosas. Sarah cedió, no veía algo anormal en ello, serían esposos por un año, luego el divorcio, él le dijo que igual le seguiría dando el depósito mensual y en caso de que se volviera a casar se le retiraría el apoyo. Aunque eso fue extraño...


  Diez minutos después había entrado la encargada de organizar la boda, le informó que en cinco minutos tenía que bajar para dar comienzo a la música del cuarteto de cuerdas.


  Sarah salió de su habitación, apretó nerviosa el ramo de rosas blancas y un señor de pelo gris, en traje de elegante subió las escaleras y se dirigió hacia ella. Ella se quedó quieta. El hombre se acercó y le sonrió cálidamente.


  —Hola, no me conoces. Soy Emerson Sanders, el padre de Jayden, sé por él que no tienes quien te entregue en el altar, ¿Puedo hacerlo yo?—Sarah abrió los ojos más de lo normal, la petición del padre de Jayden le conmovió hasta el alma, el recuerdo de su padre le encoje el corazón, sus ojos verdes se cristalizan y Emerson se acerca más con una sonrisa para calmar su tristeza ofreciendo su brazo—Prometo no tropezar, no sé si mi hijo te habrá contado de nosotros, pero solía tropezar cuando estrenaba calzado nuevo—Emerson se inclina y le enseña el zapato de marca.


  Sarah soltó una risita discreta haciendo que la tristeza de hace unos momentos sea eclipsada por su risa.


  —Gracias. —Sarah agarró el brazo de Emerson y éste le dio una palmadita en su dorso, un tipo de "ánimo, prometo que todo estará bien"—Es un gusto conocerlo, señor Sanders.


  Emerson se detuvo al comienzo de las escaleras antes de bajar la mira detenidamente.


  —No, no me digas señor Sanders, puedes decirme Emerson, o Emer, como te haga sentir más cómoda, además en unos momentos más serás parte de nuestra familia. —Emerson la mira de una manera extraña.


  — ¿Está bien? —pregunta Sarah en un susurro.


  —Sí, es solo que...—él tomó aire y lo soltó lentamente—...nunca pensamos que Jayden se casaría algún día, incluso creíamos qué...—sonríe— era gay. Y si fuese así, lo amaríamos de todas formas, es solo que... es felicidad para nosotros su familia ver que tendrá una compañera de vida, solo te pido paciencia, no te des por vencida con él, es buen hombre, es solo qué a veces se cierra en su mundo...


  Sarah acaricia la mano de él.


  —Prometo cuidarlo.


  Emerson sonríe. Y ese gesto le hace sentir culpabilidad, solo estarían un año juntos, se promete a sí misma no encariñarse con nadie para evitar provocar dolor en la familia.


  El toque de las cuerdas les hace ver que ya es hora.


  — ¿Lista? —pregunta Emerson sonriendo de oreja a oreja y ajustando el agarre de ambos.


  Sarah sonríe sincera, asiente.


  —Lista.


  


  Capítulo 11


  El cuarteto de cuerdas toca la entrada principal de la ceremonia, Sarah y Emerson bajaban lentamente los últimos escalones del final de la escalera principal y en dónde Jayden espera ansioso y muy pero muy nervioso. Éste estaba hipnotizado por la belleza de su futura esposa, la tela de encaje se adhiere a las curvas, la sonrisa tímida de sus labios y el rosa de sus mejillas se estaba volviendo su color favorito.


  Emerson se acerca a Jayden y le cede la mano de ella, Jayden nervioso la toma, y por un leve momento siente como esa electricidad los traspasa, Sarah mira el agarre de ambos sorprendida por lo que acaba de pasar. "Debe de ser la estática"


  —Cuida mucho de él...—Y le guiña el ojo a Sarah y luego le da una palmada a Jayden en su hombro.


  Están frente al juez, una mesa con manteles color marfil y un hermoso florero con grandes rosas blancas sin espina de tallo largo hacía que fuera muy elegante.


  Juez: "—Estamos aquí para unir en matrimonio a Sarah Elizabeth Baker y a Theo Jayden Sanders Hall. En primer lugar, voy a dar lectura al acta matrimonial: Siendo las diecisiete horas del día 22 de octubre, comparecen quienes acreditan al objeto de contraer matrimonio civil en virtud de autorización recaída en el expediente número 16745. Quiero hacer constar que se han cumplido todas las prescripciones legales para la celebración de este matrimonio civil, sin que en la audiencia sustitutoria de edictos se haya presentado ni denunciado impedimento ni obstáculo para esta celebración."


  Sarah repetía el primer nombre de Jayden, "Theo", miró de reojo a Jayden quien cambiaba su peso al otro pie, se estiraba la pajarita como si sintiera que le faltara el aire, el juez seguía hablando ajeno a lo que estaba sucediendo. Ella se inclina un poco...


  — ¿Estás bien? —Sarah lo miró detenidamente intentando no llamar la atención del Juez quien seguía hablando. Jayden la miró por unos segundos antes de mirar al frente.


  —Si. ¿Y tú? —volvió su mirada a ella brevemente.


  —Si... estás sudando—Jayden se pasó una mano fugaz por su frente, todo lo que estaba sucediendo lo tenía en un manojo de nervios y ansiedad, se repetía una y otra vez qué era por un buen motivo: Expandir su negocio lejos de New York, por fin podría lanzar el proyecto que tanto había soñado y esas tierras tenían todo lo que él necesitaba incluyendo el gran río a unos cuántos kilómetros y eso se abastecería para hacerlo funcionar aún más.


  —No es nada. —dijo éste mientras se volvía a acomodar la pajarita. El Juez llama su atención minutos después.


  — ¿Acepta por esposa a Sarah Elizabeth Baker, para amarla, respetarla, cuidarla y protegerla en las buenas y en las malas, en la salud y en la enfermedad?


  Jayden miraba atónito al Juez, es como si su habla se hubiera esfumado. Tragó saliva y luego miró a Sarah quién se estaba empezando a poner nerviosa y solo el mirarle a los ojos verdes y el notar de nuevo ese rosa en sus mejillas, lo tranquilizó inmediatamente. Sin dejar de mirarla contesta:


  —Sí, acepto. —Sarah soltó el aire lentamente que estaba reteniendo, cerró los ojos brevemente y al abrirlos sonríe a Jayden luego niega en silencio y discretamente. Jayden en respuesta le guiña el ojo divertido.


  — ¿Acepta por esposo a Theo Jayden Sanders Hall, para amarlo, respetarlo, cuidarlo y protegerlo en las buenas y en las malas, en la salud y en la enfermedad? —Sarah sintió como su corazón se agitó a gran velocidad aún más que hace unos momentos. Se muerde el labio, miró a Jayden y pudo ver como la mirada de él se vuelve más intensa y oscura, la mirada azul se posó en su labio y entonces es cuándo el calor aumentó.


  —S-sí, acepto—Contesta Sarah sin dejar de mirar a Jayden.


  —Por el poder que el estado me da, los declaro marido y mujer, puede besar a la novia.


  Sarah empezó a temblar cuando escucha esas últimas palabras. ¿Besar? Nadie dijo que habría un beso de por medio. Jayden se pone frente a ella, levanta el velo que la cubre y toma su rostro con ambas manos para acercarse lentamente a él, dando tiempo para que Sarah sepa sus próximos movimientos. Sarah cerró los ojos pero antes pone sus manos arriba de la cintura de él para sostenerse. Finalmente Jayden toma los labios de ella, lento, firme, tierno y seguro.


  El resto del salón aplauden y vitorean a los recién casados.


  Sarah comenzó a sentir calor por todo su cuerpo, una emoción irreconocible para ella, sensaciones en el centro de su estómago que no podía descifrar. Jayden cortó el beso y la miró a los ojos, el aro verde de sus pupilas se ha dilatado, éste sonríe.


  —Hola señora Sanders—Sarah no dice nada, intenta recuperar la compostura, siente que está flotando, cierra los ojos para concentrarse. "Este matrimonio no es real. No lo es. Son solo negocios" Se suelta fríamente y mira a la gente que se empieza acercar para felicitarlos.


  — ¿Sarah? —Jayden se tensa al ver la reacción. Aunque no quisiera aceptarlo sentía algo dentro de él que intentaba buscarle un nombre. Ahora, oficialmente está casado y por más que se lo dijo mentalmente, algo le hizo sentir dentro de su pecho, un sentimiento de ¿Triunfo? ¿Satisfacción? ¿Emoción? Se siente como si fuese a empezar un proyecto nuevo y tiene todas sus expectativas por lo alto.


  —Felicidades, Sarah, bienvenida a la familia—La madre de Jayden la abraza cálidamente que Sarah acepta finalmente el abrazo, le hacía recordar a Meryl. Después pasaron las presentaciones del resto de la familia de Jayden.


  Una hora después, Sofía toma el micrófono e invita a los recién casados a abrir la pista de baile. Sarah mira a Jayden y éste tiene un gesto serio.


  —Vamos—le toma de la mano y se dirigen a la pista de baile, el lugar había sido organizado de lo más elegante, colores marfil y blanco inundaba cada rincón, las rosas blancas en hermosos y delicados arreglos eran los centros de mesa dentro de hermosos floreros de cristal tallados con las iniciales de los ahora, esposos. T&A SANDERS


  Jayden rodeó a Sarah de la cintura y agarró su mano delicadamente como si fuese una flor.


  —Te tengo dos malas noticias—dijo Sarah mirando detenidamente a Jayden.


  — ¿Qué pasa? —su cara de alerta le hizo sonreír. Éste la mira entrecerrando sus ojos.


  —No sé si elegí bien a última hora la canción para abrir este baile y no sé si es la indicada para no hacer sospechar a nuestro público y la otra mala noticia es que nunca he bailado...—Jayden mostró una sonrisa malévola divirtiendo a Sarah.


  —Yo sí, solo déjate llevar. —Sarah nerviosa lo miró, después ella le hace señas a la persona encargada de la música.


  La música empieza a sonar y después la voz melodiosa de Adele inunda el lugar. Comienzan a moverse al compás de la música, Jayden comienza a escuchar la letra de la canción y comienza a escuchar a Sarah cantarla para ellos mismos:


  "Has estado en mi mente, cada día te tengo más cariño,
pierdo el tiempo
simplemente pensando en tu rostro.
Solo Dios sabe
por qué me está llevando tanto tiempo dejar atrás mis dudas.
Tú eres al único al que quiero.


  No sé por qué estoy asustada,
he estado aquí antes (he pasado por esto),
cada sentimiento, cada palabra,
las he imaginado todas,
nunca lo sabrás si nunca intentas
olvidar tu pasado y simplemente ser mío.


  Te desafío a que me dejes ser la única para ti,
prometo que merezco la pena,
para estar en tus brazos.
Así que vamos, dame una oportunidad,
para demostrarte que soy la que puede
caminar esa milla
hasta que comience el final.


  Si he estado en tu mente,
tú esperas cada palabra que digo,
te pierdes en el tiempo
cuando se menciona mi nombre.
¿Sabré alguna vez
cómo sienta tenerte cerca?
Y tenerte diciéndome,
que sea cual sea el camino que elija, tú vendrás.


  No sé por qué estoy asustada,
he estado aquí antes,
cada sentimiento, cada palabra,
las he imaginado todas,
nunca lo sabrás si nunca intentas
olvidar tu pasado y simplemente ser mío.


  Te desafío a que me dejes ser la única para ti,
prometo que merezco la pena,
para estar en tus brazos.
Así que vamos, dame una oportunidad,
para demostrarte que soy la que puede caminar esa milla
hasta que comience el final.


  Sé que no es fácil,
entregar tu corazón.


  -Nadie es perfecto-
Sé que no es fácil, entregar tu corazón
-Confía en mí, lo he aprendido-.
-Nadie es perfecto-
Sé que no es fácil, entregar tu corazón
-Confía en mí, lo he aprendido-.
-Nadie es perfecto-
Sé que no es fácil, entregar tu corazón
-Confía en mí, lo he aprendido-.


  Te desafío a que me dejes ser la única para ti,
prometo que merezco la pena,
para estar en tus brazos.
Así que vamos, dame una oportunidad,
para demostrarte que soy la que puede caminar esa milla
hasta que comience el final.


  Vamos, dame una oportunidad,
para demostrarte que soy la que puede caminar esa milla
hasta que comience el final.
Vamos, dame una oportunidad,
para demostrarte que soy la que puede caminar esa milla
hasta que comience el final."


  


  Capítulo 12


  Sarah enterró su rostro en el pecho de Jayden e intentó controlar las lágrimas, ¿Cuándo se iba a imaginar cantar esa hermosa melodía a alguien a quien no ama? ¿Tendrá razón su madre en que uno puede enamorarse en el camino? Jayden está tenso y al terminar la canción todo mundo aplaudió, Sarah se da cuenta y cuando sus miradas se encuentran, solo puede ver frialdad, ¿Qué pasa? Ella pide respuesta con su mirada y el ceño arrugado, pero Jayden esquivó su mirada y se acercó para hablar:


  —Recuerda, solo son negocios—después para reafirmar lo que ha dicho murmura cuando se inclina cerca de su oído—Las reglas no cambian, Sarah.


  Se vuelven a mirar.


  —Nunca he olvidado que es un negocio, Jayden. ¿Quieres fingir esto? Haz visto un número de teatro. —Jayden se enfureció al escucharla. Pero inmediatamente sin verlo venir, Emerson se acercó y pidió un baile a su nueva nuera, Sarah intentó reponerse y alejarse cuánto antes de su ahora esposo antes de que lo desintegre de la faz de la tierra con su mirada.


  Antonietta, la madre de Jayden se acercó a él y comenzaron a bailar, la gente llega a llenar la pista iluminada. Las canciones pasan y Sarah ha desaparecido.


  Jayden insiste en buscarla disimuladamente y enfurece cuándo Jerson, su mejor amigo de la infancia, la tiene abrazada y algo le dice cerca del oído que por primera vez ella ríe a carcajadas. Entonces más enfurecido por no ser él quien haya logrado eso, se dirige hasta ellos. Sarah tiene una copa de champagne en la mano y da un sorbo mientras sigue escuchando al rubio que tiene enfrente de ella.


  —Vámonos. —espeta furioso Jayden sin poder contenerse. Sarah casi tira de su bebida cuándo éste tira de ella del brazo.


  — ¡Hey! —Alcanza a decir Sarah, Jerson arruga su entrecejo confundido.


  —Cuidado, Sanders, casi haces que tire su bebida en su vestido—Jerson toma su pañuelo e intenta limpiarle la gota que ha caído por la barbilla de Sarah. Cuando Jayden ve sus intenciones, le arrebata la servilleta lanzando una mirada de advertencia a su mejor amigo y el mismo le limpia la barbilla a su ahora esposa. —Vaya, ya te pareces a un esposo de verdad.


  —Soy su esposo de verdad. —Sarah pone una mano en su dorso para intentar llamar su atención.


  —Jayden, vamos a cortar el pastel...—mira a Jerson —Un gusto conocerte, Jerson. Iremos a partir el pastel, muero por probarlo—se vuelve a Jayden— ¿Verdad, amor? anda, vamos. Leslie amenazó con hacerlo ella si no lo hacíamos pronto.


  Jayden y ella se alejan, Sofía se acerca a ellos.


  —Vaya, se ven tan perfectos juntos. Brindo por ello...—Y levanta su copa hacia la pareja. Y ambos se tensan a las palabras de Sofía, Sarah entrecierra sus ojos desafiantes a sus palabras.


  Cortan el pastel, la música sigue sonando por lo alto, la gente importante habla con más gente importante, Sarah necesita ir al baño así que al ver a Jayden ocupado hablando con el embajador de Estados Unidos y su esposa. No le avisa, así que levanta su vestido para no tropezar con el largo del encaje, se va por la parte de la orilla del jardín para llegar hasta la hacienda sin tener que pasar por medio de todo mundo, sube las escaleras y entra a su habitación. Nota que las maletas están hechas ya.


  —Bueno, en unas horas más dejaré este lugar. —Después de hacer sus necesidades y de retirar unas horquillas que le picaban en el centro de su recogido, las ondas castañas caen sobre sus pálidos hombros. Se mira en el espejo y puede ver en ellos nostalgia. Había pasado todo tan rápido pero por fin podía visualizar su nueva vida lejos de las cadenas de su propia madre.


  Baja las escaleras con cuidado, meseros se cruzan por el pasillo principal se detiene a medio camino y decide ir a la cocina a ver a su nana Meryl, no la había visto desde la vez que hablaron en su habitación antes de casarse. Se cruza con las cocineras de la casa y la felicitan emocionadas, ella solo da las gracias y sonríe. Al llegar a la cocina, mira a Meryl regañando a un par de meseros, les da nuevas instrucciones y desaparecen por la puerta que da al jardín.


  — ¡Nana! —la toma por sorpresa al verla en medio de la cocina, pero nota algo en ella. — ¿Todo bien? Deberías irte cambiando y pedirle a Steve que ponga nuestras maletas en la entrada principal en cualquier momento Jayden nos dice que tenemos que irnos.


  Meryl esquiva su mirada.


  —Emm, creo que tengo que hablar contigo—Sarah se le acelera el corazón, se acerca hasta ella y quedan frente a frente.


  — ¿Qué ha pasado? —Meryl al verla palidecer acaricia su frente y le acomoda en silencio el cabello en sus hombros.


  —No iré. —Esas palabras la sorprenden. —Tú madre ha dado órdenes de que me quede, hay muchas cosas que hacer en la hacienda y necesita...


  Sarah la interrumpe bruscamente y empezando a enfurecer.


  — ¡No! ¡No! ¡Y no! ¡Ve por tus maletas, tú te vienes conmigo! —ordena intentando controlarse.


  —Hija, calma, tiene razón tu madre y yo...—una voz inunda el lugar.


  —Déjenos a solas. —Jayden ordena a espaldas de Sarah. Las lágrimas de Sarah comienzan a caer por sus mejillas al saber que estará sin Meryl. ¿Cómo mantenerse fuerte si no tiene su pilar a su lado?


  —No te muevas...—le ordena Sarah a Meryl con la voz cargada de furia.


  —Sarah...—susurra con cariño para ellas dos.


  —No. No te vas a quedar en este infierno. Te vas a ir conmigo, tú tienes que irte conmigo...—Sarah la abraza efusivamente y empieza a llorar de la impotencia.


  —Meryl, déjanos a solas...—vuelve a ordenar Jayden en un tono más duro. Sarah se separa del abrazo y se gira bruscamente levantando el dedo índice con amenaza hacia Jayden.


  — ¡Es mi primera cláusula! ¡No puedes faltar a ella! ¡Es lo primero que te he pedido! ¡No puedes faltar a tu palabra! ¡Está escrito en el maldito papel! —Gritó furiosa Sarah.


  Jayden se tensa aún más. Sí, está faltando a su palabra, pero es por el bien de ambos. No necesita un tercero en medio de ellos.


  —Mer...—Insiste Jayden, pero Sarah lo vuelve a interrumpir poniéndose como un escudo protegiendo a su nana.


  — ¡Lo has prometido, Jayden! —Se limpia las mejillas bruscamente. —No puedes hacerme esto.


  — ¡Maldita sea, déjenos a solas! —grita muy alto Jayden, Meryl sale por la puerta que da al jardín y alejando a todo aquel que quiera entrar a la cocina.


  Sarah enfurece aún más.


  —No debiste haberle gritado, no eres nadie para tratarla de esta manera. ¡No tienes derecho!


  —Tus maletas están en el auto, tenemos que irnos ahora.


  Sarah arruga su entrecejo.


  — ¡No! ¡No me iré sin mi nana! ¡No permitiré que me saques de la hacienda sin ella! —espeta aún más furiosa casi lista para lanzarse a la yugular.


  Jayden perdiendo la paciencia se acerca lentamente a ella, Sarah retrocede golpeando con la mesa a sus espaldas a la altura de su trasero.


  — ¡No te atrevas a tocarme! ¡He dicho que no me iré de aquí sin ella! —Jayden se inclina y sin verlo venir Sarah, éste la levanta y la carga sobre su hombro como un costal de papas.


  —Claro que te irás sin ella, no la necesitarás—dice en un tono frío. Sarah suelta un chillido y comienza a gritar que la baje, pero Jayden la ignora. Salen de la cocina y van por el pasillo principal, Sarah no deja de gritar y de patalear, golpea su espalda desesperada por que la baje. La camioneta polarizada está esperando en la entrada con el chófer y el equipo de seguridad.


  —¡¡¡No te atrevas a meterme en el auto!!! ¡¡¡Bájame!!! ¡Bájaaaame! ¡No me iré sin ella! ¡Meryl! —grita desesperada Sarah. Pero Jayden la ignora, la mete al auto y se sube rápido dando órdenes de marcharse.


  — ¡Tienes que calmarte, maldita sea! ¡No eres una mocosa para que hagas este tipo de berrinche! ¡No voy a tolerarlo! —le amenaza Jayden con el dedo índice.


  — ¡Eres un gilipollas! ¡Un maldito mentiroso! ¡La primera cláusula dice que Meryl se viene conmigo! ¡Has firmado! —Las lágrimas siguen cayendo sobre sus mejillas rojizas, sus ojos empiezan a enrojecer. Jayden siente una pizca de culpabilidad al verla así, pero Sofía no había cedido que se fuera o el trato se anularía.


  — ¡No seas una cría! No estuvo en mis manos que ella se viniera con nosotros, y ya deja de portarte como una niña haciendo berrinche. Erick arranca.


  Sarah comienza a llorar con más fuerza alejada de Jayden, se cubre el rostro con ambas manos. Por más mala que fuese su madre, no había tenido la oportunidad de despedirse de ella, ni del resto del personal de la casa que siempre la trataba con cariño.


  —No puedo creer que faltes a tu palabra—dice ella mientras el cansancio del día, sumando que eran las dos de la madrugada y el llorar le hizo más cansada. Recarga su cabeza en el vidrio tintado y cierra sus ojos recordando que si había una oportunidad escaparía lejos de todo y del mismo Jayden Sanders.


  El pensamiento invade su mente:


  "Si ha faltado a su palabra, no dudó que se había metido en un infierno...peor del que ha salido"


  



  Capítulo 13


  Jayden se removió nervioso, ahora todo empezaba a tomar forma y empezaba a dudar en sí fue necesario todo esto. Sarah estaba recostada sobre su brazo, abrazada a sí misma, con sus ojos hinchados de tanto haber llorado. Sí, fue una bajeza al faltar a su palabra, pero Sofía tuvo que ver mucho y si no hacía algo, todo se hubiera ido a la mierda. Este suspiró. ¿Ahora debía de jugar a la casita para que Sarah cediera a darle las tierras? Se preguntó al volver a mirar a la mujer que estaba casi un ovillo a su lado. Levantó la mirada hacia enfrente y casi sintió alivio al ver la pista privada y su helicóptero que se encontraba en una zona privada. Ya podrían volar a New York y en unas horas después de descansar se organizaría con ella.


  "Mis reglas" se repitió dentro de su cabeza. Pero el cansancio estaba desconectando la poca fuerza que cargaba. El hacer el papel de novio enamorado lo había agotado. El vuelo a New York tardaría dos horas, quería llegar al penthouse y darse una larga ducha, desayunar algo y dormir. Eran horas de la madrugada del sábado, revisaría pendientes antes de dormir y ya el lunes se centraría en el tema de las tierras.


  —Hemos llegado, señor Sanders—dice Erick a través del retrovisor, asiente Jayden, baja la mirada y ahora debía de despertarla.


  — ¿Sarah? —El rodeó sus hombros y la agito un poco, sin ser brusco. Sarah apenas se empezaba a mover de su lugar, entreabre los ojos y agitó sus pestañas largas, al ver el rostro de Jayden de un movimiento se reincorporó.


  — ¡No me toques! —Jayden levantó las manos en rendición e hizo una línea recta con sus labios.


  —Hemos llegado a la pista, viajaremos en mi Jet. Necesitaba despertarte...—Jayden se tensó al ver que Sarah negaba en silencio y a punto de romper de nuevo en llanto— ¿Vas a volver a llorar? No soy bueno evitando que las mujeres lloren.


  Sarah lo miró de una manera que él no pudo descifrar.


  —Si cumplieras tus promesas, te ahorrarías demasiado—Jayden puso los ojos en blanco.


  —Vale, tenía que ser las cosas así—le respondió a Sarah.


  —No tenía que ser así, ¿Por qué prometes algo que no piensas cumplir? Antes de que esto siga, ¿Vas a cumplir las otras dos cláusulas? Si es el mismo caso que lo de mi nana Meryl, prefiero que me regreses a la hacienda y nos ahorremos todoooo el circo del matrimonio.


  — ¡No voy a regresar a la hacienda! ¡Ya te he dicho que se salió de mis manos! ¡Tu madre fue la que evitó que se fuese tu nana! Además, piensa...—Jayden se presiona con el dedo índice la coronilla—...piensa que a la mejor tu madre la ocupa más de lo que tú la ibas a necesitar. Y basta ya, lo único que quiero es llegar ya al penthouse, no tengo ánimos de pelear. —Jayden abrió la puerta y bajó del auto cerrando de golpe, Sarah se encogió de hombres al fuerte portazo. Su corazón estaba acelerado, si subía a ese helicóptero, empezaría una nueva vida, pero sin Meryl. Estuvo a punto de patalear y gritar furiosa, ¿Quién le aseguraba ahora que Jayden fuese a cumplir su palabra? Nadie. Tenía que arriesgarse, pero de repente una idea corrió dentro de su cabeza, si ella no llevaba a Meryl, le haría pagar muy caro su falta. Le haría la vida imposible a Jayden Sanders, hasta que se harte y le lleve a Meryl. Sarah sintió un poco de tranquilidad, una sonrisa apareció en sus labios, está decidida a cobrarse esto.


  ◆◆◆


  
     
  


  Varias horas después...


  New York


  



  — ¿No me darás la clave del elevador? —preguntó Sarah cuándo las puertas se abrieron y entraban al piso. Jayden iba a contestar en negativa, pero Sarah se quedó muda al ver el departamento, era impresionantemente hermoso y muy grande, algo muy diferente a lo que siempre había conocido, bueno literal, lo segundo.


  —Bienvenidos, señor y señora Sanders—Sarah sonrío a la bienvenida cálida que Frida Brent le ofrecía. Sintió un poco de emoción al ver un rostro femenino.


  —Gracias—susurró Sarah. Erick y Larry llegaron con el resto de las maletas.


  —Frida, vamos a desayunar en la terraza, ¿Sarah? —Sarah se giró hacia Jayden. —Ven, tenemos que darnos un baño y para que te quites el vestido de novia—Sarah bajó la mirada bruscamente a su vestido, por un momento no recordaba que lo traía puesto, asintió sonrojándose y rápidamente siguió a Jayden.


  Caminaban en silencio Jayden abrió la puerta de una habitación—Puedes cambiarte aquí, darte un baño, hay un cambio de ropa, cuándo desayunemos subirán tus maletas. Mi habitación está abajo, pero no es necesario que te enseñe. Ésta será tu habitación. —y empujó la puerta y Sarah entró cargando entre sus manos el largo de su vestido de novia.


  El tapizado era hermoso, la cama, los colores, era muy femenino. Y eso le dio una punzaba en el centro de su estómago. Se giró hacia Jayden quién estaba en el marco de la puerta, dando el espacio.


  — ¿Aquí dormían tus...amantes? —Jayden abrió los ojos de golpe al escuchar la pregunta. Arrugó su frente y dudó un poco antes de hablar, pero Sarah se adelantó—Por qué si es así, ¡Olvida que duerma aquí, Jayden! ¡Está bien que no seamos un matrimonio "real" pero no pienso dormir en la cama donde te revolcabas con tus amantes! ¿No tienes algo más digno de una "esposa de mentiras"? —Entonces recordó que se la cobraría—Voy a dormir en tu habitación.


  — ¿Qué? ¡No, no, no y no! Ésta es tu habitación es la...—Sarah se acercó a paso intimidante.


  —Tú puedes dormir aquí. Pero ni loca me quedo en esta habitación. —lo esquivó y antes de regresar por dónde habían llegado, Jayden la agarró del brazo y la enfrentó.


  —No vas a dormir en mi habitación. —dijo Jayden entre dientes.


  Sarah entrecerró los ojos desafiantes.


  —Cómo no has cumplido la primera cláusula, me tomaré la libertad de cambiarla. Voy a dormir en tu habitación. Y fin de la discusión...


  Sarah agitó su brazo para que la soltara y así fue. Caminó a paso feroz mientras Jayden la miraba desde el mismo lugar, una sonrisa comenzó a aparecer en sus labios.


  —Dulce desafío, señora Sanders—cerró la puerta y fue en busca de Sarah. Bajó las escaleras y fue en dirección al pasillo principal que lo llevaba a su habitación. La puerta se iba cerrando casi en sus narices, cuándo tomo el picaporte, éste estaba cerrado con el seguro. —Has cerrado con seguro.


  Al otro lado de la puerta se escucha la respuesta de Sarah.


  — ¿Y? Le he puedo el seguro.


  —Es mi habitación también. —Se escucharon pasos, el seguro giró y Sarah se asomó abriendo un poco la puerta.


  —He dicho que voy a dormir en esta habitación, pero no dije nada que tú estás incluido en la nueva cláusula.


  Jayden arrugó su frente confundido.


  —Espera, ¿Has tomado Mi habitación pero YO no voy a dormir aquí? —Sarah entrecerró sus ojos y apareció una sonrisa que Jayden no la había visto desde que la conocía.


  —Vaya, aprendes rápido Sanders. —y cerró la puerta sin que Jayden lo viera venir. Estuvo a punto de soltar una risa irónica por la situación. ¿Le ha robado la habitación en sus propias narices? El humor empeoró, se sentía cansado, tenía hambre, necesitaba una ducha y quería dormir.


  Se había dado cuenta que Sarah es de armas a tomar. Qué la dulce Sarah Baker, estaba decidida a pelear y sacar sus uñas. Y eso...


  Le hizo sonreír.


  —Algo fresco, algo nuevo, un nuevo desafío—se tronó los dedos acompañado de una sonrisa. —Oh, nena. No sabes quién es Jayden Sanders...aún.


  Mi juego, mis reglas.


  



  Capítulo 14


  Sarah pasaba sus dedos por la ropa que colgaba en los elegantes percheros del gran armario de Jayden. Sonrió al ver su primera victoria. Aún cargaba con rencor por lo que había hecho:


  Romper una promesa.


  Se acercó al espejo de cuerpo completo y se miró. El vestido de novia tenía arrugas y unas manchas en la parte final. Se desabrochó con cuidado los primeros botones por su cuello adheridos al encaje y después lanzó sus manos hacia su espalda y con dificultad puedo deshacerse de la mayoría. Salió por debajo con toda dificultad, cuándo al fin pudo salir, dio un grito del susto al ver a Jayden en la entrada del armario de brazos cruzados y con una sonrisa triunfante.


  —Pensé que vivirías por siempre dentro de ese vestido—Sarah se cubrió con el vestido pero lo que no vio fue que Jayden desde ahí podía ver su cuerpo de espalda, solo tenía unas bragas de encaje blanco, unos ligueros con las medias y no usaba sostén.


  — ¡No puedes entrar así! ¡Me estoy cambiando! ¡Por Dios santo, no seas un depravado! —Jayden miró a Sarah, dejando de ver la mejor vista de su trasero redondo para enfrentarla.


  — ¡Tú no puedes entrar así! ¡Es mi habitación! —se defendió Jayden e intentó reprimir una sonrisa, Sarah se giró hacia dónde se había desviado la mirada de Jayden y pudo ver el espectáculo que le estaba enseñando desde el espejo. Maldijo entre dientes, intentó cubrirse con el resto del vestido.


  — ¡Sal! ¡Sal que estoy desnuda! ¿Qué no miras? ¡Saaaal! —Jayden no se movió un centímetro, ladeó su rostro. Sarah entrecerró sus ojos, su mirada arrojaba mucha ira, por más que le decía que se fuera, él se aferraba, es como si entre más le dices que NO a algo, más se planta uno, pero algo se le ocurrió de repente. Levantó la barbilla, levantó sus brazos y el vestido de novia cayó a la alfombra mostrando la desnudes de sus pechos. Jayden abrió los ojos casi a punto de salirse de su órbita y esquivó la mirada poniéndose de espaldas a Sarah.


  — ¡Cúbrete! —Sarah sonrió triunfante. 2-0


  — ¿Por qué? Si la desnudez del cuerpo humano es muy normal, incluso muchos lo ven como ARTE. —Sarah vio como el cuerpo de Jayden se tensaba. —Además, tienes más experiencia que yo en mirar cuerpos de mujeres desnudos, así que... ¿Qué problema tienes en mirar el mío? ¿No es lo que estabas haciendo a mi espalda en el espejo?


  —Voy a bañarme. —y sin mirar atrás Jayden salió del armario, escuchó Sarah ruido fuera del armario y antes de que regresará él, tomó rápido el vestido y se cubrió. Después de unos minutos, se escucha la puerta cerrarse. Ésta salió con el vestido cubriendo su desnudez, pero no vio a Jayden.


  Y una sonrisa apareció en sus labios.


  



  



  ❖❖❖


  Cerró la puerta detrás de ella, con un chándal de color gris, camiseta de algodón de Jayden que le quedaba algo grande, descalza y el cabello recogido en una coleta alta, caminó hasta llegar al comienzo de las escaleras, pudo ver como Frida, el ama de llaves regresaba del elevador con algo en sus manos: El periódico. No vio a Sarah bajar las escaleras, al llegar al último escalón, apareció Erick, el guardaespaldas y jefe de seguridad de Jayden.


  —Señora Sanders, el señor Sanders la espera en la terraza del ala este para desayunar—bajó la mirada y notó los pies descalzos de ella. — ¿Gusta que le traiga unos zapatos? ¿Tenis? ¿Sandalias?


  Sarah embozó una sonrisa al negar.


  —Gracias, estoy bien. ¿Puedes guiarme a la terraza con mí...esposo? —Erick asintió pero ella juraba que había entendido el tono irónico que había utilizado en "esposo" y si fue así no lo demostró Erick.


  Caminaron al ala éste del penthouse, cruzaron una sala de estar, un pasillo algo grande y finalmente una gran sala elegante minimalista, las puertas de la terraza estaban abiertas, las cortinas pálidas ondeaban, bailando seductoramente, se podía ver una silueta de espalda a ella y pudo reconocer a Jayden hojeando el periódico frente a él.


  —Señora Sanders—Erick le invitó a cruzar a la terraza con un gesto "Pase" Sarah agradeció con una sonrisa y un gesto amable.


  —Gracias—dijo Sarah. La vista desde ese lugar era impresionante.


  —Toma asiento, debes de estar hambrienta—Jayden le hizo un gesto con la mano para que tomara asiento en la silla que estaba frente a él. Sarah en silencio caminó hasta la silla y mientras lo hacía miro el gran banquete que estaba en toda la mesa. La tripa le rugió con ganas, se sentó finalmente y antes de empezar a desayunar miró a Jayden quien no dejaba de mirarla.


  — ¿Quieres hablar antes o después de desayunar? —preguntó curiosa. No quería arruinarse el desayuno discutiendo los siguientes puntos de lo que viene de este día en adelante. Tenía que dejar bien puesto y remarcado lo que iba a pasar a en adelante, Jayden hizo un gesto serio y en desaprobación.


  —Más tarde. Desayunemos ya después que descansemos podremos hablar en el despacho con más tranquilidad. Además, tenemos que ver lo de la cena de más noche en casa de mis padres—Sarah dejó en el aire el pan con mantequilla que tenía intención de morder.


  — ¿Cena en casa de tus padres? ¿Hoy? —Jayden da un sorbo a su taza de café y luego la miró detenidamente. Se veía mucho más hermosa sin tanto maquillaje, un poco de ojeras se comenzaba a notar debajo de sus ojos verdes esmeraldas. ¿Podría cancelar la cena y así poder descansar? Pero no. Necesitaba quitarse de encima a su familia. Sabía que todo lo había organizado su madre para poder conocer más a Sarah. La noticia semanas antes de su matrimonio los había dejado boca abierta, lo último que fueren a pensar de él, era meterse en el matrimonio y lo que iban averiguar era el verdadero motivo.


  —Si. ¿Algún problema con eso? —Sarah arrugó su frente intrigada.


  


  Capítulo 15


  — ¿Acaso tengo que aprenderme una historia del por qué nos hemos casado? —Jayden se irritó. No había previsto eso. ¿Por qué su familia tenía que complicar todo? Lo único que no quería es que ellos adoraran a Sarah, el matrimonio duraría muy poco y el habría obtenido las tierras, claro, entregando el porcentaje pactado.


  —Me temo que sí. Puedes armarte algo sencillo y práctico. Sin mucho drama y romanticismo o no nos creerán. Saben perfectamente que soy muy diferente a eso.


  Sarah mordió por fin la tostada, su mente comenzó a maquinar una historia de lo más pero más romántica, dramática y empalagosa. Y eso le lleno de emoción. Quería ver la cara de Jayden cuándo relatara toda una historia de amor.


  —Está bien. Yo armo la historia—tomaron el desayuno en silencio a partir de ahí, Sarah no pudo seguir más, así que se disculpó y se retiró a descansar, su cuerpo empezaba a resentir el cansancio y quería lucir perfecta para la noche.


  Después de una hora queriendo dormir no pudo. El silencio de la habitación era abrumador. No era nada comparado con la hacienda. Necesitaba un poco de ruido para poder arrullarse o de plano se la vería fatal en la cena. Se levantó y comenzó a buscar en su beliz unas pastillas para dormir que le había dado su nana en caso de que el bullicio de la ciudad no la dejara dormir y ocurría lo contrario, al tener una pastilla en la palma de su mano se debatió en sí tomarse dos, al cabo faltaban muchas horas para arreglarse para la cena, así que empujó el bote de las pastillas y se las tomó. El toque de la puerta la sorprendió.


  —Adelante—supuso que no era Jayden, ya que a este no se le daba bien respetar la privacidad. La señora Frida entraba con una gran sonrisa en sus labios y una calidez que a Sarah le agradó.


  —Le traje un té para que pueda dormir, he escuchado que en su hacienda siempre hay ruido, pensé como aquí es muy silencioso podría no dormir, disculpe mi atrevimiento—Sarah sonrió.


  —Gracias, Frida. Gracias de verdad, llevo más de la hora luchando para dormir—le aceptó el té y el olor inmediatamente la relajó.


  —De nada, señora Sanders—Frida le sonrió.


  —Dime, Sarah—Frida asintió.


  —La dejo dormir, ¿Gusta que la despierte a una hora? —Sarah dudó. Jayden no le había dicho la hora de la cena y ni un aproximado para estar listos.


  — ¿A las cinco? —Frida asintió.


  —En un ratito recojo la taza—Sarah dio otro sorbo.


  —Gracias, Frida—ésta salió y dejó a Sarah tomando el té. Su cuerpo comenzó a sentir un poco de tranquilidad, sus músculos de destensaron y decidió darse un baño para cerrar y descansar por completo. Lanzó unos aceites aromáticos y sales a la bañera qué se encontraban en un rincón del baño, la espuma comenzó a hacerse más y más. Se desvistió y se metió a la tina. Se recogió el cabello en un moño alto y dejó su cabeza descansar en la orilla.


  —Quedaré como nueva...—la relajación eran tanta que su cuerpo comenzó a sentir el efecto de las dos pastillas para dormir, el té era el segundo efecto. Sus párpados comenzaron a jugar con ella, se abrían y se cerraban en contra de su voluntad y sin darse cuenta, sus ojos se cerraron.


  Jayden vio a Frida salir del pasillo principal que da a su habitación, él iba a subir las escaleras pero se detuvo.


  — ¿Sarah se ha dormido? —Frida negó.


  —Como me había comentado usted cuándo estuvo haya en la hacienda que no podía dormir por tanto ruido del exterior, recordé que podría ser que la señora Sanders estuviera de la misma manera pero aquí con el silencio de la habitación que es a prueba de ruido, le he preparado un té y parece ser que es lo que necesitaba. Comentó que seguía dando vueltas en la cama desde hace más de una hora.


  Jayden sonrío. Imaginarse a Sarah dando vueltas en la cama le hizo gracia.


  —Muy bien, gracias por ese gesto, Frida. Solo iré a confirmarle la hora en que nos empezaremos arreglar para la cena, dile a Erick que en un momento lo alcanzo en el despacho para ver lo de las cámaras.


  Frida asintió y se encaminó a la cocina. Jayden se dirigió a su habitación, había pensado que tenía que hablar con ella acerca de dónde iban a dormir, no quería qué su personal de servicio pensara que no podía compartir cama con su ahora, esposa. Podrían llegar a un acuerdo. Iba abrir la puerta sin pedir permiso porque en sí es su habitación, pero no se quería encontrar a Sarah desnuda o en algún momento incómodo. Lo que había hecho horas atrás al dejar el descubierto sus pechos, lo había inquietado. No quería desearla, no mientras hubiera negocios de por medio, tenía muy bien grabado que los negocios y el placer no se mezclan. Sus sumisas lo habían acatado, a excepción de Brenda. Ella sí que había cruzado la línea de los negocios y el placer y no fue bien el asunto.


  — ¿Sarah? —tocó con sus nudillos. Otro toque un poco más fuerte al no escuchar una respuesta. ¿Se habría ido a dormir ya? de nuevo tocó y de nuevo nada. Giró el picaporte y al entrar solo vio la cama revuelta pero no a Sarah. Al entrar a lo lejos pudo ver que salía luz por la parte baja de la puerta del baño, entonces estaba ocupada. Se iba a retirar pero algo lo hizo quedarse dónde mismo. — ¿Sarah? ¿Estás ocupada?


  Dejó el picaporte y se encaminó al cuarto del baño, tomó el picaporte de éste y lo giró. — ¿Sarah? —pero no hubo respuesta, empujó la puerta para asomarse y miró la bañera cubierta de espuma. Arrugó su entrecejo, se acercó más y la llamó de nuevo. Pero no obtuvo una respuesta. Se tensó por momentos al ver sus dedos de ella colgando debajo de la espuma.


  El tiempo se detuvo.


  —¡¡Sarah!!—grito cuándo se acercó a la bañera llena de espuma, metió las manos y la sangre casi se drena de su cuerpo al ver que Sarah estaba dentro sin reaccionar, como pudo se metió dentro de la bañera y comenzó a agitarla—¡¡¡Sarah!! ¡¡Despierta!! ¡¡Sarah!!—los cabellos húmedos se pegaban a su piel y al rostro de ella quien pareciera estar dormida. —¡¡¡Errriiiickkkkk!!!


  Jayden con todo el miedo que lo estaba embargando, la sacó de la bañera y la recostó con cuidado en el piso, la cubrió con una toalla, comenzó a revisar sus signos vitales, luego levantó su barbilla a cierta altura.


  — ¡Dios, Sarah! —comienza a dar respiración de boca a boca, luego presionó su pecho y comenzó a intentar reanimarla. El corazón se le había acelerado por la adrenalina del momento, el temor era grande, revisó otra vez, pero no sentía sus signos vitales, repitió todo de nuevo. Gritó a Erick con todas sus fuerzas. Y cuándo iba a darle de nuevo respiración de boca, ésta convulsionó sacando el agua por su boca, Jayden sintió como el alma regresaba a su cuerpo, esperó a que reaccionara, a que abriera sus ojos, necesitaba cerciorarse que Sarah estaba bien, los pasos de alguien más entraron al cuarto de baño, Erick y otro de seguridad: Rocco.


  — ¡Señor Sanders! —Jayden levantó una mano para que se detuviera sin dejar de mirar a Sarah quien intentaba recobrarse.


  — ¿Estás bien? Voy a llamar a una ambulancia—Sarah apenas entendía lo que estaba pasando. Sintió el frío del suelo, su mano se aferró a la toalla.


  —Yo...yo...


  Jayden se tensó, lanzó una mirada a Erick y al Rocco para que salieran del lugar.


  — ¿Has intentado...? —Jayden no pudo terminar. Era la primera vez que pasaba por algo así, incluso la primera vez que daba reanimación.


  Sarah abrió sus ojos de golpe y negó intentando reincorporarse lentamente, éste le ayudó.


  —No, no. Yo...—sintió como su cuerpo parecía una gelatina. —Yo me había tomado dos pastillas para dormir...luego...


  — ¿El té? —espetó furioso Jayden. A pesar de la renuencia de tener ayuda Sarah, Jayden estaba demasiado furioso, le puso el albornoz y le cubrió el cabello con otra toalla, tomó su muñeca y pudo sentir el pulso un poco débil. La puso en la cama con toda la delicadeza, tomó su móvil y llamó a Erick—Llama al doctor, no quiero pasar nada por alto. Gracias.


  Colgó.


  La ira no se iba aún, ¿Cómo se le ha ocurrido tal cosa? ¿Pastillas para dormir y mezclar el té? ¿¡La bañera!? Por Dios santo. Jayden se apretada el puente de la nariz, hasta pensaba que se le había subido el azúcar con tremendo susto. La fría piel al sacarla de la bañera, al no sentir el pulso... y solo llevaba unas horas en el penthouse.


  Después de la visita del doctor, Sarah estaba durmiendo. Jayden se había quedado en el sillón individual que se encontraba al lado de la cama, no estaba tranquilo después de lo que había pasado. Había encargado a Frida pasar todas las cosas de Sarah a su habitación y que se encargara de las cosas personales en el baño así como de hacer espacio y colgar la ropa de ella. Algo en él había despertado, algo que había estado dormido por años y al verla recostada del lado de su cama entendió que era:


  La preocupación por alguien más... aparte de sí mismo.


  


  Capítulo 16


  — ¿Cómo que no vendrá a la cena? Tu hermana Leslie se ha esmerado como no tienes una idea, Jayden...—Antonietta habló en un tono triste. Toda la familia Sanders estaba ansiosos por conocer más a la mujer que había enamorado a Jayden y el único hijo varón nunca pensó que se fuese a casar, incluso que tuviera alguna novia. Jayden ante su familia era un enigma. Un hombre solitario y que guardaba celosamente su vida privada y más de ellos.


  —Sarah no ha podido descansar, tiene una fuerte jaqueca, incluso ha venido el doctor a revisarla y le ha dicho que necesita reposo. Pienso que es el cambio de ambiente, la altura o algo así. Pero mañana domingo ya que se sienta un poco mejor podríamos ir. ¿Te parece?


  —Oh, hijo, claro. Espero se sienta mejor, puede ser el cambio de clima. Cuídala mucho. Iré a informarle a Leslie para que no siga horneando. Dile a Sarah que le mandamos saludos y que se mejore, espero verlos mañana.


  —Si madre, buenas noches—y terminó la llamada. Jayden dejó el teléfono en la base que se encontraba a un lado de su computadora portátil. Se dejó caer contra el respaldo de la silla y su mirada se perdió en algún punto del escritorio. Muchos pensamientos pasaban dentro de su cabeza, el mayor propósito del matrimonio empezaría avanzar el lunes, el segundo según como fuese, el resto empezaría...se arriesgaría con el proyecto sumisa. Él tenía necesidades y el haberse casado con una virgen de pueblo por un momento le había emocionado hacerla a su modo, claro estaba que tendría que irse con todo el cuidado del mundo. Pero eso lo dejaría para luego, primero lo primero:


  Las tierras.


  La puerta se entreabrió un poco y al levantar la mirada, sus ojos se posaron en la madera de la puerta al mostrar una mano pálida.


  Sarah.


  —Me disculpo, me he perdido y sin querer he escuchado tu conversación, pero no me atreví a interrumpirte...—Jayden abrió sus ojos a su comentario.


  —Es de muy mala educación escuchar conversaciones ajenas, Sarah—Jayden le lanzó una mirada cargada de frialdad, pero ella no se intimidó, al contrario, levantó la barbilla desafiándolo.


  —He dicho "Me disculpo", me siento un poco mejor, ¿Podrías llamar de nuevo a tu madre para informarle que si iremos a la cena?


  Jayden abrió los ojos sorprendido.


  —No. He cancelado y cuándo cancelo algo, lo...


  —Pero eso lo haces tú, no yo. Si no quieres ir a la cena, está bien, pero yo sí iré. Puedo pagar un taxi...


  Jayden soltó una risa irónica.


  — ¿Tu...en taxi? Ni en sueños, ¿Sola? mucho menos. Será muy raro que llegues sin mi cuándo nos he excusado en no ir porqué tú te sentías mal. Lo que ha pasado hace unas horas atrás no es cualquier cosa, Sarah.


  — ¡Ya sabes lo que ha pasado! ¡No es que quisiera que en el primer día de casada ahogarme en tú bañera!


  — ¡No me levantes la voz!


  — ¡Pues no seas un gilipollas!


  — ¿Qué has dicho...? —Jayden se levantó bruscamente de su lugar y con la misma fuerza que se ha levantado la silla se estrelló con la pared a su espalda.


  — ¿Acaso estás sordo? —Sarah se agarró el puente de la nariz, al enfrentarlo lo miró detenidamente—Lo siento, no fue mi intención ser grosera, pero eres tan frustrante que sacas lo peor de mí, incluso ni sé de dónde ha salido. Haremos esto, me iré a dar un baño...—mira su reloj de la muñeca—tenemos tiempo de ir, llama a tu madre y le informas que si iremos.


  —No iremos, Sarah, he dicho que no. —Jayden puso ambas palmas de sus manos sobre la superficie de su escritorio.


  —Tienes dos opciones, Sanders. Ir conmigo o quedarte solo. —Sarah se cruza de brazos, el dolor de cabeza estaba aumentando. —Recuerda, "cariño" ya no eres tú solo, ahora somos un matrimonio delante de todo mundo, así qué... ¿Te quedas solo o me acompañas?


  



  ❖❖❖


  —Bienvenidos señor y señora Sanders—Laurelin les daba la bienvenida, tomó la gabardina de Sarah y ésta les sonrió a medias.


  —Oh, querida, qué bueno que han venido—Antonietta abrazó efusivamente a Sarah, por un momento ella sintió una calidez. Luego dejo un beso en la mejilla de Jayden, éste se quedó detrás de ellas.


  —Gracias por invitarnos, tiene una casa hermosa—elogió Sarah mientras Antonietta la agarraba del brazo y la dirigía a la gran sala de la mansión.


  —Muchas gracias, hija... oh, —Antonietta la miró apenada— ¿Puedo llamarte hija? —Sarah se sonrojó al mismo tiempo que asentía. —Ya eres parte de la familia.


  Sarah sintió un escalofrío al escuchar esas palabras. "Familia" Jayden las siguió hasta que llegaron a la gran sala, se saludaron y tomaron asiento en espera del anuncio de que la cena estaba lista. Hablaron de cosas triviales entre los caballeros, Leslie no dejaba de preguntarle cosas de la hacienda y Sarah emocionada le contaba los lugares donde cabalgaba, Antonietta las escuchaba atentamente contemplando el perfil de su ahora... nuera. Seguía intrigada de la historia de amor entre su hijo y ella. ¿Cómo se acercó tanto a Jayden cuándo apenas éste se dejaba besar la mejilla o si quiera apenas les contestaba la llamada y como mucho hablar con él más de un minuto era campo ganado? ¿Desde cuándo habían salido? ¿Cuánto duró su noviazgo? ¿Cómo pidieron su mano? Todo eso le intrigaba y le emocionaba conocer, ya que su hijo era un libro cerrado... incluyendo candados, contraseñas y laberintos para llegar a él.


  — ¿Sarah o Elizabeth? ¿Cómo gustas que te llamemos?...


  —Puede llamarme, Sarah...—amablemente le pidió Sarah a Antonietta, ésta le sonrió.


  —Oh, muy bien, Sarah. Cuéntame, ¿Cómo se conocieron Jayden y tú? —Sarah intentó no ponerse rígida, sintió como Jayden la miraba mientras escuchaba la conversación de su padre y el mejor amigo de Jayden, Jerson que había llegado de último momento.


  —Pues es una historia muy romántica y muyyyy empalagosa—Sarah sonrió triunfante al ver a Jayden tensarse, ella lo ignoró, Leslie aplaudió emocionada mientras llamaba a su padre y al mejor amigo de Jayden para que escucharan la historia.


  —Cuenta la historia corta, amor—Sarah se tensó al escuchar como la había llamado su ahora, esposo.


  —Es tu familia, cariño, ellos merecen saber los románticos detalles que tuviste conmigo para cortejarme.


  Jayden abrió los ojos casi a punto de salir de su órbita al escuchar esas palabras.


  —Mejor yo la cuento—Jayden intentó no sonar preocupado, Sarah claramente lo iba a dejar como el príncipe azul que realmente no era, lo iba a dejar como un débil, detallista, amoroso y empalagoso hombre enamorado de una hermosa mujer de ojos verdes...


  —Basta, deja que ella lo cuente, de ti creo que solo contarás: La conocí, la enamoré y nos casamos, fin del cuento. —Leslie se quejó. Antonietta sonreía al ver que Jayden se sonrojaba.


  —Deja hijo que nos cuente tu esposa—Emerson se acercó al lado de Antonietta emocionado por lo que iba a escuchar.


  — ¿Nervioso por qué sacará tus trapitos al sol? —se burló Jerson al mismo tiempo que tomaba asiento en el brazo del sillón y quedaba a espaldas de Leslie. Jayden estaba alejado del grupo, Sarah era quien estaba en medio de todos, un brillo triunfante pudo ver él en los ojos de ella.


  Ella estaba decidida en dejar en ridículo a Jayden... y Jayden lamentaba no haber empezado su proyecto antes...ya que no tendría como llegar a castigarle por hacer algo que no debía de hacer. Jayden se giró en busca del mueble de las bebidas, necesitaba algo fuerte para soportar la escena... al dar un trago Sarah habló:


  —El día que nos conocimos...


  


  Capítulo 17


  Sarah se acomodó y puso sus manos sobre su regazo.


  —Jayden y mi madre saben de negocios, han coincidido en especial en uno, ¿Verdad, cariño? —Sarah miró a Jayden cuándo éste daba un sorbo incómodo a su bebida. Sabía Jayden que lo estaba desafiando. Así que se limitó a asentir. Pero algo en él lo hizo hablar y salvarse el pellejo.


  —Sí, su madre tiene una visión grande en los negocios, es de las pocas personas que me han sorprendido en este tema. Fui hablar de negocios, pero luego apareció Sarah con sus ojos verdes, ahí de pie al lado de la silla del comedor, pude sentir un escalofrío desde mi espina dorsal, ahí estaba frente a mí, su madre se puso a su lado e hizo las presentaciones.


  —Awwww, ¿Amor a primera vista? —preguntó la hermana emocionada.


  —Yo digo...—estaba a punto de terminar la frase Sarah, pero Jayden se adelantó.


  —Si. —Sarah abrió los ojos como platos y parpadeó.


  — ¿Por tu lado no? —preguntó la hermana de Jayden intrigada a la reacción de Sarah.


  —Sí, pero a falta de experiencia, no lo sabía con exactitud...—Sarah se ruborizó, Jayden sonrió, se acercó a Sarah y le ofreció su mano, Sarah aceptó y éste la puso a su lado, estaban frente a todos que se acomodaban en el sillón grande para seguir escuchando la historia de amor.


  — ¿Cuándo te diste cuenta de que eran el uno para el otro? —preguntó de nuevo la hermana de Jayden.


  —Cuándo...—Jayden se giró para mirar a los ojos a Sarah, quién seguía en silencio, muda por sus palabras. ¿Dónde había quedado la historia romántica y empalagosa que iba a contarles? —...sientes que todo tu mundo gira a su alrededor, qué no puedes simplemente irte y dejar de pensar en ella, así que regresé con un propósito...


  —¡¡¡Pedirle matrimonio!!!—dijo la hermana de Jayden.


  Se escucharon aplausos, jadeos de emoción, felicitaciones, pero Jayden estaba completamente perdido en los ojos de Sarah, quién seguía observándolo detenidamente. Sarah sintió una opresión en su pecho, las palabras que había dicho en cierta eran verdad, pero... ¿Lo último? Realmente había regresado tres semanas después para pedir las tierras, ¿Y si son un pretexto para tenerla a ella? ¡Dios mío! Los sentimientos que comenzaron a aflorar dentro de ella se hicieron un manojo de confusión. Después de la cena, siguieron los detalles vagos de un noviazgo.


  —Tenemos que irnos—dijo Jayden desviando la mirada hacia su familia quién seguía eufórica por lo que habían escuchado de Jayden, ¿Cuándo escucharían algo así de él? Era la primera vez que se abría ante ellos y les contaba algo privado. Su madre se levantó, tomó de la mano a Sarah y luego dejó dos besos en su mejilla, le tomó el rostro y la miró:


  —Gracias, hija. Gracias por estar en su vida...—los ojos cristalinos de Antonietta estuvieron a punto de romperse en llanto, Sarah puso la mano sobre las suyas y sintió el sentimiento tan abrumador que comenzaba a expandirse por su pecho. Una calidez familiar.


  Ahora pensaba: ¿Un matrimonio falso? Nada de lo que estaba pasando era falso, ellos se habían casado realmente, los sentimientos de la familia de Jayden eran reales, solo quedó en que el matrimonio tenía fecha de caducidad, solo eso, pero el resto era real.


  Durante el trayecto al penthouse de Jayden, Sarah se sintió sin ganas de hablar, estaba metida en sus pensamientos, había muchas cosas que no se habían hablado, se sentía cansada para hablarlo con Jayden. Giró su rostro y lo contempló de perfil, había descubierto un gesto nuevo en él: La sorpresa. Jayden era muy atractivo, millones de mujeres podría tener a su disposición, ¿Pero ella? A su falta de experiencia con el sexo opuesto era completamente nula.


  — ¿Qué pasa? —preguntó Jayden al sentir la mirada de Sarah.


  —Nada—respondió Sarah, el rostro de Jayden se giró para verla, ella le sostuvo la mirada.


  — ¿Entonces? —preguntó Jayden intrigado.


  —Tu familia es muy unida, me ha sorprendido lo que me ha dicho tu mamá. —Jayden se tensó inmediatamente.


  — ¿Qué es lo que te ha dicho? —Jayden giró su rostro de nuevo hacia la ventanilla y se quedó mirando los faroles del bulevar.


  —Qué me daba las gracias por estar en tu vida—Jayden se giró bruscamente hacia ella.


  —No sabe lo que dicen—dijo con la mandíbula tensa. Sarah abrió los ojos sorprendida a sus palabras.


  —Se nota a simple vista que te adoran, que les importas—Sarah regresó la mirada hacia el frente, veía los carros pasar de un lado al otro. —Yo hubiese dado todo porqué me tuvieran ese tipo de cariño, esa preocupación.


  — ¿Sofía nunca fue así? —Jayden sintió curiosidad.


  —Nunca tuve un abrazo de ella, un gesto tierno, o unas palabras de aliento de madre e hija. —Sarah se cruzó de brazos y giró su rostro hacia Jayden quién la miraba en shock.


  — ¿Nada? ¿Ni un abrazo? ¿Es en serio? —el tono con el que lo dijo la hizo sentir incómoda.


  —Nada. Pero todo lo tuve de mi nana...Meryl. Es como una abuela para mí, todo lo que mi madre no me daba, ella lo hizo. Mi madre era muy sobre-protectora conmigo, hace unas semanas había ido al mercado acompañar a Meryl por la canasta semanal, un tipo de la pastelería metió dentro de mi pedido una nota, yo era ajena a eso, mi madre al descubrirlo me abofeteó con dureza, pensaba que iba a fugarme con el tipo y quedar embarazada.


  —Ella protegía lo que es suyo—murmuró Jayden.


  — ¿Suyo? —Jayden asintió.


  —Eres su hija, tu madre te ha educado por lo que sé, ella misma. Ella estaba buscando hacerte una mujer digna, una mujer preparada para el mundo, solo eso. Puede que se haya pasado, pero siempre vi firmeza en ella para hacer de ti una mujer hecha y derecha. Eso es algo que apruebo, ¿No quisieras preparar a tus propios hijos para el mundo?


  Sarah enmudeció por segunda vez esta noche. Todo lo que había dicho Jayden era muy parecido a lo que decía su nana Meryl. ¿Acaso estaba del lado de su madre?


  —Hay formas para educar a un hijo, en ellas debe de haber "Amor". Yo cuándo tenga a mis hijos, lo primero que les voy a enseñar es amar, a querer, a ser tolerables.


  Jayden iba a decir algo, pero la puerta de su lado era abierta por el chófer. Sarah detuvo lo que iba a decir. Bajo del auto con cuidado, Jayden tomó su brazo y la guio hacia el elevador, presionó el botón, se escuchó un auto estacionarse cerca, la puerta cerrarse y luego el hombre de traje se detuvo al lado de Sarah, Jayden se tensó, las puertas se abrieron, entró Sarah, luego Jayden, el hombre del traje los observó.


  —Buenas noches—Jayden asintió, Sarah contestó el saludo, luego entró el hombre. Presionó el botón del piso 33, el hombre del traje miró de reojo cuándo Jayden presionó el botón PH.


  Al abrirse las puertas para bajarse, el hombre les dio un último vistazo y se fue, Jayden arrugó su entrecejo al ver tal gesto, en cuánto llegara al piso, hablaría con su jefe de seguridad e iba hacerlo investigar. Eso no le había parecido nada bien.


  En total silencio siguieron hasta que las puertas se abrieron, Sarah salió, dejó su bolsa de mano en el mueble del recibidor, se descalzó de las zapatillas e hizo un ruido que a Jayden lo hizo detenerse. Sarah se inclinó un poco, dejando ver un poco más allá de su vestido, ésta se acarició con cuidado sus pies, no estaba acostumbrada a estar en zapatillas. Hizo otro gesto con su cara y un jadeo salió de sus labios al sentir libertad en sus pies. Jayden estaba como un tonto a unos metros de ella, Sarah inclinada, su pálida piel le mostraba...más piel. El pelo castaño de ella caía de lado, su mano masajeaba el talón y sus labios se entreabrían para tomar aire y soltar otro jadeo. Sarah sintió la mirada de Jayden, se reincorporó arrugando el entrecejo.


  — ¿Qué pasa? —preguntó Sarah al ver que Jayden no dejaba de mirarla. Jayden no dijo nada, se acercó a Sarah, quién levantó la mirada para verlo,- debido a su altura- Jayden pasó su dedo índice por el cabello que le caía sobre la mejía, Sarah se tensó, luego, él con su otra mano acarició la mejilla que empezaba a sonrojarse aún más, Sarah abrió los labios para tomar aire, pero para su sorpresa, Jayden los cubrió con sus labios, lento, tierno, las manos de él sostuvieron el rostro de Sarah, quién tenía aún los ojos abiertos, al sentir lo que estaba haciendo Jayden, poco a poco los cerró, se movió al mismo ritmo que él. Escuchó su propio gruñido desde el fondo de su pecho, Jayden no le importó, siguió besando lento y delicadamente a Sarah, quien ahora tomó sus muñecas para mantenerse de pie, lo que estaba pasando le había provocado que sus piernas se volvieran como gelatina. Jayden se separó poco a poco, Sarah no abrió los ojos, sus labios estaban enrojecidos, sus mejillas aún más, cuándo abrió los ojos, Jayden se disponía a irse, dejarla ahí como un a gelatina a punto de romperse, las manos de Sarah buscaron un soporte detrás de ella y solo encontró el mueble del recibidor.


  —Buenas noches, Sarah.


  Jayden tiró de su pantalón para acomodar su miembro sin que Sarah lo viera, caminó a toda prisa para entrar a su despacho, había decidido hace unos momentos poner distancia entre ellos, no sabía a ciencia cierta el motivo de lo que había hecho, claramente para Sarah era nuevo todo eso: los besos, las caricias, la forma en que lo miró... lo incendió aún más. ¿Cómo detener algo que jamás había sentido?


  Sarah cerró la puerta detrás de ella, con su espalda aún recargada en ella, se deslizó hasta caer en la duela oscura, levantó sus piernas a la altura de su pecho y se abrazó. Seguía repitiendo una y otra vez la escena del beso. Era su tercer beso, sus dedos pasaron por el camino dónde Jayden los había acariciado. El calor que había provocado fue grande, muy grande.


  Sus pensamientos la llevaron a pensar: "— ¿Qué fue real?"


  


  Capítulo 18


  Sarah llevaba una hora sentada en el mismo lugar: sobre la duela oscura, su espalda contra la puerta y abrazada a sus rodillas a la altura de su pecho.


  — ¿Señora Sanders? —la voz de la ama de llaves del otro lado de la puerta la hizo brincar de la sorpresa.


  — ¿S-Sí? —se incorporó y abrió la puerta.


  La mujer la mirada con curiosidad.


  —El señor Sanders ha informado que trabajará hasta tarde en el despacho, cualquier cosa puede presionar el intercomunicador que da al área de servicio. ¿Necesita algo antes de dormir? —Sarah negó en silencio.


  —Estoy bien, gracias. Debería de descansar ya, son más de la una de la madrugada—dijo Sarah, y la mujer le sonrió.


  —Estamos a su servicio, señora Sanders, que descanse—y cerró la puerta. Sarah se giró y decidió irse a dar un baño rápido y dormir. Necesitaba bajar la temperatura "exagerada"-como piensa- que tenía en su cuerpo, las piernas aún le temblaban de los nervios. El beso pasó una y otra vez por su cabeza.


  Al acostarse, cerró los ojos, pero la imagen era más vivida, sentía de nuevo encenderse y eso la hizo enfurecer. Ella no es así y no debe de sentir eso, ¿Cómo explicar el calor que sentía por dentro? ¿Cómo debía de apagarlo? Comenzó a rodar por la cama, el silencio era horrible, necesitaba ruido, no volvería a tomar pastillas para dormir ni tés relajantes en su vida, se sentó en su lugar con la espalda en el gran respaldo y miró a los grandes ventanales que estaban frente a ella, se podía ver el cielo estrellado, a lo lejos los edificios y sus luces, salió de la cama decidida a entretenerse hasta que le diera sueño o amanecería con grandes ojeras. Necesitaba calmar la revolución que había dentro de su cabeza. Corrió la puerta de cristal templado y se sentó en la sala que adornaba el espacio de la terraza, el aire era agradable, frío por la altura, pero soportable. Le recordaba al clima de la hacienda, vestía un camisón de cuadros negros y grises, le llegaba a medio muslo, se subió sobre el sillón y se recostó en el brazo del mueble. El ruido del tráfico, la brisa y la comodidad del sillón la hicieron dormir rápidamente. Estaba agotada y más con el incidente de hace horas atrás....


  Jayden estaba recostado con sus manos debajo de su cabeza, miraba el alto techo del despacho. El sillón no era nada cómodo. Pensaba en buscar la manera de regresar a su cama, esta situación empezaba a salirse de sus manos. Cerró los ojos por unos breves momentos, pero el toque de la puerta le hizo abrirlos. Gruñó en silencio.


  —Adelante—dijo reincorporándose. La puerta se abre y el ama de llaves asomaba su cabeza.


  — ¿Pasa algo? —preguntó Jayden al ver el rostro de la mujer.


  —No, todo está bien, la señora Sanders aún seguía despierta, parece ser que no puede dormir. —Jayden torció los labios. Estaban los dos iguales, ¿Será qué...por lo que pasó una hora no puede dormir? No, no y no. Esto no era un matrimonio real así que lo que estaba arremolinándose dentro de su pecho no era nada. Eran pensamientos ridículos. Él tenía otros gustos, aunque pasó por su mente lo del proyecto sumisa con Sarah, pensó que no sería apropiado. Sí, eso es, tendría que separar los negocios de su plan original. O... ¿Cedería a cumplir su capricho con Sarah? Porqué era un capricho. Era la guinda del pastel, quizá Sarah podría...pero detuvo todo pensamiento al ver a su ama de llaves mirándolo detenidamente.


  —Gracias, vaya a dormir, ahorita iré a revisar a mi esposa—ella asintió en silencio y cerró la puerta. Jayden no quería que nadie pensara que no podía con este matrimonio, más bien, que no servía para complacer a su propia esposa. Maldijo entre dientes odiando todos los pensamientos que abrumaban su pobre cabeza. Tomó sus cosas y salió del despacho, listo para afrontar a la mujer fiera que tenía el título de esposa. Tendría que ver la manera de llevar las cosas en paz, no tenían ni dos días casados y casi le tocaba ser un viudo. Y eso no debía de volver a pasar, tendría que darle por su lado para que la relación entre los dos estuviera bien, sin dramas, ni reclamaciones. Subió las escaleras en dirección a su habitación. Tocó con los nudillos tres veces, pero nadie contestó.


  — ¿Sarah? —volvió a tocar. Pero nada de nuevo...


  Abrió la puerta que no tenía el seguro puesto, asomó su cabeza y al no obtener respuesta su mente le recordó lo de hace horas atrás, entró como tornado, las sábanas color negras estabas removidas, miró el baño, nada, el vestidor, nada. El corazón le latía hasta que sintió un poco de frío, se giró hacia las puertas de cristal que dan a la terraza y pensó lo peor: No.


  Caminó hasta la puerta de cristal que daba entrada el frío aire del exterior, la abrió lentamente intentando no entrar en pánico. Pero su alma regresó a él cuándo vio a Sarah hecha un ovillo en un rincón del sillón de la terraza, cerró los ojos, soltó el aire que no sabía que retenía y dejó caer la cabeza hacia atrás.


  —Ya no quiero más sustos—dijo en un tono para sí mismo al regresar la mirada a Sarah. Se detuvo un momento cuándo iba a despertarla para que entrara a la habitación, sus largas piernas pálidas, le hicieron detener cualquier movimiento planeado. El camisón estaba levantado por la brisa fría, y le mostraba las bragas de encaje a juego con el color de su bata, bajó la mirada, no tenía por qué estar mirando...


  "Pero ella está dormida, Jayden.... no te mira..."


  Sus ojos le recorrieron desde los dedos de los pies hasta los labios entreabiertos de Sarah. Una erección tiraba de su pantalón, inmediatamente retiró la mirada, y se acomodó su miembro. Se lamió los labios que se habían secado en instantes. Tragó saliva y recordó el beso de hace una hora atrás...el calor que fluía entre los dos era grande.


  Caminó hasta ella, tocó su brazo para despertarla, pero no respondía, bajó el camisón para cubrir sus bragas. Soltó de nuevo el aire, si seguía a este ritmo, obtendría un dolor de cabeza y miles de pensamientos pervertidos.


  — ¿Sarah? —pero no se movía. Sarah estaba completamente dormida, así que decidió tomarla en sus brazos y meterla a la cama. Cuando dio el primer paso, inclinarse a tomar por debajo de los muslos desnudos, la tela de su camisón de cuadros se levantó, dejando una vista de su vientre plano y las diminutas bragas. Tragó saliva de nuevo. —No creo que lo hagas a propósito, ¿Verdad? Estás dormida, estas bien dormida...


  Pasó las manos y finalmente con cuidado la levantó, las manos de Sarah se acomodaron de poco a poco sobre el cuello de Jayden. Éste se quedó congelado en su lugar.


  — ¿Sarah? —Jayden le llamó, pero Sarah estaba dormida. —Sarah te voy a meter a la cama, aquí afuera no es para dormir, no quiero que te enfermes...


  —Mmmm...—es el ruido que hizo Sarah en respuesta, Jayden entró a la habitación con cuidado de no golpear en alguna parte sus pies, se inclinó para dejarla sobre la sábana, pero no lo que vio venir él, es que Sarah no soltaba su cuello, Jayden miró a Sarah quien tenía los ojos medio abiertos. —Necesito...


  Jayden inclinado con Sarah aún en brazos sobre la cama, esperó las palabras siguientes de ella.


  — ¿Qué necesitas? —preguntó Jayden al ver que Sarah no decía nada. —Te voy a recostar, necesito que me sueltes el cuello, ¿Sí?


  Sarah sonrió. Cuando retiró las manos del cuello de Jayden, alcanzó a tomar la camisa desfajada de él. El alcanzó a poner una mano en el respaldo para no caer encima de Sarah, estaban a unos cuantos centímetros de distancia, frente a frente.


  —Necesito apagar el calor que ha provocado, señor Sanders.


  


  Capítulo 19


  Sarah miró a los ojos de Jayden, quién seguía sin decir nada...


  — "¿Apagar el calor qué he provocado?"—susurró Jayden empezando a entender el momento.


  Sarah asintió y mordió su labio inferior, tiró un poco más de su camisa de donde estaba sus manos sostenidas. Jayden por un momento pensó: "Debe de estar aún dormida"


  — ¿Señor Sanders? —Sarah lo regresó a la realidad, Jayden intentó reponerse ya que no se había dado cuenta de su erección, pero Sarah era ruda.


  —Sarah, creo que aún estás dormida y no sabes de lo que hablas, ¿Calor? Encenderé el aire central de la habitación...—tomó con una mano su muñeca para detener su agarre.


  —No estoy dormida, Sanders, soy tu esposa, ¿verdad? —Jayden arrugó su entrecejo extrañado a su pregunta.


  —Sabes que sí, Sarah—Sarah sonrió.


  —Entonces, una de tus obligaciones es tener a tu esposa satisfecha... ¿No? —al escuchar estas palabras, sus ojos estuvieron a punto de salir de su órbita, pero ¿qué...? Estuvo a punto de decir que no era un matrimonio real, solo eran negocios, pero los ojos verdes de Sarah detuvieron esas palabras, ¿Y si es cierto eso de que dicen, de qué mujer insatisfecha busca fuera de casa? O algo así. El solo pensar en que Sarah busque esa satisfacción fuera de esas paredes, la sangre le hacía ebullición. ¡Era suya y de nadie más! Jayden calma.


  Jayden cerró sus ojos debatiéndose, claramente no estaba dormida, sus mejillas sonrojadas y sus ojos dilatados le mostraban la realidad, Sarah lo deseaba, a él, y nada más a él.


  Una noche. Solo una noche le daría. Podía con ello, a decir verdad... sería el primer hombre, ¿Pero lo merecía? ¿Debía de ser su primero en la cama? Eso sería un recuerdo invaluable, cuándo tenga a sus amigas siempre que le pregunten: ¿Con quién has perdido la virginidad? Ella dirá: Mi ex esposo, Jayden Sanders. El solo pensar en esas palabras "Ex esposo" lo desestabilizaba, ¿Pero qué mierdas te pasa Jayden? Jayden Sanders, un amo, un dominante activo, no debía de pensar en eso, él no es de relaciones ni compromisos, solo esta situación, pero era por esas preciosas tierras. Finalmente abrió los ojos:


  —Deberías de guardar tu preciado momento para alguien que realmente llegues amar, quizás cuándo terminemos este negocio y hagas tu vida aparte, encontrarás una persona que te complemente y sea...el hombre indicado, Sarah.


  Sarah abrió los ojos sorprendida a sus palabras. Una punzada de decepción la acogió por completo, poco a poco soltó el agarre de la camisa de Jayden. Ella se ruborizó más, y no por pena, si no por ira. ¿A él que le importaba eso? Ella se lo quería entregar por qué así lo había decidido al despertar. Ella deseaba a Jayden Sanders, su esposo, bueno, todo se había dado de manera no tradicional, pero al final existía un matrimonio oficial, todo era real... ¿Menos los sentimientos, Sarah? Cerró los ojos, y se giró sobre la cama para darle la espalda.


  —Buenas noches, Sanders.


  Jayden sabía que de alguna manera Sarah se protegería, y ahí estaba, dando la espalda, enseñándole su trasero y sus bragas, éste tomó aire a sus pulmones y tragó saliva duramente. Tenía que reponerse y mantenerse a raya con Sarah, o esto no terminaría bien.


  "Recuerda Jayden Sanders, es un matrimonio de negocios y todo por unas tierras. No mereces robarle esa virtud, por más que el papel diga que eres el esposo."


  Se acomodó la camisa, y se dirigió incómodo a la puerta de salida de la habitación. Tomó el picaporte y se detuvo. Al girarse un poco para mirar a Sarah, ella se había vuelto de espalda ahora del otro lado. Desde ahí podía ver su silueta perfecta bajo la sábana de seda, su cabello castaño regado por la almohada.


  —Buenas noches, Sarah.


  Pero ella no respondió. Jayden puso los ojos en blanco, se le hizo un poco infantil su actitud, pero no diría más. Salió de la habitación decidido a bajar la calentura que tenía encima. Las imágenes de hace unos momentos desfilaron por su mente, llegó al mueble de las bebidas y se sirvió un vaso lleno de licor, caminó hasta un sillón, encendió el fuego y se quedó sentado viendo como las llamas bailaban frente a él.


  —Reglas. Es lo que debes de aferrarte a ello. Tú eres de reglas, Sanders. No puedes permitir que eso se vaya al caño por qué vas a estar perdido. —murmuró para sí mismo después de dar un sorbo a su bebida. El ardor que bajaba por su garganta le agradaba. Pero la imagen de Sarah aparecía una y otra vez por su mente. Torturándolo...


  No se dio cuenta en qué momento se quedó dormido.


  — ¿Señor Sanders? —Jayden abrió los ojos al escuchar la voz de la ama de llaves. Se dio cuenta que estaba en el sillón en forma de "L" de la gran sala. Sintió un poco de resaca, cuando levantó la mirada pudo ver la botella de licor casi terminada. Arrugó su entrecejo, él nunca tomaba tanto hasta no recordar en qué momento se ha quedado botado sobre el sillón.


  — ¿Qué hora es? —preguntó rápido.


  —Las siete, me he preguntado por qué no está en el comedor para desayunar—Jayden se reincorporó como un resorte. Se pasó ambas manos por el rostro, el dolor de cabeza empezaba a dar lata.


  —Voy a bañarme, bajo en diez minutos—se retiró las manos y miró a su ama de llaves— ¿Y mi esposa? ¿Ya despertó? —la ama de llaves asiente.


  —Está a punto de bajar a desayunar...—Jayden no esperó escuchar el resto de la oración y se levantó en dirección a su habitación. Tenía que entrar por ropa y darse una ducha. Es lunes y el nunca falta los lunes, ni el resto de la semana, y hoy no sería la excepción. Estaba a punto de tocar la puerta de su habitación, pero ésta fue abierta por Sarah que estaba a punto de bajar a desayunar. Vestía un pantalón Capri color verde militar, una camiseta de manga corta con escote V de algodón, un maquillaje fresco y el pelo aún húmedo recogido en una coleta alta. Sus ojos verdes se encontraron con los de Jayden e intentó no ruborizarse.


  —Buenos días—dijo Sarah al ver que Jayden estaba entretenido observándola de pies a cabeza.


  Jayden reaccionó.


  —Buenos días...—Sarah agitó su mano frente a su cara al sentir el olor a licor. —Lo siento...—Jayden se cubrió la boca rápido, la esquivó y entró a la habitación.


  Sarah bajó las escaleras y llegó hasta la cocina, el ama de llaves le estaba poniendo un plato de huevos revueltos, fruta picada, tocino frito, pan tostado y jugo de naranja natural. Sarah le regaló un "Gracias" y le sonrió hambrienta.


  Diez minutos después Jayden bajaba trotando de las escaleras a toda prisa, Sarah apenas reaccionó cuándo éste se acercó a ella invadiendo su espacio personal.


  —Buenos días esposa—y le dejó un beso en los labios, el ama de llaves sonrió al ver que su jefe empezaba su vida de casado. Sarah se sonrojó mientras él tomaba asiento a un lado de ella listo para desayunar.


  —Buenos días esposo—susurró Sarah mientras tomaba una tira de tocino crujiente y miraba una parte del periódico que el ama de llaves había puesto en la mesa.


  —Tengo que ir a la oficina, te quedarás en el penthouse. —Dijo Jayden mientras después de tomar un trago a su vaso de jugo de naranja.


  — ¿Todo el día? Creo que deberíamos organizarnos, no quiero estar todo el día en casa sin hacer algo...—Jayden comía los huevos fritos pensando en una respuesta a su comentario, pero tenía el tiempo limitado como para darle santa y seña de lo que podría hacer mientras él trabajaba. Entonces recordó:


  —Puedes ir de compras, reorganizar o decorar el lugar, hacerlo más a tu...comodidad.


  Sarah no le pareció una mala idea, podría conocer la ciudad mientras estuviera Jayden trabajando, luego se pondrían al tema de las tierras.


  —Está bien, necesito la tarjeta—y Sarah extendió su palma de la mano en dirección a Jayden, éste abrió su americana, del interior sacó la cartera y le entregó una tarjeta negra de crédito.


  —Aquí tienes, en la semana llega una extensión de la tarjeta para tu uso personal, así como lo que acordamos—Jayden tomó el restó del jugo, y se levantó para lavarse los dientes e irse, el chófer ya estaba de pie a unos cuantos metros de las puertas del elevador.


  Sarah miró la tarjeta...


  — ¿A qué horas llegas? —Jayden salió a toda prisa del cuarto de baño que estaba debajo de las escaleras y se acercó a Sarah.


  — ¿Por qué? No tengo hora de salida, pero si necesitas algo, tienes mi número.


  Y Jayden tomó el maletín que el ama de llaves le ofrecía con una sonrisa, y lo agarró caminando hacia las puertas que estaban abiertas con el chófer esperando.


  Sarah se puso de pie y cruzó de brazos.


  — ¿Tengo que salir con guardaespaldas? —Jayden se detuvo y se giró para hablar.


  —No discuto en ese tema, mi esposa no puede andar en una ciudad tan grande sin conocer, sola. Así que aplícate a las reglas: Si sales, sales con guardaespaldas, Sarah. —Jayden entró al elevador.


  Las puertas estaban a punto de cerrarse cuándo Sarah habló:


  — ¿En dónde firmé eso? —Jayden metió las manos antes de que las puertas cerraran por completo, el ama de llaves había desaparecido, el chófer le dijo que lo esperaba en la entrada del edificio y le pidió el maletín, sin duda no serían espectadores de una riña matrimonial. Jayden salió y todo mundo desapareció.


  —Deja de retarme delante de mis empleados, Sarah—dijo Jayden molesto.


  — ¿Perdón? —Dijo Sarah sorprendida, caminó la distancia que los separaba. —En ningún momento te estuve retando, solo pregunté en donde he firmado donde dice que, si voy a salir, tengo que cargar niñero.


  Jayden se irritó.


  —Vas a salir solo con guardaespaldas, no voy a discutirlo, o simplemente no sales. —bajó la mirada a su reloj de muñeca y estaba a punto de llegar por primera vez tarde a su empresa. Eso, lo enfureció.


  —Está bien. —finalmente dijo Sarah con un brillo desafiante y algo extraño que hizo dudara.


  — ¿Está bien? —sorprendido preguntó Jayden.


  —Sí, que tengas bonito día, esposo—se acercó a él, se levantó de puntillas y le beso en los labios fugazmente. Se dio la vuelta y se subió las escaleras en dirección a la habitación.


  Jayden entraba al elevador y cuándo se cerraron las puertas:


  —No, algo está raro. —al bajar al lobby del edificio, llamó a su jefe de seguridad. —Quiero vigilancia para mi esposa, está en el departamento. No quiero que salga sin su seguridad, no conoce la ciudad.


  Y colgó.


  Pero dentro de él, algo lo alertaba.


  ¿Qué era?


  


  Capítulo 20


  Sarah se había quedado dormida en el sillón individual después de haberse sentado a leer un rato antes de hacer lo planeado del día, el respaldo del sillón daba la espalda a la entrada de la habitación, cuándo se retiró el auricular escuchó al ama de llaves dando órdenes, Sarah se levantó para ver qué es lo que pasaba.


  — ¿Qué pasa? —pregunto Sarah, la ama de llaves le sonrió cálidamente.


  —Terminando de acomodar las cosas de usted, he notado que no ha desempacado, e hice que ordenaran el espacio dónde se han puesto sus pertenencias.


  —Pero no eran muchas cosas...—Sarah se dio cuenta de lo que estaba pasando dentro del gran armario, su vestido de novia estaba impecable dentro de una bolsa transparente. El ama de llaves, lo tomó y comenzó a buscar el mejor lugar para guardarlo, pero se percató de la reacción de Sarah que no retiraba la mirada del vestido.


  — ¿Dónde le gustaría que guardara el vestido de novia, señora Sanders? —Sarah se abrazó el libro contra su pecho, los recuerdos de su boda de hace apenas tres días llegaron de golpe, la boca se le secó al recordar la cláusula que había incumplido Jayden, entonces eso le recordó que tenía que ser más dura, ¿Dónde estaba la promesa de hacerle un infierno por no traer con ellos a Meryl?


  Sarah caminó observando el espacio libre, aunque no era ya, mucho, vio el lugar perfecto, un recordatorio de su verdadera vida matrimonial de ahora en adelante.


  —Aquí—tomó el vestido de novia de las manos de la ama de llaves, y lo colgó en medio de los trajes de Jayden. La mujer se quedó sorprendida al ver el lugar que ha escogido, algo que podría molestar al señor Sanders.


  —Podría si quiere, ponerlo en esta parte...—intentó sugerir el ama de llaves, pero Sarah inmediatamente se negó.


  —Aquí está perfecto, es un recordatorio de nuestro...—estuvo a punto de decir "Acuerdo"—...de nuestra futura vida como marido y mujer—luego embozó una sonrisa que hasta la ama de llaves le hizo sentir rara, empezaba a notar que les gustaba llevarse la contraria, lo cual lo hacía divertido de ver, ya que el señor Sanders, siempre había sido perfecto, ordenado, obsesivo con todo lo que lo rodeaba y empezaba a imaginarse tirando de su cabello por ver la travesura de su ahora esposa. La vio sonreír, era muy cálida, joven y hermosa, se notaba a simple vista que era fina, delicada, pero el carácter decisivo era un extra que le empezaba a gustar, no era como las mujeres sumisas con las que tenía trato, incluso a veces no le gustaban intercambiar palabras al verla como una persona del servicio, como si tuviera lepra o alguna enfermedad, ahora, estaba una señora en casa, una delicada, hermosa, cálida y respetuosa mujer a lado de su...detuvo los pensamientos inmediatamente. Sanders había elegido una buena mujer, ella podía verlo, sentirlo, pero lo que más le gustaba es que no se dejaba manipular o intimidar por su jefe.


  —Me parece perfecto. ¿Quiere que le prepare algo de almuerzo? —Sarah con una sonrisa cálida dijo que no. Arrugó su nariz.


  —No tengo hambre. Una pregunta, ¿Quiénes están en el departamento? Jayden comentó que tenía que saber cada rincón del lugar, así como las personas que estaban aquí a diario. Ya sabe, tengo que familiarizarme.


  —Soy yo, un guardaespaldas en la sala de monitoreo, y el nuevo guardaespaldas que se encuentra en el lobby. Ya cuándo regrese el señor Sanders, llegan tres personas más de seguridad. No somos muchos en realidad, pero ahora con usted, el señor quiere mantener todo seguro. Ya sabe, por la empresa.


  — ¿Por la empresa? —preguntó Sarah curiosa.


  —No tengo autorizado hablarlo, señora Sanders. ¿Por qué no le pregunta a su marido cuándo llegue a la hora de la cena?


  —Oh, sí entiendo. ¿Hasta la cena va a llegar? —Sarah miró su reloj, marcaba las dos de la tarde, ¿Cuánto había dormido? ¡Casi toda la mañana! ¡Es imposible! Recordó el motivo, estar despierta desde que Jayden se había negado a tocarla, dio miles de vueltas sobre las sábanas. Tomó aire y luego lo soltó.


  —Puse a cargar su móvil, señora Sanders—Sarah se impresionó con la mujer, era muy eficaz, había escuchado el pitido de descarga, pero no quiso levantarse de su lugar.


  —Muchas gracias.


  El silencio reinó por unos segundos más, Sarah se volvió hacia el armario y recordó su plan de salir sin guardaespaldas.


  —La dejaré, cualquier cosa estaré en la cocina, señora Sanders. —Sarah se giró hacia la ama de llaves.


  —Puedes decirme Sarah...—ella negó sorprendida.


  —Tengo prohibido tutear a mis jefes—Sarah caminó hasta ella, puso sus manos sobre los hombros de la mujer.


  —Me dices Sarah, nada de señora Sanders, me haces sentir...—Sarah intentó no sonar dramática—...muy mayor. Me gustaría que me llamaras ahora en adelante, solo Sarah, y si Jayden dice algo yo le diré que yo te he dicho que me llames así, la verdad... no me siento cómoda que me estén diciendo "Señora Sanders" a cada rato, mejor Sarah. Es más corto, ¿No? —la ama de llaves seguía sorprendida con la mujer que tenía enfrente. Jayden sin duda hizo una buena elección.


  —Está bien...Sarah—Sarah sonrió triunfante. Así no se sentiría tan ajena a todo el lugar. La mujer salió de la habitación para dejarla descansar, miró su móvil y no tenía ni mensajes ni llamadas, había decidido llamar mañana a primera hora a la hacienda para saber cómo estaban ahora que ella estaba lejos. Recordó a su nana Meryl, los momentos que habían pasado juntas todos estos años, y los últimos antes de casarse. Su rostro al decirle que no se iría con ellos, las lágrimas amenazaban con desfilar por sus mejillas, pero las mantuvo a raya. ¿Qué es lo que harás, Sarah?


  —Ir de compras sola. —por primera vez quería tomar camino sin que nadie le pusiera pretexto. ¿Perderse? ¡Ja! Para eso está el GPS. Se metió a su armario, se puso unos pantalones de mezclilla negros, sus convers, una camiseta fresca, y encima una sudadera con gorro. Tomó su cartera, se peinó rápido en el espejo y salió de la habitación. Bajó las escaleras y escuchó tararear a la ama de llaves desde la cocina. Bajó con cuidado sin hacer ruido, luego estaba a punto de entrar al elevador, pero alguien estaba subiendo, supuso que era el guardaespaldas que se encontraba en el lobby, si era así, le daba tiempo de salir sin ser vista, y entonces, las puertas se abrieron mientras ella se escondía en el ropero en donde se colgaban los abrigos y que se encontraba a un lado de las puertas del elevador.


  —Sí, recibido. ¿Solo eso ocupas? Me dieron órdenes de no moverme del lobby. —Escuchó una voz a lo lejos. —Está bien. Copiado, te veo en la azotea.


  Y el guardaespaldas desapareció. Sarah salió con una sonrisa de oreja a oreja, lista para su aventura. Compraría algo de ropa, unas nuevas almohadas, un cambio de ropa de cama que sea de su agrado, y conocer varios lugares de la ciudad entre ellos la estatua de la libertad...


  La emoción la embargó por completo. Bajó en el elevador sin ser vista. Las puertas se abrieron entonces se cubrió la cabeza con su gorro y disimuladamente salió del edificio. La gente que pasaba a toda prisa la esquivaba de un lado y del otro, el ruido del tráfico era música para sus oídos, lo que más extrañaba era el ruido, podría decirse que un ruido cualquiera, le daba menos ansiedad.


  Caminó por la acera, cruzó semáforos impresionada por todo lo que estaba a su alrededor, los altos edificios de cristal, los gubernamentales, un espacio con árboles y fuente, luego sin saber ya había entrado a una nevería, compró varios sabores y los degustó feliz. Estaba tan pero tan tranquila, que todo lo que la rodeaba era demasiado atractivo que no dejaba de mirar cada detalle.


  Extendió su mano para llamar a un taxi amarillo, pasaban tantos que ninguno se detenía, hasta que llegó uno y se subió.


  —Al centro, por favor—y así se fue. Como una niña viendo por la ventana y terminando su nieve. Casi media hora, llegó a su destino, el tráfico de la ciudad era horrible. Al terminar de pagar, bajó asombrada por todo lo que estaba viendo. Mucha gente paseaba a sus mascotas, incluso se inclinó para acariciar a uno. Entonces pensó que quería uno, siempre estaba rodeada de animales, ¿Por qué no aquí?


  Caminó, caminó, hasta que se sentó en una banca del parque de una plaza. Observó a toda la gente que pasaba, incluso a los que le pedían la hora, luego un hombre apareció intentando sacar conversación, pero amablemente ella cortó y se retiró. Salió por algún lado de la plaza del centro, por un momento se desorientó.


  — ¿Por dónde? —comenzó a buscar lugares por dónde había entrado fuesen familiares, pero nada. Metió la mano a su sudadera y solo encontró su cartera. Arrugó su entrecejo, volvió a meter las manos ahora a su pantalón en busca de su móvil para usar el GPS y regresar.


  El pánico la embargó cuando se dio cuenta que no lo llevaba consigo misma. ¿A qué horas lo debió haber sacado que podría haberse caído? Entonces llegó una imagen fugaz del celular sobre la mesa de noche, enchufado al cargador. Cerró los ojos, y se maldijo muchas veces, cuándo los abrió, seguía el pánico, solo tenía que buscar un lugar dónde llamar.


  — ¿Cómo vas a llamar si no te sabes el maldito número del penthouse, Sarah? —se apretó el puente de la nariz, su respiración comenzó a agitarse por la ansiedad, se dijo a si misma que no tenía que preocuparse que podría encontrar el modo de regresar al penthouse. ¿Pero cómo, Sarah? No sabía cómo se llamaba el edificio ni entre que calles estaba ni en que parte de la ciudad, ¡Nada! Las lágrimas intentaban asomarse, pero negó, el sol comenzó a ocultarse un rato después, caminó por las calles intentando no mostrar desorientación en caso de que quisieran robarle o algo. Se metió la cartera dentro de su sostén de encaje negro, y se subió el cierre de la sudadera. Caminó por largas calles, pensando quizás poder dar con un lugar conocido, o encontrar un teléfono público, aunque no le serviría de nada por qué no tiene los números, lo más que le irritó es que ni el de la hacienda se sabía con exactitud.


  La noche cayó, y siguió caminando, tenía hambre, estaba aterrada, pero intentaba mantenerse serena y tranquila por fuera. Era fuerte, decidida y a veces quería darse de coscorrones en su propia cabeza por haber olvidado el móvil, ahora Jayden debería de estar furioso por haber salido sin guardaespaldas, sin auto y protección. ¡A eso se refería Jayden, Sarah! ¡Para evitar que pasase este tipo de situaciones! ¡Pero ahí vas! ¡Directa a que te pase! ¡Dios mío! No quería imaginarse la regañada por parte de Jayden. Si, ella tenía la culpa, pero no contaba con que saldría sin su móvil, del cual había pensado sería su brújula y le daría a entender a su ahora esposo que ella podía entrar y salir sin problemas.


  — ¿Pero ahora Sarah? Mereces estar encerrada de por vida, si es que llegas viva al penthouse—eso la hizo estremecer y sin poder evitarlo más comenzó a llorar mientras caminaba. Lloró y no le importó que la gente la viera, lo único que quería en ese momento es encontrar el camino a casa.


  


  Capítulo 21


  Jayden terminó la segunda junta de la tarde, no había ido almorzar por el exceso de trabajo que tenía pendiente, todo debido a sus días en la Hacienda Hill días atrás respecto a la boda. Cerró su carpeta y el personal que estaba alrededor de la gran mesa de la sala de juntas, comenzó a desaparecer del lugar. Se levantó y se dirigió a los grandes ventanales y desde ahí, disfrutó el paisaje. La estatua de la libertad a lo lejos era uno de ellos.


  El toque de la puerta lo distrajo.


  — ¿Señor Sanders? —Jayden se giró hacia la entrada y era su asistente personal.


  — ¿No pueden darme cinco minutos para respirar? —su asistente Amelia, palideció.


  —Tiene una llamada de su ama de llaves, la señora Brent—Jayden abrió los ojos, sorprendido y de un momento pasó a la preocupación.


  —Envíala a mi línea privada—cruzó a paso veloz al otro extremo de la sala, abrió con brusquedad ambas puertas que conectaban a su oficina y luego las cerró detrás de él, notó parpadear el botón rojo de su teléfono e inmediatamente lo levantó para hablar con su ama de llaves.


  El corazón le latía a gran velocidad, el recibir una llamada a su oficina por parte de la ama de llaves, era entonces una emergencia.


  — ¿Qué es lo que pasa? —preguntó en cuánto se puso el auricular al oído.


  — ¡Señor Sanders! ¡Tenemos una emergencia! ¡Yo, no sé cómo! ¡Todo... estaba tan...! ¡Ay, señor Sanders! —Cerró los ojos, se apretó el puente de la nariz y maldijo algo entre dientes, el temor se estaba haciendo realidad.


  —Tranquila, habla más despacio, no te entiendo—abrió sus ojos intentando no colgar y salir corriendo a su departamento.


  —...Ella...la señora... Sanders, se ha ido...—balbuceó la mujer al otro lado de la línea.


  El corazón le latió aún más. Sintió como su cuerpo se tensaba, el escalofrío le recorrió de pies hasta la cabeza, un dolor punzante en su pecho, su garganta se secó en segundos y la respiración se descontroló.


  — ¿Qué...Qué es lo que dices? ¿Cómo qué...? ¡Tiene que ser una maldita broma! ¿Segura? ¿Debe de estar oculta en algún lugar? ¡Tiene seguridad, maldita sea! —Jayden se descontroló, las puertas de su oficina se abrieron bruscamente y es su jefe de seguridad, con su móvil en la oreja y mostraba una palidez.


  —Señor Sanders...—apenas dijo esto su jefe de seguridad, Jayden lo detuvo.


  — ¿Buscaron en todos los rincones? ¡Tiene que estar dentro del penthouse! ¡No puede haberse ido así por así!


  El ama de llaves balbuceaba algo, pero no entendió Jayden.


  —El móvil lo dejó en la mesa de noche, estaba descargado, ella no se llevó nada... ni ropa, ni maleta, nada...—la mujer comenzó a sollozar, entonces detuvo el miedo por un momento.


  — ¿Su cartera no está a la vista? —se escuchó ruido al otro lado de la línea.


  —No se ve nada, señor Sanders, puede que se la haya llevado...—Jayden se apretó el puente de la nariz.


  —Está bien, cualquier cosa llama a mi móvil, iré con el jefe de seguridad—y terminó la llamada. Levantó la mirada a su jefe de seguridad.


  —Señor Sanders...—el puño sobre la superficie del escritorio lo hizo tensarse.


  — ¡Dejé seguridad en el lobby! ¿Cómo pudo haber pasado? ¡DIME! —Jayden rodeó el escritorio para quedar frente a frente con su jefe de seguridad.


  —El guardaespaldas nuevo había subido a dar un rondín junto con Steve, pero solo fueron unos minutos y... —Jayden lo interrumpió.


  — ¡Mira lo que pasó en unos minutos! —Intentó calmarse para pensar con la cabeza fría—En primera, me lo despides, no quiero inútiles en mi equipo de seguridad, en segunda, necesito que revises las cámaras de seguridad...


  —Ya lo hice señor, la señora Sanders aprovechó la ausencia del nuevo para salir, la cámara del elevador muestra que se había escondido en el cuarto de abrigos, luego entró al elevador, las cámaras del lobby la miran salir por el lado sur, ya tengo a un equipo rastreando.


  — ¿No ha usado sus tarjetas? —El hombre negó. —No creo que se haya ido así por así, que haya desaparecido por arte de magia, ella...—sintió una opresión en su pecho, el sentimiento de culpa lo invadió.


  —Ella no lo ha abandonado, señor Sanders, pensamos que quiso explorar por si sola la ciudad, al igual que debió haber olvidado su móvil, solo nos queda esperar que haga uso de las tarjetas y entonces daremos con la señora Sanders.


  Había pasado una hora, Jayden no quiso esperar sentado a ver a qué horas aparecía Sarah. Había tomado su americana, cancelado la agenda de la tarde y se había montado en el auto para ir a buscarla, había tomado la dirección por donde salió Sarah del edificio, luego de una llamada de Conrad, informando que en una nevería había usado por primera vez la tarjeta, eso le hizo pensar que Sarah no lo había abandonado a la primera, ella quería conocer la ciudad y recordó esa mañana qué no quería seguridad, entonces comenzó a cuadrar todo.


  Los nervios se crisparon cuándo el sol comenzaba a caer y dar la bienvenida a la noche, ¿Estará bien? Se desajustó su corbata y tiró de ella, regresaron de nuevo por el camino que habían tomado al principio, había llamado a hospitales pensando que le había pasado algo, por un momento a Jayden su impotencia llegó con fuerza al grado de que sus ojos se cristalizaran, la culpa, el miedo, el solo imaginarla herida, le llegaba al alma. Algo nuevo en él, algo extraño, separando los negocios, lo invadía. Sarah era una mujer fuerte, él pedía a Dios por primera vez ayudarlo a encontrarla.


  Cruzaron por media ciudad, sus ojos no dejaban de mirar al exterior desde su lugar, intentaba encontrarla entre la gente, imaginándose desesperada en encontrar el camino a casa, se prometió a sí mismo, cuidarla mejor, protegerla el tiempo que estuviese a su lado, ella no tenía culpa de nada, todo era culpa de él...


  Y entonces... la vio.


  Su pelo castaño suelto, abrazada a sí misma, de pie frente al tráfico a punto de cruzar, podía ver su rostro pálido, entonces bajó del auto, sin perderle la vista, caminó entre uno de los carros que estaban esperando a que cambiara el semáforo.


  — ¡Sarah! —gritó Jayden, Sarah se tensó, giró su rostro para todos lados buscando de dónde provenía la voz. — ¡SARAH! —Jayden gritó con más fuerza, la gente pasaba de un lado a otro mientras él intentaba esquivarlos. Sarah estaba de pie en la esquina de esa calle, estaba realmente pálida, dejó caer sus brazos a sus costados, Jayden se detuvo a unos cuántos metros.


  La mirada de Sarah era de alivio, ¡Era realmente de alivio cuándo vio su rostro! Cerró ella los ojos y negó como si estuviese regañándose a sí misma, o quizás pensara que es una alucinación. Abrió los ojos y las lágrimas caían por sus mejillas rojizas, empezó a correr hacia él, Jayden hizo lo mismo y en un momento, Sarah lo abrazaba como si fuese su tabla de salvación. Él correspondió el abrazo con fuerza, el rostro de ella estaba escondido en su pecho y sintió como convulsionaba. Jayden dejó su barbilla en su cabeza y cerró los ojos al sentirla de nuevo.


  —Pensé que me habías dejado...—dijo él cuándo se inclinó a ella para aspirar su aroma, aún en el abrazo. Sarah no dijo nada, siguió llorando desconsoladamente, agradecida por haberla encontrado.


  —Me-me perdí... yo...yo... no traje mi móvil...yo.... —y sollozó de nuevo abrazada a Jayden. Se sintió segura y cumpliría lo que se había prometido a sí misma, no volver a salir de esa manera, se aseguraría llevar seguridad o mínimo un GPS.


  —Tranquila...Shhh.... Ya te encontré... ya estás a salvo—Jayden arrullaba a Sarah quién ya empezaba a tranquilizarse. Cuando esto sucedió, Jayden se separó de Sarah, sus manos se fueron a sus mejillas y con sus pulgares limpió las últimas lágrimas de ella.


  —Me...me encontraste—dijo hipando por el llanto. Jayden por primera vez en mucho tiempo se conmovió. Sus labios se expandieron mostrando una sonrisa nostálgica.


  —Sarah, mi dulce y rebelde Sarah...—Jayden vio los hermosos ojos verdes y no pudo evitar inclinarse lentamente, posó sus labios en ella, ella no dudó en corresponder torpemente, al separarse del beso, Jayden la miró detenidamente. —...al contrario, tú me has encontrado.


  


  Capítulo 22


  Sarah estaba rodeada por el brazo de Jayden, ella se había quedado dormida, el cansancio y el haber llorado la habían llevado a los brazos de Morfeo. De vez en cuando tenía un salto entre sueños, preocupando a Jayden.


  Habían llegado al edificio, el auto se estacionó frente del elevador del estacionamiento subterráneo y un guardaespaldas que custodiaba en ese momento, le abrió la puerta del lado de Jayden, antes de bajar, contempló a Sarah, sus mejillas seguían pálidas y su americana la cubría.


  —Sarah—la movió un poco para despertarla, ella abrió los ojos saltando de su lugar y con los ojos muy abiertos miraba a su alrededor asustada, esa reacción alertó y conmovió a Jayden. Tocó su mejilla para traerla al momento cuando la vio ida en sus pensamientos. —Tranquila, hemos llegado a casa...


  Sarah lo miró detenidamente, como si estuviera saboreando esas últimas palabras. Jayden la miró de una manera que ella se estremeció, emergió de su interior seguridad y tranquilidad, estaba al lado de su esposo, aunque fuese solo por papel, Jayden estaba ahí, a su lado y muy preocupado.


  —Lo siento, yo...—Jayden le dio un beso fugaz en sus labios y acarició su mejilla.


  —No te disculpes, anda, bajemos, necesitas descansar y yo terminar unos asuntos pendientes. —Sarah se sorprendió que el besarse entre ellos se empezará a sentir bien y lo más extraño es que estaba deseosa por más.


  Ella asintió lentamente, Jayden bajó y le extendió la mano para ayudarla, la tomó y caminaron hasta quedar frente a las puertas esperando a que llegara el elevador. Se escuchó un auto llegar, en cuanto entraron, las puertas se iban a cerrar, pero una mano ajena lo detuvo.


  Era un hombre alto, en traje elegante, usaba unos anteojos de pasta negra que lo hacían ver como un nerd y muy sofisticado. Rubio, de la misma altura de Jayden, 1.90, fornido y cargaba un maletín del lado derecho.


  —Disculpen, buenas noches—Jayden soltó la mano a Sarah y de un movimiento posesivo le rodeó la cintura por debajo de la americana que llevaba encima protegiéndola del frío.


  —Buenas noches—respondió Jayden y Sarah al mismo tiempo.


  El hombre desconocido miró a Sarah y por un momento cruzaron las miradas. El elevador comenzó a subir cuándo el hombre del maletín presionó el piso que estaba debajo del Ático, por un momento el hombre se sintió atraído por la belleza de Sarah, era la primera vez que miraba unos hermosos ojos tan verdes...


  — ¿Viven en el edificio o vienen de visita? —preguntó el hombre, Jayden solo lo miró y le lanzó una mirada intimidante, eso para Sarah eran malos modales, así que por amabilidad y calmar la tensión que empezaba a rodearlos le dio una sonrisa tímida y le contestó:


  —Vivimos en el penthouse. —El hombre abrió los ojos sorprendido.


  — ¡Vaya, somos vecinos! Vivo debajo de ustedes, por cierto, que mal educado, soy Jack Brush. —extendió su mano a Sarah, y cuando ella le iba a corresponder el saludo, se adelantó Jayden.


  —Jayden Sanders y ella es mi esposa—el hombre miró a Sarah y ella apenas puso una sonrisa y lanzó una mirada a los números para saber si ya bajaría Jack antes de que se hiciera más tenso el momento.


  — ¿Tiene nombre su hermosa esposa? —Jayden se tensó más, una mano de Sarah se fue discretamente al abdomen de Jayden fingiendo que lo acariciaba.


  —Sarah—dijo ella.


  —Sanders, es...Sarah Sanders—replicó Jayden irritado, Jack los miró con una sonrisa, se había dado cuenta de los celos tontos del esposo y era divertido de ver. Aunque le había llamado la atención la belleza natural de la esposa, Jack era gay.


  El timbre sonó en unos segundos más y las puertas se abrieron, salió Jack y antes de que las puertas se cerraran le dijo adiós a la pareja, Jayden hizo una mueca casi parecido a una sonrisa fingida, Sarah sincera, se despidió con una "adiós" agitando sus dedos, al cerrarse las puertas, Jayden la soltó y le bajó la mano con la cual se despedía.


  —No me gusta que seas tan amable con los desconocidos, Sarah—ella negó y soltó un suspiro.


  —Me enseñaron modales, Sanders, no seas grosero el vecino fue amable—las puertas se abrieron finalmente en el piso. Al salir Sarah se retiró la americana que la cubría, se la extendió a Jayden, éste la tomó de mala gana, la ama de llaves sorprendió a Sarah con un abrazo efusivo que a todos sorprendió.


  — ¡Señora Sanders! ¡Me alegra que esté bien! ¡Lo siento mucho! —Sarah lentamente aceptó el abrazo.


  —Tranquila, se me ha olvidado el móvil y me he perdido...—lanza una mirada a Jayden quién estaba mirando la escena—...si no fuese por qué mi esposo me ha buscado, hubiera tocado dormir en la calle...


  — ¿En la calle? —dijeron al mismo tiempo el ama de llaves, Frida y Jayden.


  —Si... —ella se mordió el labio.


  —Cargas contigo mi tarjeta de crédito, ¿Cómo crees que estuvimos buscando? ¿A tientas en la oscuridad? No, rastreamos la tarjeta que usaste en la nevería, y desde ahí no paramos de buscar, ¿Crees que te dejaría dormir en la calle? ¡Por Dios santo! —Jayden tomó del brazo y la retiró del abrazo de la mujer. —Tenemos que hablar, Sarah.


  Le lanzó una mirada a su ama de llaves.


  — ¡Oh, perdón señor Sanders! La cena... si la cena...—y desapareció en dirección a la cocina. Subieron las escaleras y cruzaron el pasillo, Jayden se detuvo frente a la puerta de su habitación, que ahora era dueña Sarah, necesitaban aclarar los puntos, necesitaba sacar lo que estaba callando y quería hacerle comprender que estar casados no es un juego y tenía que dejar de desobedecer y hacerle pasar sustos o se haría diabético.


  —Entra—Sarah no se movió, estaba contemplando el rostro de Jayden, sus pupilas se habían dilatado y por raro que sonase para ella, quería besarle y mucho...


  — ¿Vamos a discutir? Por qué si es así...—Jayden abrió la puerta y le hizo señas de que entrara a la habitación.


  —No pienso discutir afuera de la habitación para que el personal de seguridad y doméstico se enteren de nuestros problemas.


  Sarah se cruzó de brazos desafiante.


  —No he tenido un buen día como lo estás viendo, lo único que quiero es descansar, me duelen mis piernas, además, no he comido, he sudado como no tienes idea, quiero darme un baño, cenar y dormir. ¿Podemos dejar la discusión para mañana?


  Jayden negó, le repitió la seña para qué entre a la habitación. Sarah no le quedó de otra, quería terminar de una vez con aquello para poder darse un baño, cenar y dormir muchas horas.


  —Jayden yo...—dijo cuándo entró y cuándo se giró para enfrentar a Jayden, éste la tomo de ambas mejillas y sus labios atraparon los de Sarah. Ella reaccionó lento, el beso era posesivo, caliente y necesitado, entonces sintió el calor invadirla, su corazón latía a toda velocidad, cerró los ojos, rodeó el cuello de él, deslizando sus manos a la nuca, sus dedos subieron al cabello y lo acarició mientras la lengua de él, bailaba con la de ella, Jayden estaba totalmente perdido en el beso, sus manos acariciaron el trasero de Sarah, ella gimió cuándo sintió la erección contra su vientre, abrió los ojos y se separó bruscamente. Jayden jadeaba y los labios de ambos estaban rojos e hinchados.


  — ¿Qué...qué...? Yo...—tartamudeó Sarah, bajó la mirada a la erección qué tiraba del pantalón de Jayden.


  — ¿No te ha gustado? —dijo jadeando Jayden, Sarah respiraba con dificultad y no podía retirar la mirada de aquello.


  —Si... si... es solo qué...—sus ojos verdes se encontraron con los grises de Jayden.


  — ¿Qué pasa? ¿He ido muy lejos? —Entonces regresó a la realidad—Yo...—se pasó ambas manos por su cabeza, lleno de frustración, se había dejado llevar, no entendía su reacción, él tenía reglas, una de esas... era no tener nada de intimidad con Sarah, ella es virgen, él no merecía arrebatarle su preciado tesoro solo para satisfacerse.


  Sarah miró en sus ojos como se debatía y comenzaba a regresar el hombre que no quería tocarla, no lo dejó pensar más, se lanzó a sus brazos robándole un beso, era un beso simple, torpe, dulce y necesitado, Jayden dejó de pensar, levantó a Sarah cuándo poso las manos en su trasero y la llevó a la cama, ya acostados sin romper el beso, sus manos viajaron tiernamente a sus mejillas, se separó de ella y miró como los ojos verdes esmeraldas de Sarah se dilataban hasta formar un delgado aro verde, un aro perfecto: Ella lo deseaba.


  Entonces decidió romper su regla, Jayden deseaba a Sarah, como nunca en su vida había deseado a una mujer.


  —Eres mía, Sarah. —Sarah le bailó el corazón con más rapidez de lo que ya estaba.


  —Si...—tomó aire, realmente ella lo deseaba, quería apagar el calor que había provocado ayer y en este momento, quería entregarse a él aunque fuese una vez, el solo pensar que cuándo llegase al final del contrato, otra mujer estuviera en su lugar, la hizo enrabiar, enfurecer, ella tenía que dejar una marca, una marca que le hiciera recordar en la piel de Jayden los recuerdos de Sarah Hill o en su futuro caso, a la ex esposa: Sarah Sanders. Si era posible...echarlo a perder para otras mujeres —Soy tuya... y tú eres mío—esas palabras provocaron que la piel de Jayden se erizara por completo al grado de sentir una pizca de dolor.


  —Solo tuyo, Sarah—entonces atrapó sus labios con rudeza, disfrutando como Sarah se estremecía.


  Esta noche la haría suya, así como él sería de ella.


  Y solo sería una noche...y una regla rota.


  


  Capítulo 23


  Las lenguas de ambos bailaban seductoramente hasta casi incendiar los cuerpos, las manos de Jayden comenzaron a desvestir a Sarah, quien temblaba bajo sus caricias, ella quería también hacer lo mismo, así que con sus dedos torpes buscó los botones de la camisa de vestir de Jayden. Sarah intentó concentrarse, lo juraba, pero el beso era tan, tan intenso, que sus dedos comenzaron a dejar rastros de caricias tiernas, torpes y algo inexpertas perdiendo total concentración.


  —Espera—dijo Sarah frustrada separándose del beso, Jayden apenas reaccionó, las manos de ella buscaron exactamente el lugar de cada botón, finalmente abrió la camisa y descubrió un torso desnudo y perfecto, sus labios se entreabrieron para tomar aire bruscamente, como si el aire que necesitaba para respirar se hubiese esfumado, sus dedos largos y pálidos, hicieron un camino por el estómago de él. Jayden se estremeció por segunda vez, pero en esta ocasión, Sarah había detenido su caricia inexperta en el pequeño camino de vello que llevaba a aquel lugar. Un lugar dónde mostraba un gran bulto, Sarah levantó la mirada hacia Jayden, éste estaba embelesado por primera vez por una mujer, la forma en que lo miraba, en que hacía reaccionar a su cuerpo, todo era tan nuevo que le daba miedo perderse en ello. Los ojos verdes de Sarah le pedían permiso tímidamente con unas mejillas sonrojadas y unos labios hinchados y rojizos. El asintió lentamente para permitirle tocarle...ahí. —Yo...


  Jayden al ver que se había arrepentido de tocarlo, de un movimiento rápido se hizo a un lado y con ambas manos tomó de la cadera a Sarah y la subió sobre él en horcajadas, escuchando un jadeo de sorpresa.


  Sarah estaba encima de él, estaba confundida, no sabía qué hacer, Jayden se recargó en el respaldo aún con ella sobre su estómago, la hizo un poco hacia atrás, tomó las manos de ella y las puso encima de su gran bulto, Sarah abrió los ojos como platos, sorprendida.


  —No te avergüences de nada, esto es normal entre parejas, esto...—bajó la mirada a su bulto y a las manos de Sarah de las cuales él las tenía agarradas. —Es mi miembro...


  —Lo sé, Jayden—Sarah puso los ojos en blanco—Tengo conocimientos del cuerpo humano...


  — ¿También has visto una erección de este tamaño? —Sarah negó rápidamente. —Tócalo...—Sarah tragó saliva. Sus dedos comenzaron a acariciar el bulto, entre más acariciaba más crecía, ella no pudo evitar pensar que era demasiado grande, nunca había visto uno en vivo y a todo color. Jayden dejó las manos de ella para que exploraran.


  —Es...grande—dijo Sarah nerviosa.


  Jayden estaba sorprendido con toda la inocencia de ella. Estaba tan encimado en ese momento con sus pensamientos que no prestó atención cuándo ella bajó el cierre del pantalón, dio un respingo cuándo su mano encontró la piel de su miembro duro. La mano de él agarró la muñeca de Sarah para que se detuviera, ella se congeló en el momento.


  —Yo...perdón, yo no...—Sarah tiró del agarre de Jayden, pero éste impidió que se bajara. Sarah estaba sonrojada a más no poder por la vergüenza de haber hecho eso sin esperar el permiso de Jayden.


  Jayden sonrió mientras acariciaba el cabello que caía por sus hombros como cascadas.


  —Nunca pidas perdón por ello, es solo que, si sigues tocando de esa manera, me harás terminar en segundos, ven...—la tomó de las caderas y la sentó sobre su bulto. Ella abrió los ojos como platos al sentir el roce.


  Tragó saliva.


  —Jayden, yo sé lo que es el sexo por los libros teóricamente, pero nunca...yo...—Jayden llevó sus dedos a los labios de Sarah para detener sus palabras.


  —Lo sé, ¿Nunca te has tocado? —Sarah negó rápidamente.


  —Nunca...—Sarah se enrojeció como nunca en su vida.


  —Tócate para mí, Sarah—Ella negó. — ¿Tienes vergüenza?


  Ella no dijo nada.


  —Creo que deberíamos irnos a dormir—Sarah fue más rápida que Jayden y se bajó de la cama antes de que la alcanzara.


  Jayden sonrió por lo que iba a enseñarle.


  Se levantó mientras observaba a Sarah acomodarse la blusa, él en lugar de hacer lo mismo y salir de la habitación, se terminó de quitar la camisa y la lanzó al suelo, luego le siguió los pantalones, Sarah abrió más sus ojos no creyendo lo que estaba haciendo Jayden.


  — ¿Qué es lo que haces? ¡Vístete! ¡Lo que pasó hace unos momentos atrás haz de cuenta que no pasó! —Sarah le dio la espalda y se cubrió sus ojos.


  —Es hora de las clases, señora Sanders, yo no saldré de esta habitación, hasta mostrarle lo que se ha perdido...—Jayden se acercó a Sarah en silencio, ella lo pudo ver por el vidrio que daba a la terraza. Las manos de él la tomaron de los hombros y la giró hasta queda frente a frente, Sarah no bajó la mirada por ningún segundo, dos veces más tragó saliva. —Este soy yo, desnudo. Totalmente sin ropa, mírame, Sarah.


  Sarah levantó la mirada a los ojos grises intensos y hambrientos de Jayden, sintió como sus piernas de los nervios, intentaban tirarla a la alfombra.


  —Yo...—Jayden tomó la camiseta de Sarah y la retiró en silencio sin perder la mirada de ella. Luego con delicadeza le retiró un tirante de su sostén, se inclinó y dejó un beso en su hombro. Ella se estremeció y un gemido salió de sus labios. Sarah cerró los ojos disfrutando eso... Luego Jayden repitió lo mismo con el otro tirante y luego otro beso en la piel desnuda. Las manos de él buscaron las copas, y poco a poco comenzó a bajarlas, pudo ver y sentir la piel erizada de ella, al terminar de bajar las copas del sostén, encontró por primera vez unos pezones rosas y perfectos, estaban erectos, se inclinó hasta ellos y con su lengua comenzó a jugar, Sarah intentó callar el jadeo y un gemido cuándo Jayden se los llevó posesivamente a su boca.


  —No puedo más...—la tomó en brazos y la tiró en el centro de la cama y entonces Jayden comenzó a desvestirla con mucha rapidez, Sarah alcanzó a mirar el gran miembro que estaba duro y en todo su esplendor.


  —Dios mío...—susurró sin dejar de mirarlo, tragó saliva duramente, luego el pánico la embargó.


  —No te preocupes, tú también te dilatas Sarah... —Sarah no pudo evitar sentir dudas—Mi pequeña...mi...cariño...—Sarah dejó de pensar en si iba a doler, en si sangraría como lo había leído en una revista, al escuchar cómo le había llamado.


  Jayden comenzó a besarle desde los pies, subiendo por el empeine, sus rodillas...ya Sarah respiraba con dificultad, pensando en si llegaría al lugar sagrado, como siempre lo tenía en su mente.


  —Relájate...primero antes de estar dentro de ti por primera vez, quiero probarte...—Sarah se humedeció más de lo que ya estaba. Ella no dijo nada, solo se dejó llevar por las caricias, y cuándo finalmente las manos de Jayden abrieron sus muslos...


  — ¡Dios mío! —exclamó Sarah agarrándose de la sabana de la cama, sus dedos se retorcían cuándo Jayden comenzó a jugar con su lengua, chupando, mordisqueando y acariciando el clítoris. Sarah estaba en una nube completamente extasiada, había perdido el control de su cuerpo, habían empezado a salir gemidos sin control de su boca, así como jadeos, palabras que no tenían sentido, hasta que un calor comenzó a arremolinarse en el centro de su vientre, al mismo tiempo que Jayden tenía un ritmo con su lengua. —No...No...no pares...no pares, por favor...—Sarah sentía que si se detenía no podía alcanzar algo que la hacía estremecer por dentro y quería más, mucho más, su pelvis cobró vida y se movió buscando más fricción... hasta que...


  Su cuerpo comenzó a convulsionar al sentir como si fuesen fuegos artificiales viajando dentro de ella y estrellándose por cada rincón, cuándo abrió los ojos, Jayden estaba encima de ella moviéndose a un ritmo... de pronto, se sintió llena, se sintió... rara... apenas reaccionó cuando se movía junto con él, la fricción que provocaba era indescriptible, y entonces...


  — ¿Me...me sientes...? Estamos unidos en uno solo...estás hecha exactamente para mí...oh sí, mi dulce Sarah...—Jayden embestía arrancando gemidos de placer a Sarah, éste al verla, se inclinó y le devoró la boca con un solo beso posesivo, ella levantó las manos y lo rodeó del cuello.


  Un segundo orgasmo se aproximaba, se empezaba arremolinar cuándo más embestía Jayden, hasta que sin controlarlo... llegó a ella, gritó fuerte, su cuerpo se estremecía al mismo tiempo que sintió caliente en su interior, él maldijo entre dientes luego escuchó el nombre de ella, las embestidas comenzaron a hacerse más lentas, Jayden respiraba con dificultad, mientras se ocultaba en el hueco del cuello de ella.


  Después de unos momentos...


  —Jayden...—éste la busco al salir de su escondite, ambos respiraban agitados, estaban sudando y se sentía deseosos de más.


  — ¿Si...? —Sarah lo miró como si las palabras se atascaran en su garganta impidiendo decirle que todo era...inimaginable, que nunca se había sentido de esa manera con solo tener sexo, se contemplaron por minutos en silencio, él le retiró el cabello que se pegaba a su mejilla por el sudor.


  —Es mi regalo de bodas...—Sarah sonrió al ver la sorpresa en los ojos de él. Pudo ver vulnerabilidad, sorpresa y sintió como si un ladrillo de su gran muro que lo protegía se había caído desde lo más alto. Los ojos grises de él la contemplaron como si no tuviera las palabras exactas para responder, y entonces:


  —Es el regalo más hermoso...—detuvo sus palabras cuándo su voz se rompió por primera vez en su vida, Sarah le conmovió ese pequeño gesto—... especial y único que me han dado en toda mi vida.


  Sarah no dijo más, lo tomó de ambas mejillas y se acercó a besar su boca de una manera demasiado tierna y sincera pasión, Jayden cerró los ojos, disfrutando lo que empezó a sentir por primera vez. Entonces dentro de él supo qué...


  No sería la única regla que le haría romper entre los dos...y esperaba ansioso por hacerlo....


  Otra vez.


  


  Capítulo 24


  Sarah sintió como la sábana que la cubría a medio cuerpo, fue retirada. Se encontraba boca abajo y con la mejilla contra la cama, no quiso abrir los ojos, tenía demasiado sueño, su cuerpo reclamaba descanso después de horas de tener sexo y experimentando nuevas posiciones para alcanzar orgasmo que nunca creía que de esa manera una mujer pudiese satisfacerse. No se movió, no quería moverse realmente, el dolor entre sus muslos era molesto.


  —Despierta...—escuchó la voz de Jayden en un susurro cerca de su oído. Su plan era no moverse nunca más, solo quería dormir. —Sé que estás despierta...—Jayden se subió encima y su erección fue restregada contra el trasero desnudo de Sarah, ésta abrió los ojos como platos.


  — ¿Cómo es posible que ya...? —Jayden soltó una risa contagiando a Sarah.


  —Eres exquisita, no puedo saciarme de ti, ¿Te molesta eso? —Sarah sonrío, con dificultad se giró para quedar frente a frente, Jayden lucía radiante, más relajado, más joven y el sueño de Sarah se había esfumado con solo verle.


  — ¿Soy exquisita? No mientas. Soy nueva en el tema, Jayden, no sé todas esas posiciones que me has mostrado, yo soy...


  Los labios de Jayden cubrieron por sorpresa los de Sarah para hacerla callar. Jayden pensó que estaba tan deseoso como nunca en su vida había estado por una mujer, algo tenía ella que no podía darle nombre, algo que con solo verla desnuda, tímida e inocente, ya quería poseerla durante horas, la sensación de estar dentro de ella es como si estuviesen hechos el uno para el otro. Cortó el beso y miró a Sarah debajo de él. Los labios de Sarah estaban hinchados.


  —Eres exquisita, Sarah. ¿Quieres un asalto antes de desayunar? —Sarah abrió sus ojos de nuevo, con ese beso que le había tomado por sorpresa, la encendió aún más. Su tripa rugió contestando por ella. Sarah no pudo evitar sonrojarse como un tomate.—Creo que primero desayunaremos, así recargamos más energía...—Jayden le dio un beso fugaz en los labios de ella, se reincorporó, entró al gran vestidor de la habitación y Sarah lo vio ahora si en la luz y a todo color: Era un hombre perfecto, abdominales y el resto, simplemente perfecto, tragó saliva, con una mano y sin dejar de mirar como él se ponía un chándal y acomodaba su miembro erecto que lo descubría, encontró la orilla de la sábana e inmediatamente se cubrió, pero Jayden no iba a permitir que le privara de la sexy y sexosa vista matutina, había recorrido cada centímetro de su piel, grabándose cada rincón de Sarah, tiró de la sábana y éste le acompañó con un gruñido posesivo.


  — ¡Hey! —exclamó Sarah sonrojándose aún más. Sus manos intentaban cubrirse parte de su cuerpo.


  —No quiero ver que te de pena mostrar tu cuerpo desnudo ante mí, ¿Recuerdas que me lo he grabado en esta cabeza? —Jayden se presiona con el dedo índice la coronilla acompañado de esas últimas palabras.


  Sarah no supo que responder ya que la vergüenza la embargaba.


  —Yo...—Sarah miró a todos lados para buscar algo con que cubrir su desnudez.


  —Tú nada, ¿Quieres que te muestre que ya me lo he aprendido de memoria? —Sarah detuvo su búsqueda, miró detenidamente el cuerpo alto de Jayden en el pie de la cama con la sábana en su mano derecha.


  —Quiero desayunar primero...—Sarah no pudo evitar morderse el labio, Jayden sonrió al ver que sus mejillas se volvían un color escarlata.


  —Perfecto, vamos a ducharnos mientras el desayuno lo preparan—Sarah asintió intentando bajar de la cama, pero Jayden tiró de sus pies escuchando un grito de sorpresa de ella, intentaba luchar contra él, entre risas, la levanto y la puso en su hombro desnudo, ella gritaba que la bajara entre risas, pero Jayden se negó.


  Jayden abrió la llave después de poner a Sarah debajo de la regadera, el agua empezó a caer en forma de cascada cubriendo de agua el cuerpo desnudo de ella. Jayden sin dejar la mirada del cuerpo de ella, se retiraba el chándal, no quería perderse absolutamente nada. Sarah se limpiaba el rostro para buscar a Jayden, pero éste llegó en el preciso momento cuando se puso detrás de ella, bajó su boca al lóbulo de Sarah, ella gimió y cerró sus ojos para disfrutar las nuevas sensaciones que empezaban a surgir dentro de ella.


  —Exquisita, eres un diamante precioso, Sarah. —Sarah sintió como su cuerpo vibraba a la voz de Jayden, las manos de él comenzaron a acariciar el cuerpo desnudo al mismo tiempo que dejaba besos por su cuello, hombro, luego de un movimiento, Jayden si sentó sobre sus talones, giró a Sarah para quedar frente a su sexo desnudo, Sarah abrió los ojos sorprendida, bajó la mirada, entonces se encontró con los ojos de Jayden, su respiración estaba agitada, sabía lo que iba a hacer.


  —Jayden...—no dejó que Sarah terminara de hablar, agarró su pierna y la alzó para acomodarla en el hombro húmedo de él. Ella jadeó, se intentó agarrar de él y entonces sintió como los labios de Jayden comenzaba a hacer magia en su sexo húmedo. La lengua de él era impecable, posesiva, mordía, chupaba y succionaba sin darle tregua a ella, su cuerpo empezaba a temblar aún más, los gemidos se adueñaron de ella, con cuidado él la recargó contra los azulejos, y seguía tomando el elixir de Sarah. Era demasiado dulce y salado, era el sabor que, por primera vez en su vida, ansiaba tomar. — ¡Dios...Dios mío! ¡Así...! ¡No pares! ¡No!... ¡No!... ¡Pares!


  Y entonces, Jayden se detuvo, tomó a Sarah de la cintura y la levantó aun contra el azulejo, de un movimiento entró en ella, arrancando un jadeo. Empezó a dar embestidas salvajes, Sarah se agarró de sus hombros mientras se movían, el calor comenzó a arremolinarse en el centro de su vientre, estaba a punto de tocar el cielo....


  —Todavía...no...—dijo Jayden entre dientes, miró los ojos de Sarah mientras la embestía con ansia. —Sarah... no... Aún no...—pero sintió como en el interior comenzó a aprisionar su miembro. Estuvo a punto de salir para evitar el orgasmo, pero captó su atención como la piel de Sarah empezaba a erizarse, era como si estuviera por primera vez conectándose a alguien, mientras embestía pudo sentir como si ese efecto se transfiriera a él, tres embestidas más y ambos llegaron a su propio clímax.


  Seguía aprisionando a Sarah contra los azulejos, ella se escondía en su cuello, respiraba agitaba, es como si ambos hubiesen corrido un maratón.


  — ¿Estás bien? —Jayden preguntó después de dejar un beso en el hombro húmedo de Sarah.


  —Mmmm...—Jayden sonrió al ver a Sarah sin palabras. Lo rodeaba por el cuello, sentía sus perfectos pechos subir y bajar contra su piel. Por un momento se imaginó succionándolos, la erección comenzó a crecer, pero antes de eso, la bañaría y desayunarían.


  Después de salir de la ducha, Jayden estaba secando el cabello de Sarah mientras ella se terminaba de abrochar su blusa.


  — ¿Lista para desayunar? —Sarah asintió rápido, Jayden colgó la toalla, y siguió a Sarah por el pasillo, tomó su mano y entrelazó sus dedos, ella se sorprendió por tal gesto. Al bajar las escaleras se dirigieron al comedor, que los esperaba con la mesa servida.


  —Muero de hambre...—se soltó del agarre de Jayden y tomó lugar en una de las sillas del gran comedor. Tomó un plato y comenzó a servirse fruta picada, pan tostado y les untó mermelada, estaba realmente hambrienta, todo lo que habían hecho horas atrás le habían abierto un gran apetito. Comenzó a comer, pero se detuvo al ver a Jayden con una gran sonrisa. — ¿No vas a desayunar? —preguntó Sarah incómoda.


  —Sí, pero tengo hambre de otra cosa—Sarah sintió sonrojarse al recordar lo que hicieron en la ducha. Apretó los muslos, y dejó el pan tostado que había mordido.


  —Quisiera hablar a la hacienda Baker, quiero saber cómo está mi madre y mi nana—Jayden sonrió más al escuchar el cambio de tema. Él asintió y de dispuso a desayunar, tenía exactamente media hora para estar listo e irse a la oficina.


  —Tengo que ir a la oficina, quisiera pedirte por favor que no salgas del departamento a menos que aceptes salir, pero con la seguridad asignada, Sarah. A esta velocidad de situaciones no quiero hacerme diabético.


  Sarah sintió culpa. Asintió lentamente mientras retomaba la tostada mordida.


  —Si...prometo no salir más sin seguridad.


  —Gracias—dijo Jayden aliviado. Al terminar el desayuno, se dirigió a cambiarse para irse a la oficina, mientras se miraba en el gran espejo, Sarah entró sin avisar. Jayden la contempló a través del reflejo de este, mientras ella se descalzaba para subirse a la cama, gateando desde ahí podía ver su redondo y perfecto trasero, los pensamientos más sucios comenzaron a correr por su cabeza, entonces unos ojos verdes cómplices lo pillaron observando.


  — ¿Ya viste el nudo de tu corbata? —Jayden miró en el espejo el enredo que estaba haciendo, no pudo evitar sentirse incómodo, una risa de parte de Sarah lo hizo volverse desde su lugar. Sarah venía bajándose de la cama, se puso enfrente de Jayden, le quitó las manos y ella empezó hacer el nudo. —Aprendí hacer nudos desde pequeña por mi nana.


  — ¿Nudos? ¿Para qué o quién? Nadie en la hacienda tiene que usar traje. —los celos empezaron a emerger en su interior.


  Sarah terminó de hacer el nudo perfecto, luego miró a los ojos a Jayden.


  —Mi padre usaba corbatas para ir a sus cosas de negocios, nunca le pude hacer una ya que nos había abandonado, así que, con la esperanza de verlo de nuevo, me obsesioné aprendiendo cada nudo por haber por si regresaba, mi nana había dicho que algún día me iba a servir en caso de que lo volviera a ver...—Sarah miró el nudo de la corbata de Jayden. Intentó alejar la nostalgia que le había provocado el hablar de su padre.


  —Te quedó perfecto, Sarah—Ella levantó la mirada a Jayden quien la observaba de una manera extraña, bajo las manos y le dio una media sonrisa.


  —Anda, no vayas a llegar tarde—Jayden quiso consolarla, pero no sabía cómo. Entonces una idea llegó a él.


  —Te quiero lista a las ocho...—Sarah que había empezado a dirigirse de nuevo a la gran cama desarreglada, se volvió hacia él.


  — ¿Para qué? —Jayden se acercó a ella y acarició su mejilla.


  —Te debo una cena, además te tengo una sorpresa. —Sarah sonrió de oreja a oreja emocionada.


  — ¿Qué sorpresa? —Jayden negó, dejó un beso en sus labios que intensificó sin poder evitarlo y cuando se separó, Sarah apenas empezó abrir sus ojos.


  —Si te digo, no será sorpresa. A las ocho...—Dejó otro beso en su frente, agarró la americana y salió de la habitación a toda prisa, si se quedaba un segundo más, llamaría a la oficina para ausentarse todo el día solo para estar con ella, entonces se detuvo a medio camino en las escaleras.


  "Tú no eres así, Jayden Sanders. Tienes reglas, tienes límites con las mujeres" Al terminar de bajar las escaleras, su guardaespaldas lo esperaba con el maletín ya listos para irse.


  —Señor Sanders, ¿Quiere algo especial para la cena? —le preguntó el ama de llaves con una gran sonrisa, el semblante de Sanders regresó poco a poco mostrando frialdad, la sonrisa de la mujer se desvaneció de igual manera.


  — ¿Especial? —preguntó fríamente a la mujer quien bajó la mirada.


  —No señor, disculpe. Cocinaré el menú autorizado. —ella se dio la vuelta y regresó a la cocina. Sanders caminó hasta el elevador y cuándo las puertas se cerraron, los pensamientos más fríos le reprocharon su comportamiento, él no debía de ser así con nadie, él era un hombre muy peculiar, un hombre diferente al de hace unos momentos enfrente al espejo.


  "Eres Jayden Sanders, no lo olvides"
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  Jayden caminaba de un lado a otro dentro de su oficina, sentía ese malestar dentro de él, un malestar que le repetía una y otra vez, las reglas que había roto, él no era de romper reglas, al contrario, exigía que se cumplieran. Ahora, era un hombre casado, con una hermosa joven de ojos color esmeralda y la guinda de todo esto: Era virgen, y por primera vez fue el primero de alguien. Exactamente de Sarah, el solo pensar que otro hombre podría siquiera poner sus ojos en ella, todo su interior se incendiaba.


  — ¿Qué es lo que te pasa, Jayden? —se pasó ambas manos por su rostro intentando aliviar la tensión, apenas podía concentrarse en la oficina, lanzó una mirada a su reloj de pared, y se dio cuenta que el tiempo caminaba lentamente. Era como si el tiempo estuviera burlándose de él, alentando el tiempo en el que se vería con Sarah.


  —Señor Sanders, aquí tiene...—su secretaria se detuvo con los papeles en mano al ver a su jefe caminando alrededor de la sala que se encontraba en una esquina de la gran oficina. — ¿Señor Sanders? —insistió al ver que su jefe, la ignoraba. Pero Jayden seguía pensando y dio un último visto al reloj de cristal que colgaba en una pared. Cuando miro distraídamente hacia la puerta se percató de su secretaría quien lo observaba en silencio.


  — ¿Sí? ¿Qué pasa? Disculpa no te he escuchado entrar. ¿Decías algo? —La secretaria sonrió amablemente.


  —Aquí tiene los documentos que me ha pedido después de la junta de las doce.


  —Gracias, puedes dejarlo en el escritorio. —Jayden miró como su secretaria se dirigía hacia el gran escritorio de cristal, había admirado la belleza de ella, de hecho, hace meses atrás le atraía físicamente, pero ahora que la miró, no sintió atracción, incluso, no notó el sonrojo en las mejillas de ella como solía tenerlo cuando le hablaba. Ahora, se veía de una manera rara, incluso...ajena. ¿Qué mierdas dices, Jayden? Se regañó mentalmente así mismo. Al ver que regresaba a la salida, la detuvo.


  —Espera. —ella se giró profesionalmente hacia él.


  — ¿Si, señor Sanders? —Jayden la observó desde ahí, arrugó su entrecejo...


  —Llama a mi casa y avisa que no llegaré a la cena. —ella asintió firmemente. —Es todo. Gracias. —la secretaria hizo un gesto de afirmación y se retiró de la oficina. Entonces, una imagen muy viva de Sarah golpeó su mente. Abrió los ojos un poco más, esquivó el sillón y se acercó al teléfono para llamar a su secretaria y cancelar la orden. Después de hacerlo, se dejó caer en el sillón y contempló algún punto de la superficie del escritorio. Estaba repasando una y otra vez, los días anteriores después de su llegada al departamento. Si, era un Jayden Sanders muy diferente.


  —Solo es negocio...—murmuró para sí mismo. ¿Pero nada pasaría si solo la llevase a...? ¿Podrías, Jayden? Tomó su móvil y marcó.


  —Señor Sanders, buenas tardes. —respondió una voz melosa del otro lado de la línea. Sanders puso los ojos en blanco.


  —Yani, quiero un lugar en el privado a las ocho y media.


  —Sí, señor Sanders, ¿algo en especial? —preguntó ronroneando la mujer.


  —De cenar quiero el mejor filete, y de lo otro...voy acompañado.


  —Perfecto, señor Sanders, su reservación está lista. ¿Algo más? ¿Un extra? Tengo una sumisa que ha llegado de Inglaterra y tiene el perfil que siempre pide.


  —No me interesa, gracias. —y colgó sin esperar la respuesta de la mujer.


  ¿Realmente no te interesa, Sanders? Se preguntó así mismo.


  Jayden llegó exactamente a las 7:50 pm, al entrar al departamento, se contuvo. Miró escaleras arriba, imaginándose a Sarah alistándose para la cena, el ruido imaginario que decía él que sentía en su estómago, no era normal. Algo dentro de él, lo ponía nervioso, ansioso y por primera vez, había anhelado llegar a su casa. Se preguntó miles de veces si podría dejar a un lado el ser "amo" en el club, de tener sumisas, y simplemente probar la vida de casado durante el tiempo que estipuló con Sarah, ya después...podría regresar. Solo fue un pensamiento fugaz...


  —Señor Sanders, ¿Quiere que le avise a la señora Sanders que está aquí? —el ama de llaves le miró detenidamente en una respuesta. Jayden pensaba en si él mismo ir, o mandarla a llamar.


  —Yo iré, gracias. —Jayden subió las escaleras, pensando en qué debería de poner una línea entre Sarah y él, podría hacerlo. Cruzó el pasillo, estaba de pie con la mano a punto de tocar la puerta, Sarah se le adelantó, provocando un escalofrío y sorpresa a la vez, Sarah con una sonrisa sincera, con los ojos brillosos al verlo, algo en él, afloró. Cerró los ojos por unos momentos intentando marcar esa línea, pero al abrirlos, Sarah se acercó y brincó sobre él, Jayden automáticamente la rodeó.


  — ¡Llegas a tiempo! —plantó un beso en sus labios, Jayden no dijo nada, estaba sorprendido por el gesto efusivo de Sarah, se sintió tan familiar, entonces recordó...a sus padres. Las imágenes de ellos demostrando afecto y amor delante de ellos... —Muero de hambre, ¿A dónde me vas a llevar? ¿Cuál es mi sorpresa? ¿La tienes aquí? ¿Puedes darme una pista? —Jayden sonrió sin pensarlo, los ojos escarlatas de Sarah le hicieron olvidar que debió marcar esa línea.


  —La sorpresa...—susurró. Negó intentando aclarar sus pensamientos. —Oh, ¿Estás lista? —Jayden bajó la mirada a Sarah, vestía un vestido con encaje negro y corto con caída arriba de la rodilla, unas zapatillas de tiras, el cabello lo tenía suelto, de un lado sujetado con un discreto broche negro, maquillada muy natural.


  "Un diamante en bruto"


  Sé dijo a sí mismo en su interior.


  —Sí, solo te estaba esperando... ¿Por qué luces diferente? —Sarah lo miró detenidamente.


  — ¿Diferente? —preguntó Jayden.


  Sarah se bajó del agarre de Jayden, se acomodó el vestido y se enderezó, miró de nuevo a Jayden y notó algo diferente.


  —Sí, diferente. ¿No quieres salir? Si quieres podemos quedarnos...—Sarah sintió una pizca de decepción al ver serio a Jayden.


  Jayden se aflojó la corbata, necesitaba un poco de espacio para ordenar sus pensamientos, había notado los pezones erectos de Sarah, su cuerpo reaccionaba demasiado a él, y ahora se había dado cuenta que, del lado de él, era el mismo. Esquivó a Sarah y se dirigió al armario.


  —Yo...—Jayden fue por ropa limpia, distraído pensando en cómo comportarse ahora.


  — ¿Jayden? —él se giró hacia ella, Sarah estaba de brazos cruzados, la mirada la bajó hasta ver sus pezones erectos a través de la tela del vestido negro, entonces pensó...


  "Si la llevo a mi terreno...otros podrán ver lo que es mío." "Ellos desearán a Sarah." "No pueden desear lo que es de Sanders."


  —Me daré una ducha. —fueron las únicas palabras antes de esquivar por segunda vez a Sarah.


  Listos, en el auto camino a cenar, Jayden parecía muy pensativo, distraído, Sarah lo notó desde que había llegado.


  "¿Acaso...no querrá que nos vean juntos?" Ese pensamiento fugaz llegó a Sarah, se hizo pequeña en su lugar, lanzó su mirada hacia la ventanilla, la nostalgia la invadió por un momento, ahora, todo era diferente, ya era una mujer casada, pero...


  "Pero ¿Qué, Sarah?"


  —Llegamos, ven. —Jayden primero, le extendió la mano a Sarah y le ayudó a bajarse del auto. Era un edificio de cristal, de cincuenta pisos, tenían reservación en el último piso, "El Ático Negro" era su nombre. Sarah miró a su alrededor al ver tanto lujo, entraron al elevador, en silencio y separados contemplaron los números. Antes de llegar, Jayden se volvió hacia ella:


  —Espero te guste...


  — ¿Qué cosa? —preguntó Sarah distraída.


  —Mi mundo...—Sarah abrió los ojos de más, al girarse, Jayden sonrió de un modo... que le erizó la piel.


  "¿Su mundo?"
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  “Su mundo"


  Sarah observó detenidamente a Jayden, este, sonrió de una manera que le erizó la piel. Le extendió la mano, Sarah dudó por unos momentos...


  — ¿Por qué lo haces ver tan misterioso? —Jayden sonrió más.


  —Porqué para mí lo es. Vamos...—agitó un poco su mano para ayudarle a bajar del auto. Finalmente, Sarah aceptó su mano, Jayden tiró con suavidad el agarre, luego besó el dorso de ella.


  — ¿Por qué siento que...? —Sarah detuvo sus palabras. Tragó saliva y sonrió. —...Tengo hambre.


  Entraron al restaurante, Sarah se sorprendió al ver tanto lujo, los colores que dominaban el lugar, era el rojo y el negro, los asientos de las mesas eran de cuero negro, con detalles discretos en rojo, finalmente llegaron a su privado, era muy alejado de las demás mesas, habían cruzado un largo pasillo, hasta llegar a esa área.


  —Aquí tiene su reservación, señor Sanders. —la mujer que los guio dio un repaso a Sarah discretamente, era sin duda una hermosa mujer, se veía a simple vista que era alguien especial en la vida del señor Sanders. Eso sería una noticia en el lugar, muchas mujeres que estaban detrás de él, podrían morir de celos o de algo más "Envidia" La mujer de pelo rojo como el fuego, les invitó a sentarse, les entregó los menús, y esperó la orden como siempre del señor Sanders, ya se imaginaba lo que iba a pedir.


  —Encargué el menú especial de último momento. —Jayden le dijo a la mujer que esperaba órdenes.


  —Oh, perfecto. —entonces la mujer salió de la habitación, sus tacones de aguja se escuchaban contra el piso de mármol negro, llegó hasta la cocina y dio la orden a la mujer que estaba a cargo. —El señor Sanders quiere el menú especial.


  —Con que ha llegado ya, el señor Sanders. —murmuró entre dientes la mujer que portaba una filipina de cocina y un gorro de chef. — ¿Viene solo? ¿Va a pedir una sumisa para la cena?


  La mujer de pelo rojo torció sus labios carnosos.


  —Viene acompañado...—arqueó una ceja. —Y a simple vista...puedo deducir que es un proyecto.


  La mujer chef dejó de hacer lo que estaba haciendo junto con las demás cocineras.


  — ¿Una...proyecto? —preguntó sorprendida.


  —Sí, deduzco que le está enseñando el lugar...—todas levantaron sus cejas sorprendidas, era la primera vez que el señor Sanders...llevaba a una mujer al club.


  —Vaya, esto es nuevo. —dijo una cocinera.


  —Único, querrás decir. ¿Sabes que habían traído a una sumisa de Inglaterra que podría ser perfecta para el señor Sanders? —negó la mujer de pelo rojo. —Pues la rechazó.


  — ¿Pero no es por...? —giraron el rostro las demás al ver a una cocinera del otro lado de la cocina.


  — ¿No es por qué, que? —la cocinera se encogió de hombros.


  —Por qué se ha casado. —se escuchan más jadeos de sorpresa.


  — ¿Qué? —gritaron unas al mismo tiempo.


  —Sí, escuché por unos clientes de la semana pasada que el señor Sanders se había casado, más no sabían quién era la mujer, hasta creo que iban a organizar una cena de parejas para poder conocer a la mujer que atrapó al hombre más cotizado de la ciudad.


  Todas las mujeres se quedaron atónitas.


  —Lo voy a averiguar. —dijo la de pelo rojo.


  El filete era totalmente jugoso, Sarah lo saboreó detenidamente, el resto del acompañamiento le daban delicioso toque.


  — ¿Te ha gustado? —preguntó Jayden al ver a Sarah concentrada en su cena.


  Sarah levantó la mirada y le sonrió.


  —Delicioso, deberíamos de venir todos los días a cenar. —Jayden sonrió.


  —Te enfadarías. Cuando repites algo...aburre. —Sarah detuvo el corte final de su filete y giró su rostro a Jayden.


  — ¿Aburre? —arqueó una ceja intrigada.


  —Si. Aburre. Hay que probar cosas nuevas...—Jayden todo el día había estado ansioso por ver a Sarah, por más que se regañaba mentalmente, era algo nuevo para él. Podría ser que, mostrando su mundo, no tendría que usar doble máscara con ella, sería totalmente libre de hacer...


  — ¿Probar cosas nuevas? —Sarah siguió cortando su filete intentando descifrar lo que no le está diciendo Jayden.


  —Sí, probar...nuevas cosas. Como por ejemplo...—Sarah detuvo lo que estaba haciendo y miró de nuevo hacia él. —Podríamos follar aquí mismo.


  Sarah abrió sus ojos como platos. "¿Qué?" se preguntó mentalmente.


  — ¿A-Aquí? —Sarah miró a su alrededor. Estaban en medio de la habitación, podrían ver los edificios de la tercera planta desde ahí. Tragó saliva, apretó sus muslos, sintió sonrojarse por completo.


  —Sí, aquí. —Jayden se sentía totalmente duro, la inocencia de Sarah lo prendió, el verla removerse, y ver como su piel se sonrojaba, le hizo imaginar que podría levantar ese vestido de encaje en color crema y embestirla contra el vidrio, sus pechos desnudos contra ellos. Entonces se preguntó así mismo: "¿Y por qué no?"


  —Alguien podría entrar. —Jayden sintió algo que le hizo sonreír, no se había negado Sarah a hacerlo, solo le preocupaba que alguien más los viera, entonces, eso le hizo arrancar su plan.


  Se levantó, se aflojó la corbata hasta retirarla por completo, se puso detrás de ella, se inclinó y susurró cerca de su oído:


  —Te ves hermosa, Sarah. Podría desvestirte en este momento y ponerte contra el vidrio, tus pechos contra él, mientras entro en ti, una, y otra vez...hasta qué...


  Sarah lo interrumpe.


  —Jayden...—tragó saliva Sarah. Todo lo que le había dicho la había encendido por completo, estaba ardiendo...


  —Una, y otra vez. —terminó de decir Jayden, se reincorporó y puso sus manos en los hombros de Sarah, sintió él, la sedosidad de la tela y lentamente bajó por sus pechos, hasta sentir por encima de la tela los pezones erectos de Sarah. Ella...cerró sus ojos y comenzó a disfrutar las caricias que Jayden le estaba brindando, dentro de ella, sabía que nada le iba a detener en cumplir lo que acaba de decirle.


  —Una...y otra vez. —susurró Sarah.


  Sarah se levantó, puso distancia entre ellos, Jayden levantó ambas cejas sorprendido. ¿Acaso la había asustado? ¿Es muy temprano enseñarle sus intenciones? Dejó de pensar cuando Sarah se encaminó a la puerta de la habitación, se quedó por un momento dando la espalda, Jayden iba a decir algo para detenerla, pero escuchó algo:


  "Clic."


  El seguro de la puerta. Era inevitable no sonreír a eso, Sarah se giró y comenzó a desvestirse lentamente, se mordió el labio a propósito, al ver a Jayden sorprendido a su gesto, ella se sintió...triunfal.


  — ¿Te gusta lo que ves? —Sarah le dijo a Jayden, podía ver desde ahí el bulto que tiró del pantalón de él.


  —Me fascina lo que veo en estos momentos. —Sarah deslizó lentamente el vestido hasta dejarlo a sus pies, pero para sorpresa de Jayden, pudo descubrir que solo tenía las bragas de encaje a juego con el vestido. Los pechos de Sarah estaban en toda su gloria, pezón rosado, erecto, su piel blanca, sus labios entreabiertos, el camino que hacían sus manos en forma de caricias.


  — ¿Entonces? ¿Por qué no te estas desvistiendo? —Jayden como un adolescente se retiró torpemente la ropa, estaba ansioso. Sarah caminó hasta el gran ventanal, se puso de espalda a él, se puso los dedos a los costados de sus bragas y comenzó a retirarlas lentamente mientras Jayden intentaba retirarse los zapatos y el bóxer. —Tic, tac, tic tac, señor Sanders.


  


  Capítulo 27


  “Tic, tac, tic, tac." Dijo de nuevo Sarah en dirección a Jayden quien estaba impresionado por lo que estaba pasando. Sarah...lo había sorprendido. Y rara vez alguien lo hacía.


  —Espera...—finalmente se acercó a ella, los labios de Sarah esperaban ansiosos los de él. Las caricias se hicieron presente, la adrenalina de ella subió a tope, impresionada por lo que estaba haciendo ya que ella no era así, pero algo le pasaba cuando estaba con Jayden. Algo en ella quería gritar, gozar, y repetir todo lo que le provocaba su ahora...esposo.


  El timbre de la habitación sonó por una ocasión, -reglas de Sanders- al ver que nadie respondía, la mujer de pelo rojo quedó de pie afuera de la habitación, esperando que abrieran, -O quizás escuchar algo- pero eso le hizo pensar que... "El señor Sanders, está en sesión." Sintió una pizca de celos. Antes de tener el puesto que tenía, fue una sumisa, recordó todo el tiempo que rogó para que Jayden la eligiera, aunque fuese una noche, pero siempre le fue negado ese privilegio. La mujer hizo un puchero, se giró y las zapatillas se estrellaron con fiereza contra el mármol negro.


  Después de llegar a sus clímax, se asearon, después Jayden acomodaba el vestido a Sarah, ella se sonrojó al ver que prestó atención primeramente en ella, luego Jayden se pasó las manos por la camisa, Sarah se acercó al ver que la corbata estaba mal puesta.


  —Espera. —Jayden no pudo evitar sentirse extraño.


  —Gracias. —dijo en un tono bajo él, miró detenidamente a Sarah quien estaba completamente concentrada en dejar la corbata perfecta, como esta mañana lo había hecho antes de que saliera a la oficina.


  — ¿Te ha gustado? —preguntó Sarah nerviosa. Levantó sus ojos verdes esmeraldas y esperó la respuesta de Jayden.


  —Sí, muchísimo. —Sarah sonrió triunfal.


  —A mí también. Deberíamos de venir más seguido...—susurró Sarah, se volvió sin esperar a que él dijera algo a su comentario, tomó lugar en su silla y dio un largo sorbo a su copa de vino.


  Jayden le siguió, dio también un sorbo a su copa, pero sin dejar de mirar el sonrojo de las mejillas de Sarah.


  Dejó la copa y alcanzó una servilleta para limpiar la esquina del labio de ella, sin darse cuenta del pequeño detalle insignificante que por primera vez hacía, sus pensamientos le llenaron de nuevas ideas para seguir disfrutando de ella.


  Sarah miró detenidamente cada detalle, había notado que Jayden se había perdido en sus pensamientos.


  — ¿Todo bien? —preguntó ella intentando no sentirse nerviosa por lo que había comentado anteriormente.


  Jayden miró sorprendido a la pregunta de Sarah, ladeó su rostro y sonrió.


  —Sí, todo bien. —presionó el botón de la pared, la luz roja parpadeó dos veces luego se detuvo. Unos segundos después, la mujer de pelo rojo entró a la habitación.


  — ¿Si, señor Sanders? —Jayden miró por un momento a Sarah, quien miró a la mujer frente a ellos. Regresó a la mujer que esperaba ansiosa.


  —Quisiera...la zona privada. —Sarah miró disimuladamente a Jayden.


  —Sí, señor. ¿La misma de siempre? —Sarah regresó la mirada a la mujer.


  — ¿La misma de siempre? —preguntó Sarah, luego miró hacia él.


  Jayden se tensó, luego lanzó una mirada de ira contenida hacia la pelirroja, que pareciera disfrutar lo que acaba de hacer, pero lo que no sabía, era que, Jayden se iba a encargar de hacer que la despidan por ello.


  —He venido por trabajo. Sirven...—lanzó una mirada de ira hacia la mujer que seguía frente a ellos. —...el mejor filete de la ciudad. —Miró a Sarah quien se había quedado con dudas.


  —Sí, se sirve el mejor filete, señorita...—dijo la pelirroja con intención de saber más de la mujer hermosa que era la acompañante del hombre que tanto anhelaba tener.


  —Giselle...—Jayden iba a protestar por su falta de profesionalismo, Sarah se adelantó interrumpiéndolo.


  —Es señora...—dijo Sarah con una gran sonrisa. —...señora Sanders.


  La mujer pelirroja abrió sus ojos como platos.


  — ¿Qué? —exclamó la mujer sorprendida, Jayden se levantó, se acercó a la mujer y la alcanzó del brazo.


  —Limítate, Giselle.


  Ella bajó la mirada a toda prisa.


  —Lo siento. —susurró temerosa.


  —No tiene por qué disculparse, Jayden. Es claro que no sabía que ahora eres un hombre casado. —Jayden se tensó al escuchar a Sarah a su espalda.


  —Cancela el privado. Ahora, retírate. —ordenó Jayden entre dientes. Giselle, asintió a toda prisa, cerró la puerta detrás de ella, su espalda quedó por una fracción de segundos recargada en la puerta, levantó la mirada al cielo y las lágrimas amenazaban con caer. No podía creer que el hombre por el cual se había formado como una "sumisa" para estar cerca de él, luego terminar como empleada del lugar solo para estar al tanto de él, ahora fuese un hombre casado.


  Se retiró a toda prisa a la oficina, se dejó caer en el sillón de cuero y maldijo entre dientes.


  —Un papel no me va a detener.


  Jayden y Sarah iban en total silencio al departamento, ella sumida en sus propios pensamientos acerca del lugar, había visto algo que no le había gustado: La pelirroja.


  — ¿Conoces de hace mucho a la mujer pelirroja? —preguntó Sarah curiosa, pero con doble intención.


  Lanzó una mirada a Jayden que miraba a través de la ventanilla. Sin girarse para mirarla, contestó secamente.


  —Si.


  Sarah entrecerró sus ojos.


  — ¿A qué se refería acerca de "¿La misma de siempre?"? —Sarah estaba dispuesta a saber más.


  —Ya te dije. —contestó de nuevo secamente.


  —Sí, pero ¿Crees realmente que voy a creer que solo ibas a comer por negocios? —siguió Sarah.


  —Déjalo así. —gruñó irritado Jayden regresando la mirada hacia la ventanilla.


  — ¿Así de fácil? Vaya, y yo...—Sarah fue interrumpida por él de manera brusca.


  — ¡He dicho que lo dejes! ¡Basta! No es mi problema si no me crees. —Jayden no pudo evitar no levantar la voz, Sarah se encogió de brazos, lanzó la mirada para otro lugar que no fuese Jayden. Apretó los dientes con fuerza.


  Finalmente llegaron al departamento, en el elevador iban separados, en silencio, Sarah repetía una y otra vez lo sucedido.


  Las puertas del elevador de abrieron, Jayden estuvo a punto de tomar otro camino para tomar tiempo y calmarse, miró a Sarah, quien caminaba de manera tranquila en dirección a la habitación.


  — ¿Te vas a dormir? —Jayden preguntó dudoso. Sarah sin mirarlo contestó secamente. (Ahora, era su turno)


  —Si. —siguió subiendo las escaleras.


  Jayden arrugó su entrecejo.


  —Mírame cuando te estoy hablando. —Sarah se detuvo casi a medio camino en las escaleras, se giró hacia él.


  — ¿Perdón? —Jayden supo que llegaría el tornado "Sarah"


  —Me gusta que la gente me mire cuando estoy hablando. —Sarah arqueó la ceja.


  —A mí me gusta que la gente no me mienta en mi cara. —Turno para Jayden arquear su ceja.


  — ¿Te estoy mintiendo? ¡Ya te dije que la conozco! Si fuese sido otro, con otra intención oculta, te hubiese dicho que no, cuando claramente a simple vista era un sí, es una empleada que siempre quiso mi atención, nunca se la di, y lo que hizo ahí es sembrar la semilla de la duda. ¿Qué acaso no lo ves?


  —Si tú lo dices, tienes más mundo que yo. Buenas noches. —Sarah retomó el camino a la habitación. Se sentía cansada y un poco frustrada, sabía que algo no encajaba, se preguntaba, "¿Qué es la zona privada?" Acaso... ¿Era algo sexual? Escuchó el grito de Jayden llamándola, pero ella no hizo caso, entró a la habitación, dejó caer su cartera sobre la consola minimalista, se retiró sus aretes y su pulsera. Se miró por un momento en el espejo.


  Escuchó la puerta cerrarse con fuerza, ella brincó en su lugar y cuando se giró, Jayden atrapó su rostro, y con su cuerpo la empujo contra la pared, atrapó sus labios y posesivamente la besó, sin dar tregua. Sarah apenas alcanzó a sostenerse de los antebrazos bien trabajados de Jayden, las piernas le temblaban. Sintió como el fuego crecía dentro de ella, el calor que traspasaba él... era muy intenso.


  Entonces se dio cuenta que estaba perdida...


  No solamente perdida...


  Si no... Enamorada.


  Y eso es lo que más temía.


  Amar un demonio, vestido de ángel.


  Y enamorarse del infierno que parecía un cielo...


  


  Capítulo 28


  Sarah no quiso seguir con el beso cuando se sintió abrumada con sus pensamientos, intentó separarse, cortó el beso, pero Jayden no la soltó, la tenía contra la pared, ambos jadeaban y él la deseaba con locura. Su actitud lo estaba volviendo loco, él se inclinó pero ella negó.


  —No…detente. —Jayden abrió de más sus ojos con sorpresa a la petición de Sarah, bajó su mirada a los labios rojos de ella que estaban entreabiertos, intentando atrapar aire hacia sus pulmones.


  Jayden extendió su mano, dejándola por debajo del pecho de ella, desde ahí pudo ver sus pezones erectos, sus ojos verdes dilatados, claro que no quería que se detuviera.


  — ¿Quieres…quieres que me detenga, Sarah? —ella lo miró extasiada. Sus piernas temblaban y estaban a punto de tirarla al suelo.


  —Si…—susurró Sarah.


  Jayden se separó lentamente.


  —No volveré a tocarte en lo que resta de nuestro matrimonio. —Sarah alzó sus cejas cargadas de sorpresa y confusión.


  — ¿Qué? ¿Por qué? —Jayden se dio cuenta que había cedido demasiado a sus deseos. Se estaba convirtiendo en un hombre que desconocía y le empezó a atemorizar, se ajustó el tiro de su pantalón por su gran erección y se cruzó de brazos.


  — ¿Recuerdas que nuestro matrimonio es un negocio? El placer y el deseo serán descartados en lo que resta nuestro contrato.


  El corazón de Sarah se estrujó del dolor a sus palabras. Se intentó controlar, no quería mostrar a una mujer débil, no quería que Jayden la siguiera confundiendo más. Solo le había pedido que se detuviera, quería hablar de lo sucedido hace una hora atrás, quería respuestas a todas las preguntas que inundaron su cabeza. Se retiró de la pared, se acomodó su ropa, y puso su mejor cara ante él.


  —Perfecto. Gracias por marcar una línea, Jayden. —Jayden se dio cuenta que había cometido un error, bueno, varios, su mente estaba a revolución con tantas cosas nuevas. En primera, nunca estuvo en sus planes tener un matrimonio, en segunda, Sarah radiaba belleza natural, inocencia, virginidad, incluso tenía esa aura que lo volvía loco, realmente loco y lo sacaba de su terreno, a un terreno desconocido.


  —Perfecto. Solo negocios, no más sexo, no más provocaciones, tenemos que lidiar con ello hasta terminar el año de casados. —Sarah sintió el nudo en su garganta, ¿Cómo había cambiado en menos de 24 horas? ¿Dónde estaba el divertido, fogoso y sonriente, Jayden? ¿Acaso era un plan de que ella se enamorara de él para así usar el contrato a su placer? Sarah miró detenidamente al hombre más bipolar que había conocido, bueno, es el primero. Ella no tenía tanto mundo, pero eso no le iba a impedir conocerlo, disfrutarlo y sacar provecho de ello. Si Jayden quería jugar, ella lo haría también… ¿Cómo? No lo sabía, pero de lo que sí estaba segura es que en este momento acababa de empezar una guerra.


  Jayden no dijo más, miró alrededor de la habitación…


  —Tengo trabajo que hacer, dormiré en la habitación de huéspedes. —Sarah lo esquivó como si no hubiese pasado nada.


  —Como quieras, me da igual. —Sarah contoneó su trasero hasta entrar al armario, se desvistió con puertas abiertas, dejando a la vista la desnudez, Jayden arqueó una ceja, tragó saliva, pero se dijo a si mismo que tenía que ser fuerte.


  —Mierda, en lo que me he metido…—tiró con fuerza de su tiro para acomodar su erección que tiraba de sus pantalones.


  Sarah caminó por el armario totalmente desnuda, paseó su mano sobre la ropa que estaba colgada, arqueó una ceja al ver por el reflejo del espejo a un Jayden de espectador.


  — ¿No tenías trabajo que hacer? —Jayden dio un respingo en su lugar al ser pillado, entonces se encontró con la mirada de Sarah en el espejo de cuerpo completo. Sarah ladeó su rostro y se acarició el pecho desnudo, tirando discretamente de su pezón erecto.


  Jayden salivó, tragó e intentó reponerse.


  —Buenas noches, Sarah. —finalmente salió de la habitación con la almohada y una frazada que estaba en el sillón de la habitación. Intento salir sin mirar a Sarah desnuda.


  Pero falló.


  


  Capítulo 29


  Sarah daba vueltas en la cama, se sentía de una manera extraña, la calidez con la que estuvo durmiendo días atrás, empezó a extrañarla. Se levantó, se sentó en la orilla de la cama, encendió la lámpara de noche, luego miró la gran habitación, miró el lado vacío de Jayden. Se mordió el labio, pensó en si ella llegara a la habitación y se acurrucara a su cuerpo sin hacer nada, solo dormir, ¿Le dejaría? O ¿La rechazaría?


  —Investiga, Sarah. —se levantó y alcanzó su bata de noche, cubriendo el diminuto calzón de encaje y seda y su blusa de tirante haciendo juego con el resto. Se recogió el cabello en una coleta y se dirigió fuera de la habitación. Caminó por el largo pasillo, se había regañado a si misma a la falta de conocimiento de la casa, ahora, era su casa durante un año. Caminó a tientas, con el corazón retumbando con fuerza, los nervios la invadieron, pensó que quizás era una mala decisión, quizás era ridículo como se sentía, se había sentido extraña cuando Jayden le había dicho que no la volvería a tocar, al recordarlo de nuevo, se detuvo.


  — ¿Qué haces levantada? —Sarah dio un respingo y se cubrió su boca con su mano al ser pillada por sorpresa. Se giró y entonces vio a Jayden, desnudo del torso, solo con un chándal gris, descalzo y se veía que tampoco podía dormir. —He preguntado qué haces despierta, Sarah.


  Sarah sintió en su tono de voz, cierta molestia. Se cubrió la parte de enfrente con la tela de seda, tragó saliva, nerviosa se enfrentó a él.


  —Es mi casa también, Sanders. —Jayden arqueó una ceja al escuchar como lo había llamado.


  —Durante un año, bueno 11 meses y tantos días. —Sarah puso los ojos en blanco y fingió seguir su camino hacia las escaleras.


  —Como sea. —dijo mientras bajaba decidida a ir a la cocina y despistar su plan.


  —Te he…—Sarah lo interrumpió.


  — ¿Qué más te da si estoy levantada? No es problema tuyo. —Jayden bajó las escaleras para ir hacia ella, Sarah al ver sus intenciones se metió a la cocina, poniendo la isla de granito como barrera entre los dos.


  —Es la última vez que me contestas así. —Sarah arqueó una ceja, se cruzó de brazos y levantó la barbilla.


  —Espera, espera, Sanders. En primera, no eres mi madre, sino un esposo de negocios, en segunda, es también mi casa, durante el tiempo que sea, si es que no me voy antes, y en tercera, ¿Por qué insistes en joderme? Tenía sed y he bajado a tomar agua. ¿Algo más? —Sarah pudo ver como sus fosas nasales se abrían y se cerraban, veía a un Jayden cabreado.


  — ¿Joderte? —rodeó la isla, pero Sarah fue más rápido, se había movido hacia el otro lado, Jayden se dio cuenta de la sonrisa secreta de ella. Él la miró, la deseaba, quería tomarla en sus brazos y follarla sobre la isla, escuchar sus gemidos, sus jadeos y el cómo llegaba a su orgasmo.


  “Mierda, me tiene loco” se dijo a sí mismo. Estaba viendo como sus pezones erectos.


  — ¿Qué? —dijo Sarah, bajó la mirada hacia donde él estaba embelesado. Al levantar la mirada, Jayden fue rápido, había llegado hasta Sarah, la levantó y se metió entre sus piernas, Sarah respiraba alterada, no se negaba.


  —No me provoques. —dijo entre dientes Jayden.


  —No…No te provoco, solo quería…—Jayden la interrumpió.


  —…meterte en mi cama. Sé qué me deseas, Sarah.


  Jayden deslizó su mano por su pierna desnuda, hasta llegar a sus muslos, Sarah jadeó al descubrir las intenciones de él.


  —Solo quería agua…—dijo Sarah intentando controlarse.


  Jayden se inclinó hacia ella y deslizó su lengua sobre la tela, hizo un movimiento de lengua sin dejar de mirar la reacción de Sarah, estaba consumiéndose poco a poco al deseo, entonces no pudo aguantar más. Su mano se deslizó hacia el interior de sus muslos y encontró la humedad de ella, Sarah lanzó su cabeza hacia atrás, estaba gimiendo, disfrutando el placer que Jayden le estaba provocando, sus caderas comenzaron a moverse al ritmo de los dedos de él.


  —Estoy…estoy loco de deseo por ti, Sarah. —entonces, Sarah regresó su cabeza hacia el frente, rodeó del cuello a Jayden y atrapó sus labios ferozmente, sus lenguas bailaron al ritmo del momento, las manos de él bajaron hasta deslizar la diminuta braga de encaje sin separarse del beso, Sarah gemía, jadeaba y deseaba más. Jayden cortó el beso, deslizando sus labios hacia su cuello, clavícula, luego hasta sus pechos, mordiendo, chupando con desesperación, la empujo delicadamente para que se recostara sobre la mesa, siguió el camino por su vientre, hasta enterrar su rostro en su sexo, encontró el clítoris y comenzó a chupar y a tirar, Sarah enloqueció, estaba a punto de llegar a su orgasmo, él lo sabía y se detuvo.


  Sarah levantó la mirada hacia él, arrugó su entrecejo, mientras intentaba llevar aire a su interior.


  Jayden se reincorporó y sonrió.


  —Bueno, aquí he terminado. —Sarah seguía confundida.


  — ¿Terminado? ¡No has terminado, Sanders! —Jayden sonrió descaradamente.


  —Buenas noches, “esposa de negocios” —y salió de la cocina, dejando semidesnuda sobre la isla de granito a Sarah. Se reincorporó como pudo, sus piernas temblaban.


  —Sanders, Sanders…—dijo entre dientes mientras buscaba en el suelo su diminuta braga. Se la puso y se dirigió escaleras arriba, estuvo a punto de ir a gritarle unas cuantas cosas, pero no es de ella ser así, mejor pensaría en desquitarse mañana, regresarle la pelota y si fuese contra su cara…mejor.


  Sarah bajó las escaleras vestida, casual, pantalón negro, camisa de cuadros en color gris y negro, con los botones abiertos mostrando una blusa de tirantes en color blanco y usaba unos botines cafés, su cabello suelto y se notaba que se había dado una ducha.


  Jayden la había mirado bajar, le había recordado hace semanas atrás cuando la conoció por primera vez, tenía ese aire de mujer rebelde.


  —Buenos días. —dijo Jayden a Sarah cuando se estaba sirviendo una taza de café.


  —Buenos días, Sanders. —dijo Sarah mostrando una gran sonrisa.


  —No es necesario que me llames por “Sanders” recuerda que hay que llevar las apariencias.


  En ese momento entró el ama de llaves, Sarah le dio los buenos días y luego miró a Jayden quien dirigió su mirada hacia el periódico de la mañana mientras empezaba a desayunar.


  —Oh, mi amor, gracias por tremenda noche, he quedado noqueada. —Jayden bajó el periódico bruscamente y abrió sus ojos, el ama de llaves sonrió discretamente.


  —Sarah, por favor.


  — ¿Qué he dicho? —Sarah guiñó el ojo divertida, salió de la cocina y Jayden atrapó su brazo.


  —Desayuna. —ordenó a Sarah, ella arqueó una ceja.


  —No tengo hambre, mi amor. —Sarah miró fugaz al ama de llaves.


  —Desayuna, ahora. —Sarah tiró del agarre discretamente.


  —No tengo hambre. —y se encaminó a la gran sala. Alcanzó una revista y siguió tomando en sorbos su café.


  —Tenemos una cena esta noche, hay vestidos en el armario elige el que quieras. Estaré a las siete, sé puntual. —dijo Jayden poniéndose de pie, se le había quitado el apetito. No dejaba de recordar lo que había hecho anoche, gemidos, jadeos, besos, caricias…y luego ahora la actitud. Sabía que estaba enfurecida, pero tenía que preocuparse por cosas más importantes, como el proyecto de las tierras, por el cual se había casado.


  —Está bien, mi amor…—las últimas dos palabras las remarcó sarcásticamente.


  Jayden había regresado temprano, se había duchado y alistado en la habitación de huéspedes, sabía por el ama de llaves que Sarah estaba encerrada en su habitación desde la tarde, no sabía a ciencia cierta si en verdad se estaba alistando, así que decidió entrar a la habitación cuando tocó dos veces y Sarah no respondía.


  — ¿Sarah? —y cerró la puerta detrás de él.


  — ¿Qué? —Jayden se congeló en su lugar cuando Sarah salió de armario vestida en ropa interior con las zapatillas de tiras. Tenía de un lado el cabello recogido, y del otro caía en ondas, estaba ligeramente maquillada, se veía hermosa.


  —Quería confirmar que estuvieses lista, nos falta media hora para irnos. —Sarah asintió como si no hubiese dicho nada.


  Entro al armario y se tardó unos minutos, al salir vio a Sarah enfundada en un vestido de noche, la tela color perla con pedrería, este se adhería a su cuerpo, caderas y el escote….


  —Maldita sea. —dijo entre dientes Jayden.


  El escote era elegante, estaba abierto hasta el abdomen, los pechos estaban elegantemente resguardados pero era notorio.


  Sarah miró a Jayden una vez más desde su lugar, lucía espectacular en ese traje de marca que le quedaba a la perfección.


  —Es una cena solamente...—dijo Jayden cuando se acomodó su reloj de marca, vio como ella se seguía arreglando, sintió algo en el centro del estómago, se veía perfecta en ese vestido de noche, tenía deseos de ella con unas ganas que nunca había sentido por alguien; que otros la vieran...simplemente enfurecía. Intentó controlar la ira que hizo ebullición en su sangre.
Sarah alzó una ceja y él detuvo por unos momentos lo que estaba haciendo. No le gustaba la nueva actitud de ella desde ayer que hablaron, se había vuelto tosca, directa y tenía un aire que le hacía entender que no se dejaría domar.
— ¿Qué?—dijo Sarah indiferente, se acercó a la silla que estaba en un rincón de la habitación, levantó su pierna y comenzó acomodar los tirantes de su zapatilla a juego con el vestido, mostró mucha pierna, el trasero redondo de Sarah quedó frente a él, tentó a Jayden por un momento cancelar la cena, convencerla que lo que dijo ayer, no iba a poder cumplirlo. Que se retractaba en todo. Cerró los ojos y al abrirlos se dijo a sí mismo que tenía que ser fuerte.
 "Solo son negocios, más intimidad entre nosotros lo haría más problemático de lo que ya es"
 Jayden siguió acomodando su reloj fingiendo que no estaba viendo la provocación de ella. Incluso, una sonrisa discreta apareció en sus labios al ver que ella empezó a tararear y a mover su trasero a ritmo discreto.


  —No me provoques, Sarah Sanders. —Sarah se reincorporó, bajó el largo vestido color perla con pedrería y este cayó majestuosamente a la duela oscura.


  — ¿Perdón? ¿Acaso piensas que estoy provocando algo? —la sonrisa de Jayden se esfuma al ver como ella levantó su barbilla desafiante y luego sus labios los apretó en una fina línea, provocando que sus hoyuelos aparecieren, rara vez los veía y es algo que se había vuelto fascinación para él.


  —Te espero en el auto. Y ponte algo encima, ese escote muestra mucha piel. —ella arqueó una ceja de nuevo.


  —Tú lo has comprado, Sanders. Y no tienen un...—entró Jayden al armario de ambos y tiro de una gabardina negra que colgaba en un área y se la entregó. Sarah miró a Jayden desafiante.
—Gracias. —se miraron por un breve momento a los ojos, Jayden estaba empezando a enloquecer por la línea que había marcado entre los dos.


  —Vámonos. —es lo único que salió de sus labios. Tragó saliva al bajar la mirada al escote de ella. — ¿Podrías cambiar de idea y usar otro vestido?


  Soltó una risa, Sarah.
— ¿Quieres que me ponga el pijama para que dejes de arrugar ese ceño y que deje de resaltar esa vena en tu cuello?


  Jayden Sanders entendió que si no empezaba a separar el negocio en el matrimonio, pronto enloquecería.


  


  Capítulo 30


  Durante el transcurso del camino a la cena de las amistades de Jayden, Sarah no pudo evitar no sentir nervios. Solo dos ocasiones es que había ido a una fiesta y había visto tanta gente fue el día que se enteró que su fiesta de cumpleaños era de compromiso, luego fue la boda, y ahora una cena para ser mostrada ante la sociedad del círculo más cercano de Jayden Sanders.  


  —Si es posible, solo sonríe. No es necesario que entres en temas de ningún tipo. —Sarah se giró lentamente hacia él, quien miraba por la ventanilla.


  —Supongo que la fiesta es porque quieren saber de la nueva actualización en tu vida, ¿No crees que preguntarán de todo sobre nosotros? —Jayden se tensó.


  —Estarás a mi lado todo el tiempo, yo manejaré la situación.


  —Entonces simplemente…sonreiré. —dijo ella este último con sarcasmo.


  —Sarah. —advirtió Jayden al tono con el que ha hablado.


  —Sanders. —respondió en un tono seco. Jayden estuvo a punto de decir algo, pero mejor no. No quería estar en la cena incómodo.  


  Después de varios minutos en silencio, llegaron al hotel, la cena se iba a celebrar en el salón principal del Four Seasons. Había reporteros por todos lados, entonces Jayden maldijo entre dientes, ¿Quién había avisado a los periodistas? Ginger Simpson.


  Cerró los ojos y se apretó el puente de su nariz. Cuando levantó su mirada le hizo una seña al conductor. Sarah miró por la ventanilla toda la gente que se arremolinaba disparando sus cámaras hacia ellos.


  —Entrada trasera. —el auto se movió, Sarah miró a Jayden.


  — ¿Te da vergüenza bajar del auto y que el mundo se dé cuenta de quién soy? —Sarah se le estrujó el corazón al ver el gesto de él.


  —No voy a contestar eso, Sarah. —Sarah apretó sus dientes.


  — ¿Te da vergüenza que…? —fue interrumpida por él.


  — ¡Deja de pensar cosas que no son! Simplemente no me gusta estar cerca de los periodistas. —Sarah tragó saliva.


  —Mientes. —se giró hacia la ventanilla, le hizo señas al conductor para que se regresara. Y así fue, el auto regresó, y los ojos de Sarah buscaron los de Jayden. Los fotógrafos se acercaron al auto blindado.


  —Nunca miento y te lo voy a demostrar. —Así que bajó del auto Jayden, se vio que estaba tenso, rodeó el auto y abrió la puerta de Sarah, los flashes abundaron en el momento cuando todos vieron a Sarah. Jayden tomó su mano y le ayudó a bajarse del auto.


  Jayden Sanders odiaba a la prensa, siempre decía que querían hurgar dónde no debían y que siempre provocaban problemas en las revistas inventando mentiras. Una vez lo pasó, no dejaría que pasara una segunda.


  —Jayden…—susurró Sarah nerviosa, los periodistas atacaron con preguntas, pero no se detuvieron ni siquiera a mirar las cámaras. Jayden podía sentir el dolor cuando apretó con fuerza su mandíbula, un periodista dijo algo de que Sarah era demasiado joven para él, que parecía un rabo verde, estuvo a punto de regresarse pero Sarah le aprisionó el brazo antes de abrir la puerta.


  —Hijos de puta. —murmuró Jayden, cerró la puerta el botones y le saludó educadamente, estos correspondieron. — ¿Contenta? —dijo furioso.


  —Jayden…—éste avanzó dejando unos pasos atrás a Sarah, necesitaba controlar su ira. Lo que menos le gustaba era que se le dudara. Ahora se había rebajado solo para demostrar que no mentía.


  — ¿Enserio me han dicho “rabo verde”? ¿Qué me veo tan jodido? —se dijo para sí mismo. Se detuvo frente a las puertas del gran salón, esperó hasta que Sarah llegó a su lado.


  —Quita esa cara. Lo siento. —dijo sinceramente, ese detalle le tranquilizó por un momento.


  —Seré lo que sea, pero Jayden Sanders no le gusta mentir. —maldijo entre dientes.


  —Bueno, romper cláusulas cuenta como mentir. —murmuró Sarah cuando se acomodó el cabello. Jayden escuchó perfectamente aquel comentario.


  —Estaba fuera de mi alcance. —se defendió él.


  —Pudiste cumplirlo, mi nana estuviera con nosotros y yo no te diría que eres un rompe cláusulas, pero en fin. —Sarah miró el ceño fruncido de su esposo. — ¿Qué? A mí se me da muy bien decir la verdad, incluye en el paquete de esposa de negocios. Supéralo…—Jayden iba a contestar cuando la puerta se abrió frente a ellos, para la mala suerte de Jayden, Ginger Simpson apareció.


  —Querido, ¡Vaya sorpresa! Pensé que no vendrías…—Ginger era una mujer alta, elegante y demasiado delgada, tenía su cabello negro acomodado a la perfección en un moño elegante y su peineta de diamantes era visible y llamativa, la mirada que estuvo puesta en él pasó a Sarah. Ginger arqueó una ceja y torció sus labios hinchados, llenos de colágeno.


  —Buenas noches, Ginger. Sarah, ella es…—Ginger se adelantó.


  —Una muy buena amiga de Jayden, ¿Y tú eres…? —preguntó curiosa, Jayden casi puso por un momento los ojos en blanco, ella ya debía saber quién era, Ginger se encargaba de investigar cada detalle de la vida de él, se veía falsa pero que le iba a hacer, esa era Ginger Simpson, su ex amante.


  —Buenas noches, un gusto, señora, ¿Griselda? —preguntó confundida Sarah, estuvo a punto de reír Jayden, sabía que lo había hecho a propósito.


  —Ginger, soy Ginger. —remarcó irritada.


  —Cariño, ¿Vamos a entrar? Tengo que ir al tocador…—dijo Sarah atrapando la mano de Jayden y sonando cariñosa frente a ella.


  — ¿Cariño? —preguntó Ginger sorprendida. Nadie le decía “cariño” u otra palabra romántica a este hombre y mucho menos frente a la gente. ¿Qué estaba pasando aquí?


  —Oh, perdona mis modales, ella es Sarah, mi esposa. —Ginger intentó no hacer burla de aquello, sabía que había alguien en la vida de él por las chicas del club, pero la mujer que estaba frente a ella era demasiado joven, ¿Cuántos años tenía? ¿Quince? Bueno, era hermosa y sus ojos combinaban con su pálida piel, resaltándolos. Podría darle una palmada a Jayden al escoger a una hermosa mujer, pero insistió que era demasiado joven para él. Entonces miró detenidamente sus ojos, eran un verde…que jamás había visto en su vida. Impresionante.


  


  Capítulo 31


  — ¿Esposa? Vaya, te has casado y no has invitado, querido. —Jayden se tensó.


  —Lo siento, una larga historia, bueno te dejo, vamos a entrar. —la esquivaron sin dejar que ella contestara, y entraron finalmente al salón. La gente murmuró cuando los vieron entrar, la música seguía escuchándose, los meseros lucían impecables y se acercó uno a ofrecerles unas copas de la carísima bebida.


  Jayden tomó dos y le entregó una a Sarah.


  — ¿Aun necesitas ir al tocador? No tardan en llegar a acosarnos. —preguntó Jayden en un tono cerca del oído de Sarah mientras ella dio un sorbo a la copa con el líquido ámbar.


  —Sí, necesito ir, por cierto, ¿Quién es la mujer de la entrada? ¿Fueron algo… ustedes dos? —Jayden se tensó.


  —Fueron otros tiempos, no muy favorecedores. —Sarah arqueó una ceja, intrigada.


  —Es demasiado mayor para ti. —Jayden puso los ojos en blanco.


  —Ella es la dueña del restaurante a donde te he llevado. Y no, no es “tan” mayor para mí, tenemos una diferencia de edad de diez años. —Sarah casi escupe la bebida. ¿Solo diez años? Es lo que ellos tenían de diferente, pero en su caso…ella era la joven y a él no se le notaba los años. Entonces recordó escuchar al periodista en la entrada decirle, “Rabo verde”.


  —Vaya, pues no le ayuda tanto el dinero… —y Sarah hace un puchero con sus labios, se había dado cuenta de los hinchados que estaban e intentó imitarla, Jayden no pudo evitar soltar una risa al gesto de ella.


  —Abusa mucho del colágeno y las cirugías. Ven, ahí vienen los anfitriones de la cena. —Sarah se apresuró a dar otro trago a su copa, luego Jayden la rodeó por la cintura para acercarla a ella, en ese momento llegó la pareja que organizó la cena.


  —Vaya, pensamos que no vendrías. —la mujer le dio un repaso a Sarah descaradamente. El hombre saludó a Jayden y luego este les presentó a Sarah como su esposa, y así sucesivamente pasó con el resto del salón, listos para saber quién era aquella mujer tan joven que había atrapado al multimillonario de la ciudad.  


  Estaban en la mesa, habían terminado de cenar, la pista de baile estaba llena, Jayden se le daba bien bailar, recordó la noche en que selló su contrato con la mujer que estaba a su lado mirando distraídamente a las parejas que bailaban.


  — ¿Qué no tienen otro tipo de música? ¿Cómo se puede bailar la instrumental? ¿Solo moviéndose de un lado a otro? Que pereza…lo bueno que no me gusta bailar. —murmuró para


  Se levantó, Sarah se giró para verlo. Este le ofreció la mano y le hizo una señal de que irían


  Sarah se negó rotundamente.


  —No bailo, lo sabes, apenas sé moverme, ¿Lo recuerdas? ¿En mi cumpleaños? ¿Sufres amnesia o qué? —Jayden sonrió.


  —Vamos, intentaré no avergonzarte.


  Sarah sonrió sincera.


  —Te odio. —dijo finalmente atrapando su mano.


  —Lo sé. —dijo acercándose al oído de ella, y a ella se le erizó la piel. Entraron a la pista, Jayden le rodeó por la cintura y la acercó a su cuerpo, Sarah se sonrojó. Extrañó su cercanía de días atrás, extrañó mucho de él, pero él había decidido pintar esa línea de negocios entre los dos y tenía que respetarlo. No sería la que rogara, al contrario, Jayden lo haría, suplicaría que estuvieran íntimamente y ella se daría el placer de decirle que no para demostrarle que no solamente él podía hacerlo.


  —Bailas bien. —dijo él cuando se inclinó hacia el oído de Sarah. Sarah tembló por un momento y maldijo mentalmente a su cuerpo. Intentó no reaccionar a él pero era imposible no hacerlo.


  —Gracias. —después de dos piezas más, regresaron a su mesa.


  Después de unas palabras del anfitrión y de agradecer sus presencias, Jayden por fin dio por terminada la velada con su círculo social. Se despidieron de los anfitriones, cuando llegó alguien inesperado, un antiguo enemigo de Jayden Sanders.


  Jack Thompson.


  Este se acercó a las parejas, los anfitriones se tensaron. Sabían que Jayden Sanders y Jack Thompson no se llevaban, incluso preferían a Sanders primero que a Jack. Jack tendía a ser una persona de actitud pesada y directa, cosa que a nadie del círculo le gustaba. ¿A quién le gusta escuchar sus verdades de la boca ajena?


  —Dicen que estuvo muy buena la cena. ¿Ya pudieron averiguar quién es la nueva mujer de Sanders? ¿Para qué hacer una cena cuando pueden preguntar directamente? —dijo Jack con una sonrisa. Vestía un elegante esmoquin, igual que Sanders, Sarah disimuladamente fue empujada hacia un lado de Jayden, alejándola de los ojos de Jack.


  —Jack. No empieces…—dijo Beatriz York, la anfitriona. —No te invitamos por qué tu secretaría jamás contestó las llamadas.


  Jack sonrió descaradamente.


  —Oh, Jeanne. Me la follé hace días, así que como no la llamé, ni la subí de puesto, renunció. ¿No tienes mi número directo? —Beatriz se tensó. Miró a su esposo pidiendo ayuda con la mirada.


  —Sí, sí. Bueno, —Arnold, el esposo de Beatriz miró a Sanders. —Gracias por venir, un gusto conocer a tu esposa. —Jack abrió sus ojos recordando el porqué de su visita inesperada en la cena. “Fastidiar a Sanders”


  — ¿Te has casado? ¡Felicitaciones, Sanders! ¿Quién es la desafortunada de aguantar tu cara cada mañana? —Jayden se giró hacia Jack quien sonrió al ver que había logrado molestarlo.


  —Soy Sarah, Sarah Sanders. —Sarah llegó a salvar la situación, los anfitriones pudieron respirar al ver que evitó que Jayden brincara sobre Jack, si hubiese ocurrido, al día siguiente hubiesen estado en la boca de todos.


  —Mucho… —Jack se quedó congelado en su lugar. La belleza y la juventud de la mujer frente a él lo noquearon. Sarah ofreció su mano, pero cuando Jack tuvo la intención de recibirla, Sanders soltó un manotazo a Jack para evitar que se la tomara.


  —Vámonos. —tiró de la mano de Sarah y atravesaron el gran salón hasta llegar a la salida. Jack, enmudecido, caminó detrás de ellos. Realmente no sabía por qué lo estaba haciendo. Pero algo llamó la atención en él.


  —Espera…voy a tropezar. —rogó Sarah cuando estaban cruzando el pasillo largo del hotel para llegar al exterior.


  —Sanders. —escuchó la voz de Jack, Jayden, se detuvo y se enfrentó a él.


  — ¿Qué es lo que quieres, Jack? —Sarah intentaba controlar su respiración por la huida.


  —Solo quiero felicitar a tu joven y hermosa esposa. ¿Dónde la encontraste? —dijo este último con sarcasmo. —Sanders se tensó.


  Soltó la mano de Sarah y alcanzó las solapas del traje de Jack, lo levantó y lo amenazó.


  — ¡Jayden! ¡Por favor! —gritó Sarah asustada.


  —Si, por favor, Sanders. —imitó la voz de Sarah.


  —No te metas en mi vida. Sé cuándo tienes la maldita intención de una vez te digo: NO TE METAS.


  —Jayden, por favor. —rogó de nuevo Sarah, tirando de su brazo para que soltara a Jack.


  Finalmente de unos momentos lo soltó, Sanders estaba furioso. Cuando se giró para irse con Sarah, Jack habló cuando se acomodó el traje.


  — ¿Ya llevaste a tu esposa al club? ¿Sabe lo que haces ahí? —Jayden apretó su mandíbula, tiró de Sarah para salir del hotel. No iba a dejar que volviera a sacarlo de sus casillas, no era el lugar ni el momento. Pero ese día llegaría y no iba a terminar bien.


  


  Capítulo 32


  Sarah caminó de un lado a otro, repasando cada momento de la cena, las palabras del hombre que había llegado al final, sus preguntas: “¿Ya llevaste a tu esposa al club? ¿Sabe lo que haces ahí?” Cuando Sarah intentó buscar respuestas, no las obtuvo. Jayden estaba demasiado cabreado para siquiera gruñir. Ella sabía que era algo más. Tenía dudas sobre la mujer, la tal Ginger y ahora con el famoso Jack.


  ¿Quién era realmente Jack? ¿Fueron amigos? ¿Acaso el odio en la mirada de Jayden hacia él era señal de que Jack le hizo algo? Todas esas preguntas se hizo Sarah mientras intentó dormir, se levantó de la cama y decidió mejor ir al sillón, ahí mismo se recostó, colgó sus piernas sobre el brazo de este y se quedó dormida sin darse cuenta de la hora con sus audífonos puestos.


  ***


  Sarah despertó en el mismo lugar, la única diferencia es que la cubría una sábana de la cama, se preguntó si Jayden la puso o el ama de llaves, se levantó, se arregló y bajó en espera de alcanzarlo para desayunar, podría empezar a aclarar sus dudas, pero para su decepción, el ama de llaves le informó que Jayden no había desayunado y se había ido directamente a la oficina a temprana hora.


  Sarah se quedó en la barra, desayunando sola, quizás pensando que había muchas cosas por descubrir y que al mismo tiempo podría no ser nada, pero igual lo iba a averiguar y sabía por dónde empezar…el club.


  — ¿Cómo salir de este departamento sin seguridad? ¿Otra vez te vas a arriesgar? —se regañó así misma.


  — ¿Necesita algo más, Sarah? —Sarah se giró hacia el ama de llaves que estaba entretenida limpiando sus manos con un trapo.


  —Quisiera saber cómo ir de compras sin tanta seguridad…—preguntó Sarah inocentemente.


  —Si quiere salir, tiene que llevar al guardaespaldas que está en el lobby, él la moverá hacia donde usted quiera.


  —Hablaré con Jayden, no quiero tener problemas. —el ama de llaves le sonrió. 


  —El señor Sanders es buena persona, si le puso seguridad es porque le preocupa su bienestar, además el señor Sanders en los negocios tiene enemigos y…—la mujer se detuvo al darse cuenta de que había hablado de más. —Perdone mi indiscreción. —Sarah negó a toda prisa.


  —No, no te preocupes, es bueno saberlo, no diré nada. —Sarah hizo un gesto con sus dedos contra su boca imitando un cierre.


  —Gracias.


  Sarah entró a la habitación, comenzó a buscar cualquier cosa que le diera la ubicación del club, podría ir a unas tiendas, escabullirse y tomar un taxi para llegar hasta el lugar, investigar y luego regresar. Esa idea le llenó de adrenalina pura. Revisó cajones, revistas y un librero, pero nada, entonces recordó: El despacho.


  Sarah fue directamente hasta el despacho sigilosamente, no había nadie alrededor, entró y cerró la puerta detrás de ella, el olor a cuero le hizo recordar el despacho de su madre y ahí se hizo un recordatorio de llamar a la hacienda.


  Caminó hasta el escritorio y se dejó caer en la silla grande, miró desde el mismo lugar lo que había en la superficie del escritorio, luego la sala que estaba a su mano izquierda pensó por un momento donde escondería tal información.


  —En primera, si es solo un restaurante o club, ¿Por qué esconderlo? Si lo esconde es por algo, Sarah. —se dijo a sí misma, revisó cajones, cuando estuvo a punto de cerrar el último, vio algo extraño, de una esquina pudo alcanzar a ver algo blanco, se levantó de la silla y se sentó sobre sus talones, abrió mucho más el cajón, retiró a un lado las carpetas y se dio cuenta de que el cajón tenía un falso, con sus dedos jaló aquello blanco, descubrió ser la punta de una hoja, tiró lentamente y se levantó el fondo del cajón, sus ojos se abrieron de sorpresa cuando descubrió su interior.


  


  Capítulo 33


  Vio un collar de perlas, brazalete de diamantes, otro collar pero este era de puro diamantes diminutos, a un lado de las joyas descubrió una carpeta negra y un logo rojo, por un momento recordó los colores de los muebles del lugar, “Rojo y negro” tragó saliva, decidió dar un vistazo, acomodar todo de nuevo e ir por información. Sacó la carpeta y luego se dejó caer en el piso, al abrirla vio contratos de confidencialidad, leyó nombres de mujeres, así como datos, no entendió nada, así que siguió repasando la documentación, al final vio fotos y su mano se fue a su boca para callar el jadeo de sorpresa.


  — ¿Pero qué…? —era una mujer desnuda, atada de manos, pies y tenía vendado sus ojos. El lugar tenía paredes en color rojo, al fondo de esta había una cama negra, con barrotes altos del mismo color. Arrugó su entrecejo más confundida. — ¿Por qué…? Bueno…no se le ve asustada a la mujer… ¿Le gusta que la tengan así? ¿Desnuda? —pasó otra foto y se encontraba atada de manos con una cuerda a los costados de la cama, luego otra foto donde estaba sentada, con espalda erguida, cubriendo sus ojos con un pañuelo. — ¿Esto es el famoso “arte” de los ricos? —Dio con la última foto, entonces las fotos cayeron en el suelo, estaba en shock. Se acercó y miró detenidamente la foto, su corazón latió frenéticamente, entonces reconoció el rostro de aquella mujer…


  Era Ginger.


  Guardó todo de nuevo con prisa, revisó la primera documentación para buscar la dirección de aquel lugar.


  —Bingo. —alcanzó una pluma y una hoja, escribió a gran velocidad con el temor de ser pillada por alguien.


  Acomodó todo y dejó aquella punta en la esquina del fondo falso, acomodó las carpetas y cerró el cajón. Se levantó y salió a toda prisa, lamentablemente chocó con el ama de llaves, tirando al suelo las toallas dobladas.


  —Disculpa, no vi que venías. —el ama de llaves también se disculpó, pero notó el sonrojo de las mejillas de Sarah, levantó la mirada y notó que había salido del despacho del señor Sanders.


  — ¿Estaba en el despacho del señor Sanders? —preguntó, Sarah intentando mostrarse tranquila, le sonrió al mismo tiempo que afirmó.


  —Hice una llamada a la hacienda, pero nadie ha contestado, supongo que deben de estar ocupados. —el ama de llaves lo sintió lógico, sin duda debe de extrañar su antigua casa y a su familia.


  Cuando Sarah le ayudó a recoger todas las toallas y a doblarlas, se despidió y le dijo que estaría en su habitación, que saldría de compras en una media hora para que le hiciera el favor de avisarle a la persona del lobby. El ama de llaves afirmó con una sonrisa.


  Sarah entró como tornado a la habitación, recogió su celular que estaba cargado y busco en Google maps el lugar, a diez cuadras de la zona, había un mall de tiendas, así que estaría perfecto poder escabullirse del lugar e ir a investigar. Revisó que todas sus cosas y tarjetas de créditos estuvieran en su cartera. Le mandó mensaje a Jayden para informarle de que saldría de compras, este le respondió al instante que solo si llevaba el guardaespaldas, si no, no. Sarah puso los ojos en blanco y le respondió que aceptaba cargar con niñero, al no ver respuesta, se despidió del ama de llaves y se dirigió al lobby con el hombre del traje, para su sorpresa este ya la esperaba con la puerta abierta afuera del edificio.


  Veinte minutos después, Sarah miraba por la ventanilla de su nuevo auto, el hombre atractivo que manejaba le miraba de vez en cuando por el retrovisor, ella, incomoda por su mirada, se recorrió detrás de él para evitar cruzar miradas.


  —Tiene muy buenas tiendas ese mall, señora Sanders. —dijo de repente el guardaespaldas.


  —Gracias. —el guardaespaldas se tensó, quería causar buena impresión, necesitaba el trabajo y cuando obtuvo el puesto, descubrió que la esposa de su jefe tenía toda intención de resguardarla, por un momento intentó averiguar más, sabía que llevaban poco tiempo de casados, la mujer era una belleza tan natural que llamaba demasiado la atención, incluso los ojos que tenía, era algo atractivo de ver.


  —Llegamos. —anuncia el hombre llamado Andrew, este era alto, fornido, moreno claro y tenía ojos marrones, portaba presencia intimidante, su barba y sus cejas algo abultadas, le hacían ver como si fuese un modelo de Calvin Klein.


  Andrew abrió la puerta, Sarah bajó intentando no mostrar nerviosismo.


  —Espera aquí. —le dijo Sarah con tranquilidad, pero Andrew no tenía esas indicaciones de su jefe de seguridad.


  —Tengo que ir con usted. —Sarah se puso nerviosa.


  —Solo iré a comprar ropa, regresaré en una hora como mucho.


  Andrew cerró la puerta y soltó un breve suspiro. Lo que menos quería era ser odiado por la esposa del señor Sanders.


  —Tengo indicaciones, señora Sanders. Si gusta puedo esperar afuera de la tienda. Mi trabajo es velar por su seguridad, tengo que cumplir mi trabajo.


  Sarah entendió.


  —Vale, vienes. Pero te quedarás afuera, no quiero llamar la atención… ¿Sí? —Sarah sonrió y Andrew aceptó.


  —Entre menos llamemos la atención mejor. —dijo a Sarah. Le siguió por las escaleras eléctricas, a cierta distancia, Andrew estaba alerta a cualquier movimiento raro.


  Media hora después, Andrew cargaba cinco bolsas de ropa, Sarah tenía ya una hora dentro de una tienda, estuvo a punto de ir a preguntar si todo estaba bien, cuando una mujer vestida elegantemente le ofreció algo de tomar mientras esperaba.


  —La señora Sanders sigue probándose ropa, me ha pedido que le dé algo de tomar, aquí tiene. Andrew se le hizo un buen gesto de Sarah, aceptó y siguió sentado mirando a la gente pasar de un lado a otro, gente entraba a la gran tienda del último piso del mall. Tenía una hermosa vista de la ciudad por la tarde.


  Sarah usó toda su fuerza para no flaquear cuando estuvo frente al edificio donde se encontraba el restaurante al que había venido días atrás con Jayden. Un hombre de traje negro, le abrió la puerta, disimuladamente Sarah desvió su mirada mientras dio las gracias por el gesto, entró y miró alrededor, había recordado los pilares de mármol negro.


  Casi no había nadie en el lugar, lo que notó es que la luz era demasiado tenue al entrar al lobby, se acercó y cuando iba a preguntar por el restaurante, vio pasar a la mujer pelirroja de aquella noche, entonces se dijo a sí misma la suerte que tenía al verla pasar hacia el elevador. Sarah la siguió y cuando las puertas se iban a cerrar, su mano detuvo que lo hicieran, la mujer pelirroja levantó su mirada y abrió sus ojos con sorpresa.


  — ¿Sabes quién soy? —preguntó Sarah. La mujer pelirroja, llamada Giselle, no sabía si decir que si la conocía, que era imposible olvidar su rostro y su belleza. O mejor mentir y evitar meterse en problemas con el señor Sanders, quien le había dado un ultimátum por su actitud de aquella noche, ahora no podía faltar a otra o estaba despedida, pero era más fuerte su intriga por aquella mujer y su pregunta.


  — ¿Es un cliente nuevo? —Giselle no pudo evitar aplaudirse mentalmente por aquella pregunta. Sarah arqueó una ceja, entró y presionó el botón para detener el movimiento del elevador.


  Giselle se dio cuenta de algo, la mujer de ojos verdes estaba investigando más allá.


  —Sabes quién soy, ¿Verdad? —Giselle no pudo evitar sentir celos al recordarse que ella tenía todas las noches a Jayden Sanders en su cama.


  —Ya, ya. Sé quién eres, ¿Qué es lo que quieres? —Sarah iba a hablar pero no supo que decir. No había pensado siquiera en ello. Solo quería saber de aquellas fotos, que relación tenía Sanders con Ginger y quien mierdas era Jack.


  —Si me das respuestas, serás recompensada muy bien. —el elevador se empezó a mover cuando Giselle presionó el botón, arqueó una ceja satisfecha.


  —No importa que me recompenses, pero no yo no te daré las respuestas que buscas…


  — ¿Entonces quién? —preguntó Sarah confundida.


  Las puertas del elevador se abrieron y Giselle le hizo señas de que viera cuando Sarah no le quitaba la mirada de encima esperando una respuesta.


  Sarah giró su rostro y palideció.


  —El lugar te dará todas las respuestas que necesitas, bienvenida al Club Rojo, señora…Sanders.


  


  Capítulo 34


  Jayden acabó de finalizar una reunión, la gente apenas salió del lugar cuando revisó su móvil y dudó en sí debió de contestar el último mensaje de Sarah. Pero decidió que no. Qué no caería en su provocación acerca de su mensaje de llevar un “niñero” como le ha puesto a Andrew, su nuevo guardaespaldas. Miró por más tiempo aquel mensaje que le envió, pensando en lo que había pasado el día de ayer, la cena, su vestido, su rostro, sus labios, luego apareció el rostro de Ginger, su ex amante, luego, Jack.


  Jack había sido su mejor amigo en la facultad hace años atrás, juntos habían descubierto el club rojo, Jack se había convertido en un dominante al igual que Jayden, pero después de un pequeño accidente por una mujer del cual ambos estaban interesados, Jayden y Jack se alejaron. Jayden creó su empresa, Jack viajó por el mundo conociendo todos los clubes del mismo giro. Cuando se cruzaban en el club Rojo de la ciudad de New York, Jack siempre tiraba indirectas, pero Jayden intentaba no prestarle atención. Aunque para todos…son enemigos.


  Para Jayden…un hombre herido y vengativo.


  Jayden se levantó y caminó hacia las puertas dobles que daban camino al interior de su oficina, al entrar miró su alrededor, miró cada cuadro de artista famoso colgado, tenía un nudo en su estómago y no entendía el motivo. Finalmente regresó a su silla de cuero y se dejó caer, soltó un suspiro, luego lanzó su mirada hacia el gran ventanal a su espalda, daba una hermosa vista a Central Park y se sumergió en sus pensamientos, especialmente los que le atormentaban…


  Pensamientos sobre Sarah.


  ***


  Giselle vio que había logrado su objetivo. Al mirar a Sarah inmóvil y congelada en su lugar no pudo evitar sentir satisfacción.


  — ¿Esto…esto es…? —Sarah detuvo sus palabras, palabras que no completó en armar una pregunta. Su corazón latió frenéticamente…asustado. Giselle atrapó el brazo de ella y tiro suavemente para salir del elevador, Sarah siguió en shock.


  Sarah tenía entendido que no sabía muchas cosas fuera de la hacienda donde nació, se crio y salió casada. Tenía estudios avanzados y un conocimiento en lenguas extranjeras, pero nadie le había mostrado el resto de los temas por haber en el mundo. Un mundo ajeno por completo a ella, a lo que ella conocía.


  Se llevó la mano a su pecho para sentir como su corazón latía frenéticamente, después de ver el espacio, se soltó del agarre de Giselle y comenzó a caminar para ver de cerca.


  Había muebles llenos de juguetes de los cuales Sarah no tenía absoluta idea.


  — ¿Esto es…? —Sarah ladeó su rostro intentando encontrar una forma. — ¿Son pinzas? —Giselle estuvo a punto de reír al ver que a simple vista la mujer no tenía idea de lo que estaba en la gran habitación.


  Los tacones de Giselle retumbaron contra el mármol negro.


  —Son pinzas para pezones, estos de aquí son vaginales…—Giselle los sacó del vitral donde se encontraban colgados para mostrarlos de cerca. Sarah la miró perpleja.


  — ¿Va-Vaginales? ¿Quién se pondría pinzas vaginales? ¡Debe de doler! —exclamó asustada, Sarah.


  —A nuestras sumisas no.


  Sarah arqueó su ceja, confundida.


  — ¿Sumisa? —Giselle cerró el vitral con una sonrisa, adoró el momento que iba a aprovechar. Quizás y la mujer se asuste y venga dejando al señor Sanders, era seguro que ella realmente estaba buscando respuestas, ¿Por qué no ayudar a la pobre…mujer?


  —Sí, aparte de tener un restaurante nuestro club…—Giselle se volvió para mirar directamente a Sarah. —Tiene un área VIP, solamente para cierto tipo de gente de poder y dinero, con gustos…peculiares.


  Sarah apretó el agarre del tirante de su bolsa, intentaba entender lo que la mujer dijo.


  —Pero no has contestado mi pregunta, has dicho “Sumisa”.


  —El club tiene un riguroso y perfecto reclutamiento de mujeres que quieren complacer a hombres…—Sarah estuvo a punto de soltar un jadeo de sorpresa.


  — ¿Eso no es ilegal? —preguntó más sorprendida.


  —No. Todo es con consentimiento de la sumisa. ¿A poco no sabía que el señor Sanders viene al club? —Sarah negó lentamente mientras masticaba la información.


  — ¿Jayden les hace algo a las mujeres? —Giselle le invitó a sentarse en el área de espera, Sarah siguió automáticamente a la mujer, se sentó donde le indicó la pelirroja, luego ella caminó hacia dónde se encontraba un frigobar que hacía juego con la decoración. Alcanzó una botella de agua y se dirigió hacia Sarah quien parecía estar pálida como una hoja de papel.


  —Las mujeres que están aquí son porque quieren, les gusta que otros hombres usen esa sumisión para encontrar placer en ambos lados. El señor Sanders es un cliente VIP muy importante en este club, muchas matarían por ser una sumisa para él.


  Sarah estaba en total silencio.


  — ¿Quieres ir a ver una demostración? —Sarah dejó de beber y por un momento dudó.


  —Si. Pero me gustaría pedirte algo si no es mucha molestia. —dijo Sarah cerrando la botella. Al levantar su mirada se encontró con la de Giselle quien tenía curiosidad.


  —Dime. —le sonrió falsamente la pelirroja.


  —No quiero que mi esposo sepa de mi visita al lugar. —Giselle asintió fingiendo que no lo haría, pero nomas esperaría que se fuese para enviar un mensaje anónimo al señor Sanders.


  Giselle se levantó y le guio hacia un elevador que se encontraba discretamente en una esquina del piso. Sarah miró el resto de todos los juguetes sexuales que estaban en estantes y en vidriera. Seguía sorprendida por todo lo que se estaba enterando.


  El elevador se cerró y las llevó al último piso del gran edificio. Sarah se encajó las uñas en su palma en señal de nervios, ansia y miedo. En apariencia a simple vista, se veía tranquila, pero por dentro…era un tornado de dudas y confusión. Temía por lo que se fuese a encontrar.


  Las puertas se abrieron, la voz de Nina Simone con Feeling Good inundó el lugar, había mujeres en camas de cuero, semi desnudas, mirando atentamente hacia las dos mujeres que iban entrando, Giselle contoneó el trasero hasta llegar a un vidrio gigante que abarcaba toda una pared del lugar, presionó un botón, las cortinas del otro lado se recorrieron y Sarah quedó de nuevo en shock.


  Del otro lado del vidrio, el fondo era oscuro y una cama en el centro con una luz tenue, un hombre desnudo estaba haciendo sexo oral a una mujer que colgaba en el centro de la cama. En otra cama había otro hombre penetrando a una mujer de risos tupidos, su piel oscura era deleite del hombre. Se vio el gozo, Sarah tragó saliva, sintió excitarse y eso le asustó. Giselle miró a Sarah quien estaba nerviosa y sus pálidas mejillas tomaron un color rojo escarlata, esta ladeó su rostro y alcanzó a mirar cómo se lamió sus labios secos.


  Vaya, la chica se ha excitado.


  — ¿Quieres…probar? —Sarah miró bruscamente hacia Giselle, era una pregunta…estúpida…y no entendía por qué al mismo tiempo le excitaba. Tenía que salir del lugar a toda prisa y evitar miradas de curiosos. Sarah no se movió, quería irse, pero su cuerpo se negó a su orden. Giselle se dio cuenta de lo que estaba pasando. —Es normal.


  —Yo no soy una sumisa de nadie. —dijo Sarah decidida a no dejarse manipular. O lo que fuese la intención de Giselle.


  — ¿Por qué crees que Jayden Sanders se ha casado contigo? ¿Por qué creer que te ha traído a su mundo? —entonces Sarah reaccionó al escuchar la última palabra:


  “Su mundo”.


  Sarah miró hacia las personas del otro lado del vidrio y se abrazó a si misma cuando sintió un escalofrío recorrerle desde la espina dorsal.


  —Entonces, este es a lo que se refería. —murmuró para sí misma, repasó aquellas palabras dentro de su cabeza. “Bienvenida a mi mundo”


  ¿Con quién se había casado? ¿Quién era Jayden Sanders?


  


  Capítulo 35


  Giselle se acercó lentamente hacia Sarah, pudo ver su respiración agitarse en momentos. Levantó su mano despacio para retirar cabello de su hombro, Sarah miró su acción cuando sintió el toque de ella. Giselle se acercó tanto que Sarah se sintió incomoda, un hombre llegó por detrás de ellas y la pelirroja asintió sin dejar de mirar a la mujer de ojos verdes. Sarah no entendió lo que estaba sucediendo, pero estaba excitada, por un momento olvidó a Jayden cuando vio al hombre besando a Giselle cerca de ella, es como si quisieran que ella participara en esa escena, Sarah tragó saliva y por un momento sintió humedad entre sus bragas.


  El hombre giró a Sarah y ella dudó, Giselle le hizo una seña de que no se preocupara. Pero Sarah salió del trance cuando el hombre se inclinó para besarla pero ella giró su rostro.


  —Esto es el club Rojo, nena. Deja que te lleve a contar las estrellas…—susurró el hombre en el oído de Sarah, ella se separó, luego se movió cuando Giselle intentó besarla.


  —No gracias, no soy fanática de contar estrellas y soy casada, si se entera Jayden…—El hombre se reincorporo y abrió sus ojos de más.


  — ¿Jayden? ¿El señor Sanders? —Sarah asintió ajustándose el tirante de su bolsa.


  —Josh…—dijo Giselle cuando vio que se tensó el hombre alto, mirada sexy y con cuerpo de actor porno, el hombre miró a la pelirroja y negó.


  — ¿Sabe el señor Sanders que usted está aquí? —Sarah negó a toda prisa.


  —Por algo es por lo que no debe de estar aquí. —Miró hacia Giselle—El señor Sanders no dejaría que su esposa estuviera en el club. ¿Qué es lo que quieres ocasionar, Giselle? —Sarah se tensó al escuchar al hombre casi furioso. El hombre miró a Sarah. —No puede estar en este lugar, señora Sanders. La voy a escoltar…—Sarah evitó que el hombre la tocara.


  —Yo decido si me quedo. —dijo Sarah a la defensiva. El hombre se sorprendió luego miro a Giselle quien se sonrojaba.


  —El señor Sanders te dio un ultimátum, si se entera que su esposa ha estado aquí, vas a terminar en la calle y se va a encargar de que no consigas trabajo en lo que resta de tu vida. —Sarah alcanzó a escuchar todo por encima de la música de fondo.


  —Creo que el recorrido ha terminado. —dijo Giselle entrando en razón. —El silencio de ambas partes nos beneficiará.


  Sarah asintió y miró al hombre que negó en silencio.


  —Borraré el video de las cámaras, no debemos de dejar nada. —se retiró el hombre.


  — ¿Por qué se hace tanto drama por esto? —preguntó a Giselle.


  —Políticas del club, señora Sanders.


  —Mierda. —dijo Sarah en exclamación. Giselle la miró cuando presionó el botón para cerrar las cortinas rojas.


  —Lo sé, son una mierda las políticas. Creo que es mejor que te retires antes de que otros se den cuenta.


  Sarah miró negando a Giselle.


  —Me refería que tengo que regresar a la tienda de ropa, mi guardaespaldas me está esperando si es que no se ha dado cuenta que me he escapado. —Giselle sonrió.


  — ¿Te tiene con guardaespaldas? —Sarah asintió mientras caminaba hacia el elevador, Giselle la alcanzó antes de cerrar las puertas, entraron y bajaron en silencio. —Puedo decirle a Josh que te deje, vas a tener dificultad en tomar un taxi. Sarah asintió mientras miró su móvil, no se había dado cuenta de las más de veinte llamadas de Jayden, sintió como las piernas le temblaron. Estuvo a punto de llamar cuando entró una llamada, anunciaba JAYDEN SANDERS.


  —Mierda, mierda, mierda…—Giselle se dio cuenta y también se puso nerviosa.


  —No contestes, espera afuera. —Giselle llamó a Josh y le pidió el favor de llevar a Sarah, al colgar, Sarah salió disparada del elevador. Giselle le llamó a toda prisa.


  — ¡Espera! Josh te va a…—detuvo sus palabras cuando Sarah paró bruscamente su caminar frente a las puertas dobles de la salida casi chocando con ellas retrocedió unos pasos. Giselle llegó hasta Sarah y se paralizó.


  —Es Jayden. —dijo Sarah mirando hacia todos lados para buscar un lugar donde esconderse pero fue demasiado tarde. A Jayden le abrieron la puerta mientras seguía con el móvil en la oreja, cuando sus miradas se cruzaron, Sarah casi desmaya.


  Sarah seguía con el móvil en la mano.


  Jayden apretó tan fuerte sus dientes que podría jurar que quebraría su mandíbula. Sarah soltó un suspiro rindiéndose.


  —Sube al auto. —ordenó Jayden.


  —Jayden…—dijo Sarah para intentar explicar su visita al lugar, Jayden arqueó una ceja, desafiante.


  —Sube…al maldito…auto. AHORA. —remarcó con fuerza lo último.


  —Señor Sanders…—intentó Giselle salvar el pellejo de Sarah. —…la señora Sanders ha reservado el privado de la última vez para el día de mañana.


  Jayden detuvo su ira al escuchar a Giselle, después de todo puede que Sarah no se haya enterado de nada, pero eso no la salva por lo que hizo para escaparse del guardaespaldas.


  Sarah entendió a Giselle.


  —Era sorpresa, Giselle. —fingió frustración mirando a la pelirroja, quien le siguió la corriente.


  —Disculpe señora Sanders, no volverá a pasar. Buen día…—Giselle se retiró sin más, Jayden miró a Sarah en busca de una verdad. Sarah se acercó a Jayden.


  —Me has pillado. —sonrió Sarah con las mejillas sonrojadas, alcanzó la corbata de él y la acomodó buscando tiempo para poder crear una excusa para salvarse de sus ojos grises, furiosos.


  —Vamos. —Jayden en un tono frío, atrapó el codo de Sarah y la dirigió al exterior antes de que la gente los viera en plena entrada del lugar. Subieron al auto ya en el camino, Sarah se arriesgó a romper el hielo.


  — ¿Andrew? —preguntó Sarah mirando a Jayden quien estaba tenso y mirando por la ventanilla.


  —Detrás de nosotros. —Sarah lanzó una mirada hacia atrás y vio el auto.


  Cuando se incorporó, miró a Jayden, claro que todas babeaban por él, era muy bueno en la cama, claro que debía de tener mujeres haciendo fila por él, por ser su sumisa.


  Llegaron al departamento, Jayden desapareció sin decir nada. Sarah no estaba segura de lo que iba a pasar, Andrew apareció con las bolsas de compras, ella se sonrojó a más no poder, se pasó la mano por su rostro.


  —Disculpa, espero no te haya causado problemas…—dijo en un tono bajo. Andrew negó, luego al ver que realmente estaba preocupada, le mostró una sonrisa.


  —No se preocupe, señora Sanders. Pondré sus compras en su habitación. —ella asintió y luego él desapareció subiendo las escaleras, Jayden apareció por el pasillo, le hizo señas a Sarah para que lo siguiera.


  —Me duele la cabeza.


  —Al despacho…AHORA. —repitió con dureza. Sarah estuvo a punto de volverse a negar, pero pensó que sería peor.


  —Voy. —lanzó su bolsa en el mueble del recibidor. Le siguió y esta intentó buscar una excusa por el cual estuvo ahí.


  Jayden le cedió el paso, luego cerró la puerta detrás de él.


  Sarah tomó lugar en el sillón de cuero, y esperó a que él hablara.


  Jayden se sentó en la orilla del escritorio, bajó la mirada y luego de soltar un suspiro, levantó la mirada hacia Sarah. Lucía tranquila, hermosa pero había algo, algo que lo atormentó por unos momentos cuando su mirada esmeralda cruzó con él. Había un brillo, uno que lo atemorizó por primera vez en su vida. ¿Por qué tendría temor de que ella descubriera que es un amo? ¿Qué importa si se entera que le encantaba tener sumisas? Pero luego el pensamiento le pasó por su cabeza al darse cuenta de que desde que ha llegado no ha tenido esa necesidad de tener a una.


  — ¿De qué te has enterado? —preguntó sin rodeos. Necesitaba saber si sabía algo.


  Sarah lo miró de una forma extraña, fingiendo.


  — ¿De qué tienes miedo, Sanders? ¿Por qué tanto drama porque he ido al club? ¿Hay algo de lo que no quieras que me entere? —dijo Sarah en un tono serio. Se cruzó de brazos y se recargó en el respaldo del sillón de cuero.


  Jayden se tensó más, se pasó ambas manos por su rostro.


  Sarah lo sabía.


  Sarah lo sabía y estaba intentando no demostrarlo.


  Se retiró de donde estaba recargado y comenzó a caminar por el despacho.


  —Lo sabes. —dijo firme. Jayden miró a Sarah, ella se sonrojó y no le quedó de otra que confirmar las sospechas, “¿Y si lo hago sufrir un poco más?” pero era tarde. Definitivamente Jayden Sanders sabía leer el cuerpo humano. Tenía esa facilidad de poder leerla. O Sarah muy inocente.


  —Es algo…nuevo. —dijo Sarah sonrojándose como un tomate. Jayden se quedó congelado en su lugar, ¿Había escuchado bien? ¿Acaso…? Mierda.


  — ¿Qué? —preguntó Jayden.


  Sarah se levantó de su lugar y se detuvo a una cierta distancia de él. Levantó la mirada y lo observó detenidamente.


  —Escucha y no interrumpas. —Jayden no podía reaccionar, aún seguía en que si realmente fue real lo que ha dicho anteriormente. Bajó la mirada hacia aquellos ojos verdes. Sarah se cruzó de brazos, como si fuese a sostenerla. —No sé qué es lo que realmente es ser una sumisa en ese lugar, no sé…—Sarah se detuvo, pensó cuidadosamente lo que diría a continuación. —…no tengo una idea, pero lo que quiero dejar claro es que, nunca seré una de ellas. Creo que ya he tenido cierto tipo de sumisión antes de casarme contigo, ceder a los deseos de los demás, aunque en el club es sexual, quiero que entiendas que nunca vas a encontrar en mi eso que buscas. Tenemos un contrato de negocios, este matrimonio es un negocio, pero sinceramente si vas a seguir en eso, no quiero enterarme. —el nudo creció en Sarah. —Has pintado una línea, “Nada de intimidad” Y lo acepto, pero si tú vas a tener esas aventuras con ellas, por lo menos, no me hagas quedar como una esposa que le ponen los cuernos cada noche en ese lugar.


  —Sarah. —Sarah levantó la mano para detenerlo.


  —No me interrumpas. —tomó aire y luego lo soltó lentamente. —Si tienes esa necesidad de tener una sumisa en tu vida, hazlo sin que yo me entere.


  Sarah termina. Sus ojos verdes se han puesto cristalinos por las próximas lágrimas.


  — ¿Algo más, señora Sanders? —preguntó Jayden.


  — ¿Tienes un aparato para viajar en el tiempo? —Jayden arrugó su entrecejo.


  — ¿Para qué quieres algo así? —Sarah apenas pudo responder.


  —Para regresar y evitar…—su voz se quebró. Jayden se conmovió, tanto que solo quería abrazarla a él, decirle que las reglas de su vida están cambiando ahora que la tiene a su lado y que estaba igual de temeroso en cruzar ese terreno.


  — ¿Evitar que, Sarah? —preguntó suavemente.


  —Evitar sentir algo por ti, Jayden.


  


  Capítulo 36


  Jayden sintió un intenso escalofrío recorrerle la piel cuando escuchó esas últimas palabras. Se sintió abrumado con la confesión de Sarah, sintió esa opresión en su pecho, retrocedió un paso y se llevó la mano a su cuello para masajearlo. Las lágrimas de Sarah caían por sus mejillas rojizas. ¿Cómo corresponder? Acaso… ¿Podría corresponder? No tenías ni el mes de casados y todo estaba tornándose abrumador. Su objetivo principal eran aquellas tierras, su matrimonio pasó a segundo plano, pero ahora, con Sarah en su vida y esa confesión de hace unos momentos, le estaban moviendo el piso, casi perdiendo el equilibrio dentro de sus reglas, él tenía que seguir hasta el final con esas reglas, se había permitido romper una y todo había sido extraño, nuevo y quería romper más, pero se recordó quien era.


  Jayden Sanders.


  —Sarah…—susurró. Sarah entendió por su reacción que esto no se esperaba. Ella intentó sonreír cuando limpió sus mejillas y recuperarse de un posible rechazo. Ella misma no entendía por qué le dijo eso. Avergonzada aumentó su sonrisa.


  —Sentir por ti me refiero a que…—Jayden entendió lo que Sarah intentó hacer.


  —Detente. —Jayden avanzó el paso que había retrocedido.


  —…me refiero a que a veces eres un ogro malhumorado, a veces…—Jayden rodeó de la cintura a Sarah y la apretó a su cuerpo.


  —Detente…ahora. —Jayden se inclinó y atrapó los labios de Sarah. Ella intentó apartarse, pero Jayden se aferró.


  El beso fue intenso. El calor invadió a Sarah de pies a cabeza, dejando un remolino de sensaciones en su vientre bajo.  Ella recordó lo de hace una hora, el club Rojo, imaginarse a Jayden rodeado de mujeres sumisas haciéndole muchas cosas, le hizo enfurecer, levantó ambas manos contra su pecho y se separó.


  Jayden apenas abrió los ojos al separarse.


  — ¿Quién eres en el club Rojo? —dijo Sarah buscando el resto de información.


  Jayden se tensó, se pasó una mano por su cabello rebelde y se giró para esquivar la mirada de Sarah.


  — ¿Qué es lo que sabes? —preguntó él. Al girarse, las mejillas de Sarah estaban rojo escarlata.


  —Bueno, que hay sumisas y que complacen a gente importante. —Jayden arqueó una ceja. ¿Qué le ha contado Giselle? Mañana se encargaría de finalizar el contrato de trabajo, hablaría con Ginger y le pediría que la despidiera, no quería a gente así divulgando información.


  —No. El Club Rojo no es eso. —Sarah levantó su ceja, se cruzó de brazos y esperó a que él le explicara.


  — ¿Entonces? —soltó Sarah. —Vi a varias parejas teniendo sexo al otro lado de un vidrio.


  —Lo que has dicho se escucha como si se vendiera mujeres a hombres rabo verde. Pero si, es un club de sexo. Pero todo es bajo confidencialidad. Las que quieren ser sumisas, cumplir sus deseos sexuales y entre otras cosas, son porque así lo desean.


  Sarah enrojeció más.


  — ¿Con cuántas te has…? —Sarah detuvo sus palabras.


  —Soy un amo, Sarah. Doy placer a sumisas así como ellas a mí. Disfruto del sexo duro. Desde antes de conocerte, soy un cliente VIP lo conocí con…—Jayden calló. Recordó a Jack y aquellos tiempos.


  —Con Jack. —Jayden se tensó al escuchar el nombre de su ex amigo.


  —Sí, con él. Ginger es la dueña como te lo dije anteriormente en la cena. Ella nos mostró el club hace diez años, desde entonces, —detuvo sus palabras y miró a Sarah. —Bueno, desde que pisé la hacienda Baker no he tenido tiempo del club.


  Sarah se llevó la mano a su pecho.


  — ¿Tienes intención de regresar a ese club ahora que estás casado? —preguntó Sarah con el corazón latiendo frenéticamente, esperando una respuesta.


  —No tengo tiempo. Está el proyecto de las tierras, hablando de las tierras, voy a viajar el fin de semana a la hacienda. ¿Quieres ir a ver a tu madre? —Jayden estaba tenso, no acostumbraba a hablar de sus decisiones de su vida privada.


  —Qué fácil cambias de tema. —Sarah se giró y se encaminó a la salida, Jayden atrapó su codo para detener la huida.


  Sarah no se giró, se quedó en su mismo lugar con el rostro hacia la puerta del despacho.


  —Sarah tenemos que dejar las cosas claras. —Ella se giró al mismo tiempo que se soltó del agarre del él.


  —Sí, por favor. Si vamos a hacer esto, hay que hacerlo sin que siga siendo un infierno. —Jayden sintió un golpe en el centro de su estómago al escuchar esas palabras. ¿Su vida era un infierno? ¿Desde cuándo?


  — ¿Desde cuándo es un infierno esto? ¿Sabes lo que me has hecho pasar desde que hemos llegado? Ya son varias ocasiones en el que has estado metida en líos y aun así no digo que es un infierno esto, no tenemos ni la semana de estar casados ¡¿Y ya dices que esto es un infierno?! —Sarah se sintió extraña al verlo alterado.


  —Vale, que la he cagado, pero aun así estoy al pie cumpliendo en estar dentro de este matrimonio. Nos hemos acostado y ya has pintado la línea, ¿A quién se le da un dulce y luego se lo arrebatan antes de terminarlo? Tú, a ti solo se te ocurre. Si lo que quieres es evitar más problemas, simplemente dame el divorcio.


  —Nunca. —Sarah se quedó en shock.


  — ¿Qué? —Jayden se dio cuenta de su error.


  —Nunca en este año. Has firmado un contrato de negocios, así que tienes que acatarlo.


  Sarah se le quebró la voz.


  — ¿Entonces por qué me besas? ¿Por qué me haces sentirme así? ¿Por qué un día estás bien conmigo incluso eres más tierno y luego regresa tu frialdad? ¡Me confundes! —Jayden se quedó congelado en su lugar.
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  — ¿Te confundo? —Sarah asintió con sus mejillas muy rojizas.


  — ¡Sí! Me confundes tanto que creí que mi virginidad era preciada para ti. —Jayden sintió estar en un lugar inexplorado, ¿Desde cuándo una mujer le echa en cara lo que ella misma cedió a entregarle? Tragó saliva, no tenía palabras, la había deseado como nunca había deseado a una mujer, para su sorpresa, no era una sumisa. La sumisa de su pasado y que había ocasionado un problema entre Jack y él, lo había vuelto de una manera más fría, más controladora, pero ahora con Sarah, no sabía qué hacer, ¿Si deja a un lado sus reglas y cede a sus verdaderos deseos por ella? El solo pensar un poco, ya le provocaba una gran erección.


  —Si tan solo fueses una sumisa…—murmuró para él mismo pero ella escuchó claramente.


  —Nunca seré una sumisa de nadie, mucho menos de ti, soy más que un papel y una firma de negocios, soy una mujer, si tú no me vas a amar, créeme, otro lo hará. —Esas simples palabras hicieron que todo viera en rojo, la ira se adueñó de él, agarró a Sarah de los brazos y la puso contra la puerta, Sarah respiraba agitada, este atrapó la mandíbula de ella y la levantó hacia él, su mirada esmeralda lo desafiaba, solo eso lo volvía loco, él tenía reglas, él solo podía tener sumisas, ¿Por qué mierdas lo dijo en voz alta? ¡Quería a Sarah de sumisa! ¿Por qué? Por qué así tendría el control total de ella.


  —M-Me estas lastimando. —dijo Sarah, Jayden soltó un poco el agarre, su cuerpo estaba aprisionando al de Sarah. El cabello castaño de Sarah estaba revuelto contra la puerta.


  Las palabras estaban en la punta de la lengua de Jayden, quería gritarlas en su cara, palabras que lo estaba asfixiando, pero sería romper todo lo que él era.


  — ¿Por qué me quieres volver loco? —dijo esas palabras Jayden restregando su erección contra el vientre de ella.


  Sarah gimió de deseo, ¿Qué mierdas le estaba haciendo este hombre? Un día es cariñoso, otro día es un ogro, luego otro día, no quiere nada con ella… ¿A qué estaba jugando? Ella sabía que había sentimientos por él, se había entregado a él porque lo deseaba, lo quiso ella porque así pasó y nadie diría lo contrario. Sarah tragó saliva, estaba ardiendo.


  —Tú me vas a volver loca con tus cambios de humor. —Jayden no pudo evitar sonreír a su comentario, sin duda, Sarah nunca sería una sumisa. ¿Entonces? Se cancela el proyecto Sumisa…


  Por el momento. Aún quedaba más de once meses para ver eso, podría manipularla y así ella cedería, luego otro pensamiento pasó por su cabeza: “Esa no te la crees ni tú, Sanders. Sarah nunca será una sumisa más, ella es más que eso, Sarah…es Sarah.”


  —No aguanto. —dijo al mismo tiempo que se inclinaba hacia sus labios pero Sarah lo esquivó.


  —No vas a seguir confundiéndome, Sanders. —dijo Sarah. Jayden la soltó lentamente sin dejar de mirar sus ojos cristalinos.


  —Dejemos las cosas claras…entonces. —Sarah asintió con una punzada en su pecho.


  —Solo negocios, Sanders. Apariencias ante el mundo, terminando el año que se estipula en el contrato, quiero mi libertad.


  — ¿Para qué la vas a querer? ¿Irás a buscar a otro a quien volver loco? ¿O vas a buscar quien se meta en tu cama? —Sarah lanzó su mano contra la mejilla de él, éste estaba flojito y con ello le giró el rostro con facilidad si verlo venir. Cerró los ojos Jayden al sentir una punzada tibia debajo de su piel, era la primera vez que una mujer hacía tal cosa, se giró lentamente apretando los dientes conteniendo la ira.


  Sarah era un volcán en erupción.


  —No necesito buscar. Sarah Baker no lo busca, a ella la encuentran, querido esposo. Tú eres un vivido ejemplo. ¿No crees? Pero la próxima te juro que me voy a cerciorar que no sea alguien como tú. —se giró y salió del despacho echa humo. La había hecho sentir mal, como si ella fuese una vividora en busca de hombres. O una devoradora que los enloquecía, o algo así. Él sabía quién era Sarah Baker, él fue junto con su madre en hacer todo esto y en desesperación empujarla a firmar aquel contrato para salir de una cárcel de oro.


  Mientras caminó hacía su habitación, pensó en su madre, en su nana, no había podido hablar con ellas desde que han llegado de la hacienda.


  Se hizo una nota mental: Llamar a la hacienda por la mañana.


  Jayden seguía en su lugar, mirando la puerta cerrada. La ira contenida se había esfumado cuando Sarah desapareció.


  Él sabía que había querido herirla al escuchar que quería su libertad. ¿Quién mierdas pediría su libertad cuando lo tiene todo?


  —Eso dolió.


  Por la mañana Sarah no quiso salir de cama. Casi no había dormido por la noche a causa de lo sucedido en el despacho. Estaba confundida, pero sus sentimientos ya no eran los mismos de cuando conoció a Jayden Sanders. Ahora le hacían verlo diferente, deseaba que la tocara, que la besara, que compartiera con ella lo poco que quisiera contarle, quería por un momento no pensar en que este matrimonio era una farsa y que tenía sumisas en un club de sexo. Bueno, aparte de ello, ni tan farsa, se habían casado por las leyes, así que lo único que era una farsa, era seguir negando que no sentía nada por él.


  Cerró de nuevo los ojos y poco a poco comenzó a hundirse en un sueño.


  — ¿Y Sarah? —dijo Jayden cuando regresó al mediodía, había decidido regresar al departamento para hablar tranquilamente con ella, hablar civilizadamente y entablar correctamente las reglas. Sabía Sarah quien era él, sabía del club aunque no había mucho detalle y que intentó esquivar el tema para no profundizar. No tenía las palabras exactas para poder explicarle a ella lo que realmente era una sumisa y un amo en ese club.


  —La señora Sanders sigue dormida. —Jayden se sintió culpable.


  — ¿Pero está bien? —preguntó este dejando el maletín en la silla de la barra.


  —Sí, creo que no ha podido dormir en la noche, debe de estar desvelada. —dijo el ama de llaves con una sonrisa.


  Jayden se encerró en su despacho, le daría tiempo a Sarah para luego conversar como dos adultos.


  Trabajó por tres horas en su computadora, revisando el dinero que se iba a invertir en las tierras de la hacienda Baker. Lanzó una mirada al reloj de pared. Pensó que debía ya estar despierta…


  Tocó la puerta de la habitación dos veces pero no escuchó ruido. Jayden se sintió frustrado, se pasó las manos por su cabello desacomodado y tiró de él. Repasó una y otra vez las palabras que le dijo a ella, sintió que debía una disculpa.


  —Tú nunca te disculpas, Sanders. —dijo él mirando la puerta de la habitación principal donde estaba Sarah durmiendo. Cuando intentó abrir la puerta, esta estaba cerrada.


  Definitivamente la cagó.


  Sarah dormía aún.


  Después de varias horas, despertó al escuchar un golpe fuerte. Se despertó asustada y cuando quiso buscar de donde era, lo vio todo en ese momento.


  Jayden había tirado de la puerta. Lucía algo agitado y preocupado a la vez.


  — ¿Qué es lo que haces? —preguntó Sarah asustada.


  —Nada. Nomás quería saber si no te habías metido en otro lío. —Sarah abrió sus ojos. ¿Realmente estaba preocupado?


  — ¿Otro lío? ¿Qué soy una niña de cinco años? —Jayden negó.


  —Estuve tocando mucho tiempo, así que decidí…—Sarah lo interrumpió.


  —Vale, vale, que ya lo estoy viendo. ¿Y? estoy bien, ahora sal de la habitación. —Jayden se cabreó.


  — ¿Por qué duermes tanto? —Jayden sintió curiosidad. Sarah enrojeció.


  —No pude dormir. ¿Ya? ¿Puedes irte? —Jayden se acercó al pie de la cama y la miró detenidamente.


  —Tenemos que hablar. —Sarah iba a decir algo cuando este levantó una mano en el aire para detenerla. —Civilizadamente. Tenemos que poner reglas en este matrimonio.


  Sarah puso los ojos en blanco.


  —Yo solo te estipulé tres condiciones y hasta ahorita no he visto que la cumplas. Deberías agregar una regla de que si prometes…lo cumples.


  —Y dale con eso. Por qué mejor no me acompañas el fin de semana a la hacienda…


  — ¿Qué es lo que vas a hacer allá? —Jayden se sentó en la orilla de la cama a un lado de los pies de Sarah.


  —Tengo que revisar las tierras, un arquitecto irá con nosotros, tomará medidas. —Sarah sintió una opresión en su pecho. Eran tierras que le había heredado su padre, un padre que la había abandonado a ella y a su madre.


  — ¿Vienes? —Sarah lo miró detenidamente.


  —Sí. —no pudo decir más, las preguntas que tenía para él se habían esfumado cuando pensó en el recuerdo de su padre. Bajó la mirada a sus manos.


  — ¿Hablamos aquí? —dijo él. Sarah levantó su mirada y asintió finalmente.


  —No tendremos intimidad el resto de nuestro matrimonio.


  —Eso ya lo dijiste.


  —Quiero recordártelo.


  — ¿Por qué lo dices como si yo fuera la que estuviera rogándote para que me hagas tuya? El que ha tenido erección y ha empezado todo eso eres tú.  


  Jayden miró hacia otro lado cuando sintió sonrojarse, al regresar la mirada hacia ella, pudo ver a la Sarah de siempre, a la mujer rebelde con aquella barbilla levantada y desafiante.


  —Debemos tener claro que aparentaremos frente a los demás, incluso mi familia.


  —Ya lo hacemos. ¿Tienes algo nuevo que agregar a tus reglas? —Sarah, dijo irritada.


  —Mis amigos esperan a que haga una fiesta de presentación en mi casa.


  —“Nuestra casa” querrás decir. —Jayden estuvo a punto de protestar cuando Sarah se adelantó. —por el año que está estipulado. ¿Otra cosa?


  —Organizarás la fiesta, será el viernes, el sábado partiremos a la hacienda a primera hora.


  — ¿Otra cosa? —dijo Sarah más irritada.


  — ¿Puedes dejar esa actitud? —preguntó ahora irritado, Jayden.


  —No, no puedo, estaba durmiendo muy bien y me has despertado con ese ruido de la puerta y me he puesto de malas.


  Jayden se levantó, metió sus manos dentro de sus bolsillos y miró a Sarah.


  —La invitación ya la envié. Solo te vas a encargar del resto, meseros, comida, cristalería…—Sarah arrugó su entrecejo.


  — ¿Para qué quieres que me haga cargo de eso? ¿Por qué no lo terminaste de hacer tú si ya habías empezado?


  —Porque quiero que hagas algo aparte de causar líos. —se giró y Sarah estuvo a punto de tomar una almohada y lanzarla hacia él. Antes de salir Jayden se giró para agregar algo más. —La lista está en la mesa de la sala, ponte el vestido gris que está colgado al final de tu closet. —Sarah arqueó una ceja.


  —Por cierto, mis reglas son estas: Nadie me va a decir que ponerme, ni que comer ni que decir. Fingiré ante el mundo pero jamás voy a ceder a ser tú sumisa, Sanders. —Jayden se tensó y Sarah pudo ver la vena resaltar en su cuello. —Lo aceptas o lo aceptas.


  —No serías una buena sumisa, de eso no cabe duda. —Jayden lanzó el comentario para ver la reacción de Sarah, pero ella enmudeció, luego su rostro comenzó a ponerse colorado, se levantó, alcanzó una almohada y la tiró por el aire en dirección a él. Jayden no lo podía creer.


  — ¡Sería una buenísima sumisa si me lo propusiera! ¡Muchos habrían querido que fuera su sumisa! —Jayden se sorprendió a su respuesta.


  —Pues no lo creo. Así que descartado, la lista espera en la planta baja. No tardes. —Jayden salió de la habitación con una gran sonrisa, había usado un poco de psicología en aquellas palabras para ver su reacción, Sarah realmente era una caja de sorpresas.
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  Viernes por la noche


  — ¿Y están todos bien? —preguntó Sarah a su nana Meryl.


  —Es la cuarta vez que llamas en la semana, dime algo, ¿Está todo bien? ¿Te trata bien? —Sarah se dejó caer en la orilla de su cama.


  —Sí, estoy bien, y sí, me trata bien. Precisamente esta noche hay fiesta, los invitados no tardan en llegar.


  —Oh, ¿Te pusiste más hermosa? —Sarah soltó una risa y negó divertida. Hablar con su nana había hecho que toda la semana no fuese un infierno, aunque casi no ha hablado con Jayden, aún se sentía la tensión en el ambiente. Había notado que llegaba tarde, a dos días se había ido sin desayunar, Sarah pensó que quizás estaba evitándola.


  —Intento, nana, intento. Por cierto, ¿Cómo sigue mi madre con esos dolores de cabeza? —la nana comenzó a platicarle todo de nuevo, no había novedad nueva sobre Sofía Baker, la madre de Sarah. Había cruzado solo unas cuantas palabras básicas en las llamadas anteriores, siempre estaba ocupada así que cortaba o hablaba de nuevo con su nana.


  —Sigue todo igual, lo mismo de lo que te he contado en las otras llamadas. ¿Vas a venir mañana? —Sarah soltó un suspiro.


  —Sí, como quisiera que vinieras aunque sea unos días. —Sarah lo dijo en un tono melancólico.


  —Hablaré con tu madre y el otro mes puedo decirle que me adelante mis días de vacaciones y te voy a visitar.


  Sarah sonrió.


  —Eso me parece perfecto.


  La puerta de la habitación se abrió, se sorprendió al ver a Jayden vestido en un traje oscuro, camisa sin corbata y tenía los botones abiertos los dos primeros, se veía…atractivo.


  Muy atractivo.


  —Los invitados ya están llegando. —dijo en un tono frío.


  Sarah respondió desinteresadamente como si le diera igual.


  —Que bien. En un momento te alcanzo. —y se levantó para seguir la llamada lejos de los oídos de Jayden, pero este entró a la habitación. —Mañana hablamos, descansa. —Sarah terminó la llamada al ver por el espejo a Jayden avanzar hacia ella.


  — ¿Con quién hablas? —Sarah abrió la puerta del armario y lo miró.


  — ¿Desde cuándo te interesa con quien hablo? —Jayden se tensó.


  —Solo he preguntado. —Sarah puso los ojos en blanco y fingió revisarse el maquillaje. Traía puesto un vestido de encaje negro de coctel, con un toque de elegancia pura, un recogido a medias dejando de los hombros para abajo caer su cabello castaño en cascadas perfectas. Jayden la miró discretamente.


  — ¿Se te ha perdido algo? —Jayden levantó su mirada y la vio a través del espejo. Realmente lucía perfecta, elegante y sofisticada. No le gustó su pregunta, pero no tenía tiempo para armar una discusión, por eso había evitado verla todos estos días, se concentró en su proyecto y en la empresa, necesitaba recuperar el control en todo eso sin que Sarah estuviera en sus pensamientos.


  Sin decir nada, se volvió y salió de la habitación, bajó las escaleras y los meseros ya estaban sirviendo las bebidas, más y más gente empezó a llenar el lugar.


  Entonces, llegó Ginger.


  —Buenas noches, querido. —se acercó y dejó un beso en su mejilla educadamente. Jayden se tensó y luego miró a su alrededor.


  —Bienvenida. —dijo Jayden mirando hacia las escaleras en alguna señal de Sarah.


  —Vaya, andas muy distraído. —se quejó Ginger mientras acarició el brazo de él. Jayden se tensó. No quería llamar la atención del resto de los invitados, no necesitaba que pensaran que tenía a Ginger de segunda.


  —Estoy esperando a Sarah. —dijo Jayden.


  —Hoy he visto a Jack. —Jayden se giró hacia ella. Perfectamente sabía Ginger que le molestaba que simplemente dijera el nombre de su ex amigo.


  — ¿Y? —dijo sin más con irritación.


  —Inició sus sesiones con las nuevas sumisas que han llegado de Inglaterra, hay una de Berlín que te va a encantar. —Jayden soltó un suspiro de frustración, días atrás le había dicho a Ginger que suspendiera su membresía hasta nuevo aviso, esta no se la creyó. Sabe que Jayden Sanders con cualquier comentario plantado en cualquier momento, caería. Su curiosidad era grande, así cuando ella lo incitó a ser amantes años atrás. Todo el club se había enterado de esa relación, las sesiones de diez horas en el salón VIP, follando como conejos.


  —No me interesa, ya hemos hablado. —dijo hacia Ginger quien le ofrecían una copa y esta sonriente la agarraba.


  —Sé qué lo deseas, Jayden, a mí no me engañas. —Esta deslizó su mano por la espalda de él discretamente hasta llegar a su trasero, Jayden atrapó su mano antes de que llegara más lejos, le lanzó una mirada de ira.


  Ginger se detuvo al ver que realmente no lo quería.


  —Buenas noches. —la voz de Sarah le hizo girarse. Ginger arqueó una ceja al ver aquella muñeca a lado de Jayden, realmente estaba sorprendida por la belleza de esta mujer, sus ojos llamaban demasiado la atención y esa mirada cargada de cuchillos afilados hacia ella, solo le provocaba reírse.


  No te metas con una experta, niña.


  —Buenas noches. —respondió Ginger, miró como Jayden rodeó por la cintura y la ajustaba a su costado, eso le hizo ver a un Jayden patético.


  ¿A quién quería engañar?


  A todos, pero a ella no.


  ***


  Sarah había observado como Ginger se le acercaba a Jayden, mientras ellos hablaban entretenidamente con otros invitados, Sarah se había disculpado para ir a la cocina y cerciorarse que estaba todo en orden, Jayden le había dado un beso fugas en sus labios como si fuese algo que siempre hacen. Se le veía tranquilo, o simplemente sabía fingir bien.


  —Está todo en orden, señora Sanders. —dijo el ama de llaves sonriendo emocionada, era la primera vez que había fiesta en el ático.


  — ¿Necesitas ayuda? No quiero regresar a la fiesta. —se sinceró con el ama de llaves. La mujer le sonrió.


  —La entiendo. —suspiró. —Pero tiene que ir, o la bruja esa…—el ama de llaves se llevó la mano a su boca para callar lo que se le había escapado. Sarah levantó ambas cejas.


  — ¿Ginger? —preguntó Sarah para saber si se refería a ella.


  —Sí. Perdone mi imprudencia pero ella no es buena persona, solo trae…—se queda callada mirando hacia ella que esta risa y risa. Sarah le sigue la mirada. —…problemas. —Sarah se percató de las manos que retorcían el trapo, luego el ama de llaves se giró hacia ella y le dio una gran sonrisa. —No me haga caso, pero si le recomendase que estuviera más atenta a su esposo. —luego desapareció en la alacena. Sarah miró en dirección a Jayden y vio claramente como la mujer lo tocaba discretamente.


  Eso la hizo enfurecer más, había recordado días atrás haberse topado con la agenda de Jayden en la barra de la cocina, había dado una hojeada y había encontrado sin querer el número del móvil de Jack Thompson. Tenía curiosidad por saber más esa historia entre Jayden y Jack años atrás.


  Su instinto había hecho que detuviera aquella investigación, se había regañado a si misma por no tener algo más productivo que hacer, había guardado el número de él por si lo fuese a necesitar en un futuro.


  Decidida, cruzó el salón y llegó hasta ellos.


  —Mi amor, ¿Podemos hablar en privado? —Jayden se separó del grupo y le siguió.


  Entraron al despacho. Sarah estaba cabreada y era visible a ojos de Jayden.


  Sarah suspiró dramáticamente, Jayden arqueó una ceja en señal de advertencia. —Deja esa actitud, ahora. —ordenó él. Sarah intentó controlar el sentimiento abrumador por las palabras cargadas de frialdad de parte de Jayden. ¿Qué no mira que la mujer la está provocando?— ¿Así que tengo que aguantarme cuando la mujer esa tenga que tocarte de "esa manera"? —Jayden abrió sus ojos con confusión.


  —En ningún momento ella me ha tocado de "esa manera" ella es solo un pasado, así como un día este contrato lo va a ser, Sarah recuerda esto—señaló a ambos con el dedo índice—solo son negocios, creí que había quedado claro.
Sarah estuvo a punto de soltar una risa sarcástica, pero se contuvo. Desvió la mirada hacia su vestido de cóctel color negro, era demasiado sencillo pero con un gran toque elegante.
—Ah, sí claro, solo te pediré que cada vez que discutamos, dejes de recordarme que es un contrato de negocios. Créeme, lo tengo demasiado claro.


  —Perfecto. —espetó Jayden.


  —Perfecto. —Sarah respondió con los dientes apretados.
La puerta del despacho se abrió, Ginger apareció con su bebida en su mano y con una gran sonrisa hipócrita ante los anfitriones.
—Querido, los invitados empiezan a preguntar por la pareja del momento. —Sarah se tensó al ver como contoneaba las caderas hacia Jayden, alcanzó el brazo de este y lo atrapó ignorando la presencia de Sarah.
Tiró de él con delicadeza hacia la salida, mientras Ginger le preguntó acerca de su traje de diseñador y así distraerlo, dejando a Sarah de pie en medio del despacho, sola. Antes de cerrar, Sarah entrecerró sus ojos y la mirada de Jayden se cruzó con la de ella. Luego cerró la puerta.


  — ¿Quieres jugar? Juguemos, Sanders. —buscó entre su escote su móvil, con la adrenalina corriendo por sus venas, buscó la agenda, encontró aquel número: Jack Thompson.
Sabía qué el solo llamarlo e invitarlo, traería grandes consecuencias, pero en estos momentos no le importó, quería provocarle a su esposo de negocios, que no solamente él podía jugar el papel... si no también ella.
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  Sarah miró el móvil donde apareció el nombre de Jack Thompson, podría decirse que la ira corrió por sus venas después de ver como su esposo de negocio se iba con la ex amante frente a sus ojos, pensó que es una buena oportunidad para fastidiarlo. Ella también podía jugar y quería sacarse eso que sentía por él y que había callado. ¿Entonces, Sarah?


  Una sonrisa apareció en sus labios rojo carmín.


  —Juguemos, Sanders. —bajó la mirada a la pantalla, presionó el botón rojo para hacer la llamada. Esperó a que contestara.


  — ¿Sí? —Sarah se tensó y estuvo a punto de colgar, pero se regañó a sí misma.


  — ¿Eres Jack Thompson? —se escuchó un bufido.


  —Si eres otra sumisa enamorada déjame decirte que…—Sarah lo interrumpió.


  —No, no, no soy una sumisa. Soy…—detuvo sus palabras.


  — ¿Quién eres? —preguntó Jack del otro lado de la línea, estaba intrigado, si no era una sumisa enamoradiza, ¿Qué otra mujer podría ser?


  —Soy Sarah Sanders. —se escuchó un silencio, ella pensó que había colgado. — ¿Hola?


  — ¿Sanders? —otro silencio. — ¿Eres la esposa de Jayden Sanders? —podía escuchar sorpresa en su pregunta.


  —Sí. Sé por él que no son muy… amigos. —Sarah se sentó en el sillón, comenzó a jugar con la tela de su vestido. —…y por ello quería pedirle un favor. Sé que es extraño que le llame precisamente yo, pero…


  — ¿Quieres venganza? —Sarah se sorprendió. No dijo nada en segundos.


  —Bueno, algo así. —se sinceró Sarah.


  — ¿Qué te ha hecho? Si quieres que te ayude, quiero saber. —Sarah soltó un suspiro.


  —Ginger Simpson. —esas dos palabras le hicieron sonreír a Jack, Ginger se estaba metiendo de nuevo en los asuntos de Jayden y Jack era especialista en provocar reacciones casi violentas en Jayden.


  — ¿A dónde tengo que ir? ¿Cómo tengo que ir vestido? —preguntó Jack levantándose del sillón dónde estaba viendo su partido de fútbol americano. Se dirigió a su gran armario y revisó su ropa.


  —Es de cóctel.


  —Perfecto. Casual.


  Sarah se sorprendió.


  —Pero hay algo importante. —empezó Sarah a decir.


  —Lo sé, alguien más me ha invitado. —Sarah sonrió.


  —Están los que hicieron la cena en el hotel.


  —Perfecto.


  —Es en el penthouse de nosotros. —Mierda, la mano de Jack regresó al costado.


  —Mierda. No se la va a creer, Jayden sospechará.


  — ¿Por qué? —preguntó Sarah.


  —Porque si él hizo la lista de invitados y él mismo ha llamado, será obvio.


  —Mierda. —dijo Sarah sin pensarlo, Jack soltó una risa.


  —Bueno, simplemente me apareceré, ya algo inventaré.


  —Está bien, ¿Cuánto me vas a cobrar? —Jack soltó una risa sincera.


  — ¿Cobrar? Vale, que si hacemos enfurecer a Jayden en su mayor nivel catastrófico, me daré por pagado, hace falta que Jayden explote de vez en cuando y quiero estar en primera fila, prometo no destruir la cena.


  Sarah se preocupó por ese comentario.


  —Ya me preocupé.


  —Tú déjalo. Por cierto, encantado de conocerte. —Y Jack colgó.


  Sarah miró la pantalla del móvil, su corazón latía a toda velocidad, miró hacia la puerta cerrada.


  Se levantó, se arregló el vestido y se enderezó.


  Antes de salir, cerró los ojos y suspiró para tranquilizar su corazón.


  Abrió la puerta y la fiesta seguía en su apogeo.


  — ¿Por qué has tardado tanto en salir del despacho? —preguntó Jayden cuando se acercó a ella, pasó la mano por su cintura y mostró una sonrisa a los invitados curiosos que tenían la mirada sobre ellos.


  — ¿Ahora no puedo descansar un poco de las zapatillas? —Jayden bajó la mirada y efectivamente, las zapatillas estaban algo altas. Jayden torció sus labios.


  — ¿Ya estás más tranquila? ¿Ya dejaste de pensar cosas que no son? —Sarah levantó la mirada hacia él, entrecerró sus ojos verdes y lo desafió con su mirada.


  —Está bien que sea joven e inexperta, pero tonta NO, Jayden. —la palabra NO la pronunció con dureza.


  Jayden se tensó, ¿Qué traía contra Ginger? Ginger no había dejado de hablar de ella, de elogiarla, de apreciar el color de sus ojos y la forma elegante en la que se movía entre los invitados, lo buena anfitriona que estaba siendo.


  —Quita esa cara, los invitados nos miran. —pidió Jayden en un susurro cerca de ella, Sarah en segundos extendió una sonrisa que hizo girar el rostro a otro lado los invitados, eso le irritó a Jayden. Ginger a lo lejos le hizo señas a Jayden, este le hizo señas “Un momento” y se acercó a Sarah. —Regreso en un momento. —dijo cerca del oído de ella, soltó su cintura y se dirigió a Ginger.


  — ¿Qué tienen? Las caras largas se ven a simple vista. ¿Estás peleando con tu esposa? —Jayden miró en dirección a Sarah cuando se unió a un grupo de mujeres. Soltó un suspiro cargado de frustración.


  —No es nada. Tengo el control…—el jefe de seguridad de Jayden se acercó a ellos, pidió hablar con él en privado, este no le quitó la mirada a Sarah, tenía la necesidad de estarla viendo, no sabía a ciencia cierta el motivo. Quería que todo fuera perfecto esta noche.


  —Señor Sanders, tenemos un invitado inesperado. —Jayden dejó de observar a Sarah y miró al hombre a su lado.


  —Están todos los que he invitado.


  —Es el señor Thompson. Ha dicho que ha sido invitado por la pareja Ferguson. —Jayden se tensó, claramente no entraría a su fiesta, no estaba invitado. Miró hacia la pareja Ferguson.


  —Espera, confirmaré. —Jayden avanzó hacia la pareja divertida en su conversación junto con otra. —Disculpa, Albert, ¿Has invitado a Jack? —él arqueó una ceja, dudó por un momento, había leído el texto de Jack, que le hiciera el favor, ya que años atrás se lo debía. La mirada de Jayden lo puso nervioso.


  —Sí, pero me acabo de enterar que no es bienvenido, lo siento mucho, lo que menos queremos es causar problemas en tu fiesta, podemos irnos si lo quieres…—Jayden se sorprendió.


  —Claro que no, si lo has invitado, respetaré esa invitación. —la pareja sonrió.


  —Gracias, ya sabremos para la otra…—Albert con la mirada se disculpó.


  —No hay problema.


  Jayden se alejó, apretó su mandíbula con dureza. Le hizo una seña al hombre y este asintió en que le diera entrada al piso.


  Sarah miró tenso a Jayden y mirando hacia el elevador, entonces dedujo que Jack había llegado, ¿Cómo le ha hecho?


  Las puertas del elevador se abrieron y Jack se giró hacia las puertas abiertas. Su sonrisa se expandió por todo su rostro al ver a otros invitados, pero primero llegó con Jayden quien estaba tenso, súper tenso con su entrada de playboy de Hollywood.


  —Buenas noches, Sanders. —Jayden lo miró entrecerrando sus ojos.


  —Buenas noches, Thompson. —dijo en un tono frío. —No sé qué haces aquí.


  Jack encontró con la mirada a Sarah, quien estaba observándolos desde su lugar, rodeada de los invitados, Jayden siguió la mirada y encontró a Sarah.


  Jack le dio una palmada en el hombro a este y se alejó con una sonrisa grande, que podía iluminar toda la ciudad, era la primera vez que lo vio así desde que lo conoció. Las chicas llegaban a él, no él a ellas…


  Jayden miró de nuevo a Sarah sonreír de aquella manera, no era a él quien sonreía, si no, a su ex amigo y entendió el juego de ella.


  —Oh nena, si quieres jugar…juguemos. —pilló a Sarah reponerse ante su mirada, Jack se presentó en el círculo y finalmente llegó a ella, Jayden se tensó, solo con ella es que se inclinó y besó el dorso, como en las historias clásicas, el hombre mostrando su elegante caballerosidad.


  — ¿Estás bien? Parece que estuvieras conteniéndote. —comentó Ginger, dio un sorbo a su copa y después sonrió.


  —No me causa gracia que te burles de mí, Ginger. —espetó furioso, apretando su mandíbula. No pudo quitarle la mirada a Sarah que conversaba con Jack.


  —Vaya, está fraternizando con tu ex amigo. ¿Harás algo? Por eso te dije, estar casado con una mujer que no acata órdenes o simplemente vea que no es adecuada cierta situación, no funcionará.


  


  Capítulo 40


  Jayden se tensó y miró a Ginger.


  —Es un contrato de negocios. —confesó, de repente Jayden maldijo entre dientes al haberse escapado aquello. Era confidencial.


  Ginger arqueó una ceja, estaba sorprendida con la confesión.


  —Entonces, ¿Negocios? ¿Qué negocios? ¿Qué es lo que te hizo enredarte con ella al grado de casarte para hacer negocios? Te desconozco totalmente, Jayden. ¿Tuviste que hacer todo real para qué?


  —Unas tierras. —ya no le quedaba que ocultar algo a Ginger. —Te pido discreción, nadie sabe, más que ella y yo.


  —Vaya, gracias por decirlo, me es un privilegio saber algo que nadie sabe…


  Jayden puso sus ojos en blanco.


  —Literalmente sabes toda mi vida, a excepción de esto. —Ginger sonrió.


  —Tranquilo, tu secreto está conmigo. —Ginger captó la mirada de Sarah, Jack hablaba con las demás invitadas, entonces, se acercó a Jayden sin dejar de mirarla. —Todo lo tuyo…lo conservo en secreto.


  Jayden giró su rostro hacia ella, estuvieron a punto de rozar sus labios. Jayden se retrocedió un poco, regresó la mirada hacia Sarah, pero ella ya no estaba. Había desaparecido, miró alrededor, pero no la veía. Jack miró a sus lados, como si él también estuviera buscando.


  —Ginger, no cambias. —dijo entre dientes Jayden alejándose de ella. Creo que lo de jugar lo dejará, no estaba seguro del terreno con Sarah, ¿Y si con esa acción de Ginger deduce lo peor de él? ¡Luego frente a los invitados! Subió las escaleras en busca de Sarah. Pero Sarah había salido hacia la dirección contraria: La terraza.


  Sus manos apretaron con fuerza el barandal de cristal, estaba indignada, no podía creer que estuvieron a punto de besarse frente a los invitados, el comentario de una invitada que estaba a su lado fue que la hizo sentir cabreada. El nudo en su garganta crecía, quería llorar, gritar a todos que se largaran de su casa, porque era su casa durante el tiempo estipulado, no quería seguir viendo la hipocresía en sus rostros, había intentado esconderse, pero alguien la encontró:


  Ginger.


  —Vaya, te he encontrado. —Sarah cerró los ojos y se pidió mentalmente tranquilizar su ira contra ella.


  Se giró con una gran sonrisa en sus labios, luciendo otra Sarah.


  — ¿Te puedo ayudar en algo? —preguntó Sarah sonriendo exageradamente, sus mejillas dolían.


  —No gracias. Jayden te está buscando. —Sarah avanzó un poco para alejarse de ella, pero Ginger la detuvo del brazo antes de que saliera de la terraza. —Pensé que Jayden había sentado por fin cabeza, pero confirmo que solo son negocios, ¿No? —Sarah se tensó, de un movimiento se soltó del agarre de Ginger.


  — ¿Disculpa? —dijo Sarah con los dientes apretados disimulando que no había entendido a lo que se refería.


  —Sé que este matrimonio es una farsa, el mismo me lo ha confesado, así como esas famosas tierras que va a trabajar. —Sarah enrojeció, su barbilla tembló.


  —No es una farsa, todo es real, Ginger. —Ginger soltó una risa.


  — ¡Querida! ¿Acaso no has conocido a Jayden Sanders? Él obtiene lo que quiere a toda costa, si tiene que fingir, finge, si tiene que casarse ya sea legalmente para conseguir lo que quiere, simplemente lo hace, siempre obtiene lo que quiere, te lo dice alguien que lo conoce en todos los aspectos…hasta en la cama, veo que…—La puerta de la terraza se abre, deteniendo las palabras cargadas de veneno de parte de Ginger.


  Era Jack.


  — ¿Todo bien? —preguntó cuándo vio a Sarah con los ojos vidriosos, su quijada endurecida y a Ginger con una sonrisa.


  —Es más, confirmemos. —Ginger miró a Jack. —Dime una cosa, ¿Jayden no hace todo lo imposible para obtener lo que quiere? —Jack pensó detenidamente lo que había dicho Ginger, no sabía dónde estaba la trampa de aquello y no le gustaba que lo involucraran de esa manera. Pero una verdad era cierta: Jayden se rige por reglas y metas, siempre obtenía lo que deseaba, costara lo que costara. Así que no vio nada de mala en confirmar aquellas palabras.


  Bajó la mirada a Sarah quien lo miró esperando la respuesta.


  —Desde que tengo conociéndolo, él siempre ha sido así, no es un secreto que luche por obtener lo que se propone. ¿A qué viene esa pregunta? —Jack se sintió incomodo cuando las lágrimas de Sarah se deslizaron por sus rojizas mejillas.


  —Le cuento a Sarah que su esposo siempre obtiene lo que quiere.


  —Es cierto, Sarah. ¿Pero es bueno no? —Jack intentó averiguar más. —Si estás casada con él es porque así lo han deseado, Jayden no es de matrimonio y relaciones, así que…


  — ¿Qué pasa aquí? —dijo Jayden entrando a la terraza, abrió sus ojos de más cuando vio a Sarah con lágrimas. Se tensó al ver que Jack y Ginger se encontraban con ella….


  —Nada. Aquí platicando trivialidades. —contestó Ginger con una sonrisa.


  —Sí. —dijo Sarah mirando en dirección a Jayden. —Hablando de cómo Ginger se ha enterado de que nuestro matrimonio es una farsa. —Jayden abrió sus ojos de más, Ginger casi escupe la bebida y Jack estaba confundido.


  — ¿Farsa? —preguntó Jack en dirección a Jayden quien este miraba a Sarah. —Vaya, pensé que por fin habías sentado cabeza, que serías hombre de una sola mujer y que podrías ser…—Jayden desvió la mirada a Jack.


  — ¡Cállate y sal de nuestra fiesta! —luego miró hacia Ginger. —Sabes perfectamente cómo pasó.


  —Sí, lo sé. —dijo Ginger algo sorprendida por la furia en la mirada de Jayden. —Creo que la fiesta ha terminado. —murmuró Ginger.


  —Sigan disfrutando, yo me voy. —Sarah intentó esquivar a Jayden pero este la bloqueó.


  —Tú no vas a ninguna parte, —Jayden se pasó la mano por el cabello ansioso, las cosas se estaban saliendo de control. —Espera, en primera si, se me ha salido decirle a Ginger acerca del matrimonio…—lanzó una mirada a ella. —…pensando que guardaría mi desliz, pero veo que no ha cambiado. —bajó la mirada a Sarah. —Sabías perfectamente en lo que nos estábamos metiendo, así que no veo por qué te pones así, Sarah.


  Jack se acercó, se interpuso entre ella y él. Jack miró a la cara a Jayden.


  —Yo sí, y eso que me voy enterando. —Jayden lo alcanzó de su americana y tiró de él.


  —No te metas, Jack. —Jack tomó las manos de Jayden y tiró de su americana para que lo soltara.


  —Veo que sigues siendo el pendejo de siempre, si tu esposa está llamándome para que venga a ayudarle a darte celos, ¿Por qué crees que es así? —Sarah abrió sus ojos.


  — ¡Jack! —gritó Sarah a su espalda, este levantó la mano para que no hablara.


  —A simple vista se ve que la mujer está enamorada de ti, está intentando llamar tu puta atención. —Jack señala con el dedo índice en el pecho de Jayden. Presionó una vez. —Pero…—otra presión con el dedo. —tu no lo ves. Y si no lo ves o te haces pendejo…déjala. Otro puede darle lo que tú no puedes. —Sarah no lo vio venir, Jayden lanzó un puño en la quijada de Jack, lanzándolo de espaldas, llevándose a la misma Sarah al suelo, golpeándose la cabeza con el vidrio del barandal de la terraza, Jayden vio lo sucedido y levantó a Jack para llegar a Sarah.


  Sarah con el dolor en su cabeza, vio como Jayden buscó para ayudarle a levantarse, pero Sarah bruscamente manoteó su mano para que no la tocara.


  —¡¡No me toques!! —gritó Sarah, Jack apenas reaccionó al momento, Sarah aceptó la ayuda de Jack, ella como pudo salió de la terraza, dejando a Jack, a Ginger y a Jayden solos.


  Los invitados vieron a Sarah subir las escaleras hecha una fiera, esta se iba desbaratando el peinado y ante las miradas de los demás, desapareció. Jayden subió de dos en dos las escaleras, en su búsqueda. Alcanzó a ver como Sarah azotó la puerta. Este estaba sobando el dolor en su mano.


  —Abre. —exigió cuando la puerta estaba cerrada. — ¡Abre! —gritó golpeando la puerta.


  Jack se preocupó en la manera que Jayden actuó, aunque no era de golpear mujeres, no quiso dejarlo ir. Subió las escaleras, llegó al pasillo y vio cómo golpeaba con fuerza la puerta y gritaba furioso.


  —Jayden déjala, la estás asustando. —dijo Jack a su espalda.


  Jayden se giró hacia él y estuvo a punto de abalanzarse de nuevo sobre él, el solo haber escuchado que otro puede hacerla feliz, le hervía la sangre, hervía todo él, veía rojo. Jack levantó las manos en rendición.


  —No te metas. Tú no sabes nada, no deberías de estar aquí. —Jack entrecerró sus ojos mientras lo observó.


  —No debería, pero me siento comprometido, ella me pidió no decir algo y lo he hecho en tu cara, te has cabreado y por un momento quería verlo en primera fila, pero creo que esto rebasa mis expectativas, ella claramente está enamorada de ti y tu sigues…—levantó la voz frustrado—… ¡Metiendo en tu vida a Ginger! ¿Qué no has aprendido la lección?


  Jayden no pudo contenerse, se abalanzó sobre Jack, este se defendió.


  — ¡Lárgate de mi casa! —Jack asintió para evitar más problema.


  —Lo haré cuando me cerciore de que tu esposa está bien, se ha dado un fuerte cabezazo contra el vidrio. —Jayden se tensó, eso le recordó porque golpeaba la puerta. Se giró y tocó con furia, pero no escuchaba nada. Jack hizo a un lado a Jayden y de una patada tiró la puerta, cuando la puerta cayó, Jayden entró.


  Sarah estaba en el suelo en medio de la habitación.


  —Mierda, —Jayden cayó al suelo e intentó despertar a Sarah. Definitivamente este tipo de sustos lo volverían un diabético o hipertenso.


  Jack se asustó al verla en los brazos de Jayden como muerta, sacó su móvil y llamó a 911.


  Sarah se había desmayado del dolor.


  — ¡Ya vienen! —dijo Jack preocupado. No había tratado mucho a Sarah, pero podía ver la inocencia en ella, había visto cómo sus ojos verdes esmeralda brillaron cuando veía a Jayden de lejos, ahí supo que había hecho mal en ir, en provocar una pelea de este grado, si él no hubiese ido, ella no estaría así.


  —Sarah, mi amor, despierta, recuerda que prometiste no meterte en líos…—susurró asustado Jayden cerca de ella, pero Jack escuchó perfectamente, ¿A qué se refería “Líos”? ¿Había pasado algo más?


  Estaba sorprendido de como Jayden reaccionaba, él no reaccionaba así, ni cuando a Jazmín, aquella sumisa, había perdido la conciencia aquella noche.


  Jayden realmente había caído en su propia trampa.


  Él se había enamorado de ella, había dejado entrar en su corazón a una mujer por primera vez en su vida.


  Y Jack... estaba en primera fila.


  


  Capítulo 41


  Sarah despertó al sentir una punzada fuerte en su cabeza, abrió los ojos y el techo de la habitación es lo único que pude ver por el momento, su mano se fue a su cuello y entonces se dio cuenta que tenía un collarín. Cerró los ojos y recordó haber llegado a la habitación y el dolor le había nublado de la vista hasta ya no recordar nada más.


  Jayden caminaba de un lado a otro, ansioso por poder entrar a la habitación, aún no se le tenía permitido. Jack, sentado y de brazos cruzados observó la preocupación de su ex mejor amigo. Realmente estaba preocupado, bueno, ¿Quién no estaría por su esposa? Sería, ¿Esposa falsa? Torció sus labios. A ambos le había asustado ver a Sarah tirada en la alfombra de aquella habitación, recordó como Jayden casi perdía el control al verla inerte sobre sus brazos.


  — ¿Puedes dejar de moverte? Me estás mareando, Sanders. —Jayden olvidó que estaba Jack sentado en esa sala de espera, lo miró y entrecerró sus ojos desafiantes.


  —Cuando estés en mi lugar, lo sabrás. —Jack torció sus labios irritado.


  —Créeme que si estuviera en tu lugar no hubiera hecho tremenda pendejada. —Jayden detuvo sus pasos y le lanzó una mirada asesina.


  —Se ha salido de mis manos. —murmuró entre dientes, siguió caminando de un lado a otro.


  Jack se levantó y lo esquivó, Jayden arrugó su entrecejo cuando vio que tenía la intención de irse.


  — ¿A dónde vas? —Jack giró su rostro hacia él.


  —A vomitar, me has mareado con tanto ir y venir… —hizo un gesto dudoso. —Puede que cuando termine de hacerlo, vaya por dos cafés en lo que el doctor te da autorización de entrar a ver a tu esposa. ¿Negro y sin azúcar? —Jayden estiró sus comisuras y luego asintió. Jack hizo lo mismo y retomó su camino hacia la cafetería.


  Jayden tomó lugar y pensó una y otra vez lo sucedido, si solo Jack no le hubiese dicho tales palabras, “Y si no lo ves o te haces pendejo…déjala. Otro puede darle lo que tú no puedes” dejó descansar sus codos sobre sus rodillas y con las manos se cubrió el rostro, soltó un gruñido de frustración. No se imaginaba a Sarah en brazos de otros, el solo siquiera pensarlo le hervía la sangre.


  Y todo por su indiscreción con Ginger, recordando ese detalle, buscó el móvil dentro de su americana, buscó el número de ella y llamó. “Todo efecto, tiene consecuencia Ginger” pensó con rabia. Esperó unos minutos para tranquilizarse y pensar bien lo que diría, tomó una decisión y finalmente presionó el botón rojo de llamada, un tono, dos tonos…


  —Ya habías…—Jayden la interrumpió.


  —Voy a cancelar mi inversión y la membresía en el Club Rojo. —dijo en un tono frío y duro, Jayden.


  Ginger abrió sus ojos como platos, escuchar aquellas palabras de parte del mayor inversionista del club, significó ir a la quiebra, la inversión de Jayden era fundamental para que el club pudiese seguir existiendo. ¡No lo iba a permitir!


  —Espera, espera, querido. ¿No crees que eres un exagerado?


  — ¿Exagerado? Oh, Ginger, no sabes cuan exagerado puedo ser, solo es cuestión de tiempo. Has arruinado lo que me ha costado levantar, así que no voy a permitir que te salgas con la tuya en esta ocasión. Mi abogado irá directamente contigo para finiquitar mi inversión y la anulación de mi membresía. —Y colgó.


  Jayden no esperó una respuesta de Ginger, después, bloqueó el número de llamadas y mensajes.


  Jack estaba de pie a cierta distancia, con los dos cafés en sus manos, arqueó una ceja al escuchar la llamada de este. Jayden levantó la mirada. Torció sus labios.


  —Vale, que me has dejado sin habla. —bromeó, Jack.


  Jack le ofreció el café y se sentó en el otro sillón para tener cierta distancia, conocía a su ex amigo.


  —Estaba furioso porque te habías aparecido en la fiesta, estabas cerca de Sarah y algo fluyó haciendo que abriera mi boca con la persona equivocada. —confesó, Jayden.


  Jack dio un sorbo a su café. Esto se iba a poner bueno.


  —Bueno, eso quiere decir que tienes sentimientos por Sarah. —Jayden miró el café sin levantar la mirada hacia él. —Y está comprobado. —Jayden levantó finalmente la mirada hacia Jack y este le señaló el golpe en su quijada.


  —Lo merecías. —Jack dio otro sorbo, al finalizar encaró a su ex amigo.


  —Quería saber si realmente era un negocio tu matrimonio, pero como nos hemos dado cuenta ambos, creo que deberías por una vez en tu puta vida, darte una oportunidad. Se ve que tu esposa tiene los mismos sentimientos o más por ti.


  —No puedo permitir mezclar el negocio con mis sentimientos, tengo reglas Jack, lo sabes. —Jack puso los ojos en blanco.


  —Bla, reglas, bla, yo vivo de reglas, bla, bla. —Jayden no dejó de mirar la burla de Jack mientras dio un trago a su café. —Mira, si solo dejaras a un lado tu mundo de reglas y te dejas llevar por una vez en tu vida, créeme, será gratificante, conocerás lo que las reglas no te permiten.


  Jayden esquivó la mirada de Jack. Este negó.


  —Déjalo. Estoy demasiado estresado, mi cabeza no tarda en explotar. No es la primera vez que nos tiene en esto, la primera, la señorita no podía dormir cuando recién llegamos de la hacienda, el ama de llaves le dio un té, ella había tomado pastillas para dormir, —Jayden negó, recordó el suceso aquella vez y la piel aún se le erizaba del pavor. Dejó el café en la mesa que tenían enfrente, miró a Jack quien estaba atento. Eso le hizo recordar que de cierta forma, extrañó a su mejor amigo, siempre atento, siempre ahí, a no ser por aquella sumisa que los alejó. —No pasó a mayores, pero aun así casi me cago. Luego se perdió en la ciudad, estuvimos horas buscando, fue un alivio cuando la encontramos. Luego las discusiones, su rebeldía…—Jayden se perdió en sus pensamientos, recordando la sonrisa de Sarah, sus ojos, su cabello, su desnudez, su risa y la forma tierna en que lo trató, la forma en que anudó la corbata y aquella nostalgia de un día ver a su padre. Soltó un suspiro, eso le hizo sonreír discretamente a Jack, ¿Estaba enamorado? ¡Qué va! Se quedó cortó. Pudo ver el brillo, en la forma que la recordó en sus líos. Jack quería algo así. ¿Acaso su karma algún día terminaría y encontraría a alguien como Sarah?


  —Vaya, sí que ha dado guerra.


  Iba a responder ese comentario cuando el doctor apareció.


  —Señor Sanders. —ambos se levantaron a toda prisa.


  —Sí, sí, soy yo. ¿Cómo está Sarah? —preguntó a toda prisa. El doctor no hizo un gesto o algo que le adelantara un pronóstico.


  —Ya hemos revisado a la señora Sanders, ya le hicimos los estudios generales y las radiografías…es afortunado. Si la señora Sanders hubiese caído unos cuantos centímetros en cierto ángulo, su cuello pudo quebrarse en dos partes. —Jack abrió sus ojos con impresión, Jayden apenas pudo respirar.


  — ¿Está bien? —preguntó Jack.


  —Sí, aún no le daré el alta, será dentro de unos días, necesito monitorearla. —Jayden asintió a toda prisa. —Puede pasar a ver a su esposa.


  Y luego desapareció el doctor.


  Jayden se pasó ambas manos por su cabello y tiró de él acompañado de un gruñido de desesperación, Jack estaba impresionado.


  —Primero tranquilízate antes de entrar a verla. —Jayden asintió.


  Se detuvo frente a él.


  —Sé que tenemos tiempo enfrentándonos por estupideces, sé qué nos alejamos, pero aun así quiero que sepas que te agradezco que estés aquí. —Jayden había dejado caer un ladrillo de sus grandes muros que lo rodeaban. Jack quedó mudo, solo asintió algo…sorprendido.


  Sí que Sarah estaba provocando un cambio en él, quizás hasta podría volver a retomar esa amistad que una vez extrañó.


  


  Capítulo 42


  Jayden entró en la habitación de Sarah, se le estrujó el corazón al verla acostada sin almohada, solo con su collarín, ambas manos a su costado. Cerró la puerta detrás de él, buscó una silla para acercarse a ella, la encontró, en cuanto se sentó a su lado, su móvil vibró, cuando lo agarró, la pantalla anunció el nombre de su madre.


  —Mierda. —canceló la llamada y le mandó un texto que estaba ocupado, que más tarde le regresa la llamada, pero su madre contestó: “Estamos llegando al hospital, nos hemos enterado lo de Sarah, usted y yo hablaremos, jovencito.” Negó Jayden, no estaba de humor para ponerse a discutir con su familia, su prioridad en estos momentos era Sarah.


  Se acercó a Sarah y la observó dormir en total silencio, todos los momentos desde que se habían conocido, los repasó, uno que otro le hizo sonreír, pero al verla en esa cama con ese collarín, su sonrisa se esfumó.


  “Si la señora Sanders hubiese caído unos cuantos centímetros en cierto ángulo, su cuello pudo quebrarse en dos partes”


  Sintió de nuevo su móvil vibrar, lo tomó y miró la pantalla, era su madre. Se levantó irritado, abrió la puerta para salir, y cuando cerró la puerta, su familia lo esperaba afuera.


  — ¿Por qué no nos has llamado? ¿Qué le ha pasado? ¿Cómo está? ¿Podemos verla? —su madre lo atacó con las preguntas, Jayden se tensó.


  Sus padres y su hermana se acercaron, por el pasillo escuchó pasos y era Jerson, su disque mejor amigo, se había desaparecido durante las últimas semanas, no había contestado sus llamadas así que dejó de insistir. Leslie, la hermana menor de Jayden, se acercó.


  — ¿Qué ha pasado? —Jayden estaba abrumado por las preguntas de su madre, Antonietta, su padre Emerson lo miró en silencio, era la primera vez que su hijo estaba en se semblante. Jerson llegó al grupo y lo miró.


  —Me han dicho que tu esposa está grave. ¿Qué ha pasado? —Jack vio de lejos como estaba Jayden, se acercó para poder ayudar.


  —Tranquilos, Sarah está bien, fuera de peligro, tuvo una caída grave…—se escucharon jadeos de sorpresa.


  Emerson siguió viendo a su hijo que estaba callado. Tomó su brazo y lo sacó del grupo que estaba a su alrededor. Jayden apenas pudo reaccionar.


  — ¿Estás bien? —preguntó su padre llevándolo por el pasillo a que caminara un poco, Jayden tenía el nudo atorado en media garganta que le impidió hablar.


  Su padre esperó respuesta. Jayden lo miró y negó.


  —Ella pudo haberse quebrado el cuello en dos partes, todo por mi culpa, ¡Todo por mi culpa! —Jayden soltó un golpe contra la pared, su padre se alertó, Jayden dejó caer su espalda contra la pared y se deslizó lentamente hasta quedar sentado en el suelo, su padre estaba en shock, tragó saliva, dudando en cómo llegar a su hijo, era la primera vez que estaba así, que podía decir algo más que solo unos buenos días y las novedades de su empresa, Jayden estaba abriendo su corazón frente a él. Emerson se sentó sobre sus talones y lo miró detenidamente.


  —Pero no se lo quebró, así que tienes otra oportunidad para seguir cuidándola, no eres perfecto, Jayden. —Jayden levantó su mirada hacia aquel hombre maduro, ya con sus muchas canas y arrugas en su rostro. Tenía verdad en aquellas palabras.


  —No soy perfecto…—repitió esas palabras. —Padre…—su voz se quebró, sus ojos se cristalizaron.


  —No digas nada. Tienes que controlarte, tu esposa te necesita fuerte. Verás que en unos días podrán ser los casados más cursis del mundo. —Jayden sonrió.


  —Gracias, padre. —a su padre se le encogió el corazón al escuchar sus palabras. Sarah era quien estaba haciendo este cambio en su hijo.


  Y lo agradecía profundamente.


  Sarah abrió sus ojos de nuevo, la luz era tenue, el dolor la había despertado, tenía adolorido todo el cuerpo, se quejó dentro de ella, su cuello seguía en la misma posición desde la última vez que abrió los ojos. El temor la invadió, ¿Y si no quedaba bien? Cerró sus ojos y las lágrimas comenzaron a desfilar por sus mejillas, se mordió un labio para evitar soltar un sollozo. Sintió un toque en su mano, cuando miró por el rabillo, -ya que el collarín no le dejaba mucha opción de girarse- vio a Jayden.


  Se había quedado dormido este con la frente sobre la cama, al verla que hacía movimiento, este acarició su brazo, era un gesto para demostrarle que estaba ahí, que cuidaría de ella.


  — ¿Tienes dolor? —preguntó Jayden mirando detenidamente a Sarah. Ella cerró los ojos y más lágrimas caían sobre sus mejillas. —Estás llorando, Sarah. Tranquila, estarás unos días más para hacer un monitoreo, pero saliendo, iremos a casa. —Sarah abrió sus ojos, mirando el techo de la habitación. Había tomado una decisión.


  —Quiero…ir…a casa. —dijo entre lágrimas. Su cuerpo tembló por el llanto que intentaba controlar. Jayden se levantó de su silla y se acercó a ella, suavizó su rostro.


  —Iremos a…—Sarah lo interrumpió.


  —Quiero regresar a mi casa, a mi hacienda, con la gente que me quiere. —Jayden sintió como si lo hubiesen golpeado en el centro de su estómago. No tenían ni tres semanas de casados y no podía cuidar de su esposa, aunque fuese solo una facha, eso le hizo sentir ruin.


  —Sarah…—intentó hablar, pero Sarah negó con más lágrimas en sus mejillas.


  —Quiero ir a casa, sin ti, entre más lejos estemos uno del otro, estaremos mucho mejor.


  — ¿Piensas dejarme? —en la voz de él había sorpresa.


  Sarah intentó controlar su llanto, después de unos segundos, miró a Jayden.


  —Nunca seré lo que tú quieres…y tú nunca serás lo que yo necesito. —este se quedó mudo a sus palabras, no tenía un argumento sólido en esos momentos, solamente la maraña de sentimientos que tenía por ella. —Seguiremos el contrato por separado.


  —Eso no está en el contrato, Sarah. —dijo entre dientes, intentando controlar el torbellino de emociones. Intentó defenderse Jayden para poder pensar en una solución a esto.


  La situación estaba se estaba saliendo de sus manos. Nunca fue así.


  —En el contrato no se estipula que no pueda irme de vacaciones lejos de ti. —Jayden abrió sus ojos como platos al escucharla, de cualquier manera ella ya había tomado su decisión de abandonarlo.


  —No puedes dejarme. —susurró Jayden, las lágrimas de Sarah se detuvieron poco a poco. Este movió la silla bruscamente y la empujó contra la pared de la ventana, comenzó a pensar rápidamente en una solución, Sarah lo buscó con la mirada y pudo ver ansiedad en él. —No puedes dejarme, Sarah.


  —No entiendes, ¿Verdad? —dijo Sarah con los dientes apretados, llegando a un momento de frustración y enojo, el dolor no le impidió hablar con dureza. —Jayden Sanders, soy una mujer que jamás será una sumisa, no seré una Ginger, no seré una de las que te acuestas en el Club Rojo.


  


  Capítulo 43


  Jayden se giró a ella cargado de ira mezclada con sorpresa.


  — ¡Hey! No me he acostado con nadie desde que pisé la Hacienda Baker ni desde que hemos consumado este matrimonio, odio la infidelidad y no está en mi ADN ser infiel. No voy a permitir que me abandones, no, no, nadie abandona a Jayden Sanders.


  Sarah no pudo creer lo que estaba escuchando.


  —Es mi decisión, Sanders, y ya está tomada.


  Jayden no supo qué más decir. Su corazón latía a toda velocidad, la ansiedad carcomía por dentro, la ira corría por sus venas. ¿Cómo puede tomar una decisión sin más? Esto apenas empezaba…


  Salió de la habitación como tornado, su familia esperaba en la sala de espera, así que evitó ir por ahí, Jack estaba frente a la máquina de dulces, dejó lo que estaba haciendo y corrió hacia él al ver que iba al exterior del edificio.


  —Espera, espera. —Jayden manoteó la mano de él, no necesitaba de nadie, tenía que tranquilizarse para pensar con la cabeza fría. Sarah no podía desvanecerse de entre sus dedos con esa facilidad. Jack se mantuvo cerca de él, dando su espacio, Jayden gruñía entre dientes.


  Jayden llegó al estacionamiento, en el primer carro lanzó una patada, maldijo entre dientes y siguió gruñendo. Miró a Jack que le siguió.


  — ¡Me va a dejar! ¡Mi esposa de negocios me va a dejar! ¡Ella se va a ir! ¡Quiere distancia entre los dos! ¡Ella dijo: “Es mi decisión, Sanders, y ya está tomada”! ¿Puedes creerlo? —Jack ni largo ni perezoso, asintió. Jayden detuvo lo que iba a decir.


  —Lo creo, —vio a Jayden sorprendido, Jack levantó sus manos en señal de paz. — ¿Quieres la verdad? Ahí la tienes.


  —Quiero estar solo. —Jack entendió, sabía que no llegaría a nada en ese estado. Se regresó al interior del hospital, recuperó sus gomas de dulce y caminó por el largo pasillo. Soltó un suspiro, pensó en las palabras de Jayden, supuso que si realmente siente algo por ella ya que lo lleva a este estado, va a luchar, Jack ladeó su rostro.


  —Nunca ha luchado por una mujer, el vil cabrón. —recordó todas las mujeres que caían rendidas a sus pies, él nunca tuvo que cortejar ni nada de ese tema de cursilerías. Subió hasta el cuarto de Sarah, al no ver a nadie haciendo guardia, se acercó, se guardó las gomas de dulce en su pantalón de vestir, eso le recordó que tenía que irse a cambiar de ropa, atrapó el picaporte de la puerta y la giró, poco a poco la fue abriendo hasta que sus ojos abrieron al ver a la mujer joven acostada, dormida. Torció sus labios al imaginar lo incómodo que debía ser ese collarín.


  Entró con cuidado de no hacer ruido, se sentó en la silla que estaba al lado de la cama de Sarah.


  Estaba totalmente comprobado que Sarah nunca sería sumisa de Jayden ni de nadie más. Jack la miró detenidamente, estaba impresionado por la belleza que estaba a punto de salir de la vida de Sanders. ¿Quién en su sano juicio perdería a una buena mujer? Sarah era demasiado joven pero tenía el alma de una guerrera y eso lo había cautivado.


  Jack siguió mirándola en silencio. Quizás se podría meter en problemas por estar ahí sentado observando la esposa de otro, pero era inevitable. Jack sonrió imaginando la cara de ira de su ex amigo. Este cruzó la pierna sobre su rodilla para acomodarse pero el empaque de las gomitas de dulce hizo aquel ruido que él intentó no hacer desde que había entrado a la habitación, detuvo el movimiento, Sarah abrió sus ojos e intentó moverse un poco para ver quién era.


  — ¿Jack? —Jack cerró los ojos y arrugó su nariz, Sarah sonrió. — ¿Tienes dulces? —Jack sonrió.


  —Sí, pero no sé si es apropiado darte a probar. —Sarah soltó un bufido.


  —Dame una. Me acaban de poner morfina, se me ha ido el dolor pero el hambre no se ha ido. — Jack se levantó y se acercó a ella, buscó en su bolsillo y sacó el empaque, lo abrió y le dio uno en la boca. Sarah lo saboreó como si fuese años sin probar un dulce, gimió un poco y sonrió. Jack ya estaba duro con aquel gesto, se puso nervioso, se volvió y se sentó a toda prisa para que nadie se diera cuenta de lo que tiraba de su pantalón.


  —Vale, uno nada más. Más vale que no me pongas al descubierto.


  —Claro, no soy tú. —Jack sintió una punzada.


  —Te pido disculpas por ello, tu querido esposo me sacó de mis cabales como nunca lo había hecho. —Sarah sonrió.


  —Disculpas aceptadas.


  Jack se removió incómodo.


  —Vale, me siento mejor. —se sinceró Jack con facilidad que eso le sorprendió. Torció sus labios en desaprobación. “Tú no eres así, cabrón”


  —Ha venido el doctor y me ha dicho que en tres días me dan de alta, pero el collarín lo tengo que usar durante tres semanas. —Jack se interesó por su charla.


  —Más vale que hagas caso. Con eso que tienes fama de ser rebelde y que solamente por ti aquí truenan solamente tus chicharrones…—Sarah soltó una risa, pero así como salió se quejó del dolor, Jack se levantó a toda prisa.


  —Ouch, Ouch, eso dolió. —Jack se sintió impotente al no poder hacer algo más. Sarah le sonrió.


  —Después de todo parece ser que recuperaste tu amistad con el mr. Bipolar. —Jack soltó una carcajada, regresó a su silla y cruzó la pierna sobre la otra, se metió una goma de dulce y negó.


  —Ese hombre es bueno, Sarah. Me ha contado que te vas a ir. ¿Se puede saber a dónde irás? ¿Tan malo es vivir con Sanders? —Jack se comió una gomita más, esperando a que respondiera Sarah.


  —El no podrá dejar sus reglas, pensé por unos momentos que realmente estaba sintiendo algo por mí, pero el pintó la raya y todo cambió…—Jack siguió comiendo sus dulces mientras escuchó a Sarah.


  —Pero es bueno a pesar de ser un controlador macho alfa, es la primera vez…—miró a Sarah, esta lo miró cuando giró con cuidado su collarín para poder verlo un poco. —…no lo estoy defendiendo, pero nunca lo había visto así. Creo que este accidente y este…—le señaló Jack el golpe en la quijada. —…lo hizo reaccionar.


  —Es tarde. —dijo Sarah con amargura.


  — ¿Tan rápido te rindes con el señor Bipolar? Tengo entendido que solo tienen poco de casados.


  —Creo que la información que te hizo falta es que él tiene sumisas, pienso que hasta Giselle quiere ser una de ellas para Sanders.


  — ¿Giselle? ¿La mujer de pelo rojo fuego? —Sarah se quedó en silencio.


  — ¿Tu eres también? —Jack asintió.


  —No tiene nada de malo, hay dos partes, una: ellas buscando placer y la otra: nosotros recibimos y lo damos. ¿Crees que es malo el sexo? —Sarah negó.


  —No.


  —En mi punto de vista, es excitante. Muchas mujeres matarían por ser la sumisa de Sanders un fin de semana, lástima que ya no se podrá. —Sarah levantó su mirada hacia él.


  —Termine el chisme, señor Thompson.


  —No lo has escuchado de mí. Sanders le llamó a Ginger y le dijo que le enviaría a una tropa de abogados para que cancelaran la inversión que él le da para el Club Rojo, anuló la membresía. —Sarah se quedó sin palabras.


  — ¿Y eso en que afecta o qué? —Jack puso los ojos en blanco.


  —Jayden era el principal inversionista de ese club, sin él, podría verse en problemas financieros Ginger.


  —Oh. —Sarah sonrió secretamente pero fue pillada.


  —“Oh”, sí, así me quedé yo cuando escuché la llamada, ¿Crees que…? —la puerta se abrió y apareció Jayden.


  — ¿Qué haces aquí? —preguntó a Jack con su mirada centellando furia.


  


  Capítulo 44


  —Estaba haciendo compañía en lo que…—Jayden entrecerró sus ojos.


  —Yo le dije que se quedara hacerme compañía. —intervino Sarah. Jayden suavizó su rostro al ver que Sarah habló en su dirección.


  —Debes tener reposo, la enfermera vendrá a dejar la comida en unos momentos más. —Jack miró el intercambio de miradas entre ellos.


  —Bueno tortolitos, tengo que ir a darme una ducha y a cambiarme de ropa. Vendré por la noche a visitarlos…—Jack se levantó de su silla y terminó de comerse una goma de dulce frente a Jayden quien lo miró de una manera irritante.


  —Más vale que no le hayas dado a Sarah uno de tus dulces. —dijo cerca de Jack, este soltó una risa.


  —Calma, eres el esposo, no el padre de tu esposa. —Jack agitó su mano en despedida a Sarah, quien sonrió en respuesta. Jack cerró la puerta y mientras caminó por el pasillo y dirigirse al estacionamiento, sacó su móvil, ya eran las nueve de la mañana, sí que pasaba rápido el tiempo charlando con Sarah. Sonrió al ver el gesto de su amigo cuando lo vio sentado al lado de Sarah. —El amor está en el aire.


  Sarah había sido limpiada por las enfermeras, ya que casi no debía moverse, había comido con ayuda de Jayden, ambos en silencio la pasaron. Jayden había llamado a la empresa para cancelar su agenda del día, no quería dejar a Sarah por nada del mundo, tenía un plan para poder estar bien por el momento, cedería a darle espacio siempre y cuando esté escoltada con Andrew.


  Jayden había hablado temprano a la Hacienda Baker, le contó a Sofía que por el momento pospondrían la visita, este le prometió llevar a Sarah solo resolviera unas cosas pendientes, no quería preocuparla, hacerla viajar y complicar las cosas, -sí, no quería que le echara en cara lo que estaba pasando con su hija-.


  Jayden leyó sus correos, había visto por encima uno de Ginger donde le explicaba su exageración al bloquear sus llamadas y mensajes, simplemente lo borró. En el pasado se había salido con la suya cuando estuvo involucrada con aquella sumisa que ocasionó problemas, y llevó a que se alejara de Jack, pero ahora este estaba entrando de nuevo a su vida. Había investigado y encontrado que Jack tenía un mes en la ciudad, había llegado de España y que había finiquitado hace una semana su membresía en el Club Rojo, así como su participación en la junta donde era uno de los inversionistas, de tres, era Jack el último, encabezando a Jayden.


  Ahora la junta solo estaba uno.


  Ethan Hoopsking.


  Un millonario inglés que vivía en París, era competencia de Jayden en los negocios, de vez en cuando llegaba a la ciudad y se divertía con las sumisas más famosas del lugar. Era uno de los eternos enamorados de Ginger, pero era demasiado viejo para ella. Ginger era demasiado selectiva, aunque tenía todo lo que ella buscaba, solo el problema era la edad.


  Sarah despertó al sentir que caía, se agitó de repente.


  Jayden levantó la mirada de su agenda electrónica y se acercó a ella.


  — ¿Estás bien? ¿Tienes dolor? —ella lo miró por unos momentos, desvió la mirada y negó con cuidado.


  La puerta se abrió y apareció Antonietta, la madre de Jayden, Sarah sonrió al verla con la calidez en su mirada.


  — ¡Hola, hija! Venimos temprano para ver cómo estabas pero estabas dormida y no quisimos molestar.


  —Hola, gracias por venir. —la puerta se volvió abrir y apareció Leslie, la hermana menor de Jayden.


  — ¡Cuñada! ¿Cómo sigues? —Antonietta miró hacia su hijo quien miró a Sarah, estaba concentrado en ella.


  — ¿Y tú? ¿Te olvidas de que tienes una madre? ¿Dónde está mi saludo? —Jayden puso los ojos en blanco y apenas sonrió. Sabía que tenía una plática pendiente con ella y que no le agradaba para nada. Nunca tuvieron este tipo de conversación de jóvenes no venía al caso a estas alturas.


  Jayden dejó un beso en la mejilla de su madre, ella lo abrazó con fuerza, ese gesto de cariño de su madre nunca faltó, pero él era muy distinto en eso. Prefería dar la mano y un leve abrazo y adiós. ¿Es tan complicado?


  — ¿Cómo está ella? Me contó tu padre lo de hace horas…—Jayden evitó sonrojarse pero recordó que sus padres todo se decían.


  —Ella está mejor, no pensé que dijera algo mi padre…solo fue un momento de…—Jayden no pudo continuar.


  Antonietta alcanzó su brazo y le dio un apretón suave.


  —Respira un poco, Jayden. No eres un robot, se te está permitido tener sentimientos, deseos, —Antonietta miró hacia Sarah. —…amor, cariño y quien quite…—regresó la mirada a su hijo. —…puedas desear tener una familia.


  Jayden abrió sus ojos como platos, su madre soltó una risilla.


  —No está en mis planes. —respondió con dificultad este.


  —A la mierda los planes, vive la vida.


  —Madre. —advirtió.


  —Déjame, ya tengo suficiente edad para decir “mierda” —y soltó otra risa.


  —Tengo que salir hacer unas llamadas, ¿Podrías quedarte con Sarah? —su madre asintió con una gran sonrisa.


  —Raras veces me pides algo, en estos momentos podría complacer a mi hijo en lo que fuese. —y le dio un pellizco en su mejilla como gesto de felicidad al ver que su hijo empezaba a ser otro hombre.


  Jayden salió de la habitación dejando a Sarah con su hermana y su madre.


  —La junta es el lunes con los japoneses. Me han preguntado cuándo verás las tierras, necesitan los planos. —Jayden hablaba con su vicepresidente. Este se pasó la mano por su rostro al sentirse frustrado.


  —Habla con ellos y dile que mi esposa está internada, se me ha complicado, creo que ellos sabrán que la familia es más importante en estos momentos. —dijo irritado.


  —Lo sé, pero creo que es más importante para ellos tener la información, Sanders.


  —Se esperan a que mi esposa esté mejor y yo pueda hacer el viaje, o cambiamos de inversionistas, así de fácil. Sabes que muchos quieren unirse a mi empresa y uno de esos son los franceses.


  Se hizo un silencio entre los dos.


  —Está bien, les diré. Pero si todo se jode, es tu culpa. —se escuchó un gruñido de parte de Michael.


  —Vale.


  Terminó la llamada, cuando levantó la mirada no se podía creer a quien estaba viendo.


  Ginger.


  Cargaba un arreglo floral y estaba preguntando a los enfermeros alguna información.


  Lo que le faltaba.


  Ginger cruzó la mirada con Jayden quien la miraba desde su lugar.


  —Tienes que volver a meterlo en tu bolsillo, Ginger Simpson. —se dijo a sí misma, puso una sonrisa cuando llegó hasta donde estaba Jayden.


  — ¿Qué haces aquí? —preguntó en un tono frío, Jayden.


  —Vengo a dejar un arreglo de disculpas a tu esposa, sabes que no todo fue mi culpa, también Jack estuvo involucrado.


  —Tu empezaste soltando tu veneno con Sarah, si ella no se hubiese enterado de mi indiscreción contigo, esto no hubiera pasado, ella no estaría en esa cama casi inmóvil por su cuello.


  —Bueno, Jack fue quien te provocó, que fue cuando tú lo golpeaste, llevando a que él empujara a tu esposa, esta cayera y se golpeara su cabeza.


  —Me importa un…—Ginger tosió discretamente y Jayden no siguió hablando.


  —Buenas noches. —dijo Jack llegando a lado de Jayden.


  —Buenas noches. —respondieron Jayden y Ginger al mismo tiempo.


  —Pero si tú no hubieras abierto la boca con Sarah, yo no me hubiera enterado de la realidad de su matrimonio y no hubiese dicho aquello a Sanders. —El silencio reinó entre los tres.


  —Por cierto, gracias por las flores pero es mejor que te regreses con ellas, entre menos te acerques a Sarah y a mí, creo que será lo mejor.


  Ginger palideció.


  Jayden se estaba saliendo de su bolsillo por completo.


  —No puedes dejarme así, Sanders.


  —Claro que puedo. —dijo Jayden mirándola con rabia. Jack se interpuso entre los dos.


  —Creo que mejor detienen esto, tu padre acaba de llegar.


  Los tres giraron en dirección al padre que los estaba observando detenidamente.


  —Mierda. —murmuró Jayden despistadamente.


  —Creo que me iré a presentar a mi ex suegro. —Jayden se tensó.


  —Te mueves de aquí y terminaré de hacer de tu vida un vivo infierno, Ginger. —ella arqueó una ceja.


  Estaba intrigada.


  —No puedes detenerme, Sanders. —Jack se tensó cuando vio que el padre de Jayden se acercaba poco a poco.


  —Lo voy a hacer, Ginger. No te pongas de enemiga porque no sabes lo que haría. —Ginger se tensó cuando la mirada de Jayden mostró rabia pura.


  “No te metas en esto por el momento, Ginger.”


  —Por el momento esto quedará así, nos veremos en otra ocasión. —dijo Ginger entregándole el arreglo de flores.


  —Estaré como siempre… al pendiente. —murmuró Jayden regresando el arreglo hacia Ginger.


  —Jayden. —Emerson llamó a su hijo.


  —Buenas noches, señor Sanders. ¿Cómo está? —Emerson miró en dirección a Jack quien intentó distraerlo, pero cuando ellos van, Emerson ya venía. Tonto no era. Esa mujer le daba mala espina. A Ginger no le quedó de otra que alejarse con el ramo de flores en sus manos, lanzando una mirada desafiante hacia a Jayden.


  —Bien, hijo, gracias. Espera, ¿No estaban peleados ustedes dos? —Emerson se distrajo al ver a Jack de lado de su hijo. El padre de Jayden supo en un tiempo que habían dejado la amistad por una mujer.


  — ¿Nosotros? —preguntó Jack divertido. —Nombre, ya sabe, su hijo es el bipolar en nuestra relación pero le perdono todo.


  Emerson soltó una risa.


  —Veo que sigues siendo tú, hijo.


  


  Capítulo 45


  Había pasado una semana exactamente desde que había ingresado al hospital y finalmente se había quedado unos días más para confirmar que todo estaba bien. Sarah ya podía moverse, el collarín era de regla tenerlo durante tres semanas más tomando reposo.


  Sarah se había vuelto fría con Jayden, solo contestaba “Sí” “No” “Tal vez” “No, gracias” “Por favor” Jayden intentó tener toda la paciencia del mundo con ella, no quería meter la pata. Sarah ya no había mencionado acerca de irse, así que Jayden estaba por el momento tranquilo. Había decidido darle espacio pero siempre y cuando tuviera a Andrew.


  Sofía no se había enterado de lo que le había pasado a su hija, pero lo que si sospechaba es que Sarah se escuchaba extraña durante las llamadas, ahora era ella quien contestaba como ella lo había hecho la semana pasada.


  Meryl miró a Sofía quien estaba mirando la foto que adornaba el escritorio de su despacho. Era Sarah de pequeña arriba de su yegua, llamada “Simu” un nombre extraño, pero así se había quedado.


  — ¿Todo bien? —Meryl se acercó al escritorio y miró el plato de comida sin ser tocado. —No estás comiendo bien, Sofía. ¿Acaso no vas a comer ya? Estás adelgazando muy rápido.


  Sofía Baker estaba desvaneciéndose y Sarah no sería testigo de aquello. Ella se justificó cada día desde que Sarah se había comprometido que todo lo hacía para dejarla en buenas manos, qué no llegaría alguien y llevase a la ruina lo que tanto le había costado. Jayden Sanders había sido la perfecta decisión. Había visto en aquellos ojos grises el brillo cuando vio por primera vez a Sarah en la cena, la forma en que la miró todo el rato. Había visto aquel brillo en los ojos de su esposo, un brillo de amor a primera vista, se habían casado a pesar de que la familia de ambos no quería, pero el amor fue grande que no les importó el resto del mundo, habían vivido en aquella cabaña durante un año, habían vivido un amor tan intenso que a ambos los abrumaba. Llegó Sarah a los meses, según conforme pasaron los años, ella llegó a los seis años, Seymour, padre de Sarah, las dejó. Sofía se había vuelto ambiciosa, exigente y demasiado materialista, una mujer que era lo contrario a quien se había enamorado. Seymour dejó cartas en los cumpleaños de su hija, en navidad, años nuevos, pascua, pero Sofía se encargó de que no le llegaran, un hombre que deja a su familia no tenía derecho a saber de lo que dejó atrás. Sofía poco a poco creció como empresaria, compró terrenos durante años, luchó por tener su sueño: Tener su propia hacienda y un nombre destacado entre la gente importante, se educó en los negocios y se volvió una experta.


  Seymour vio a su hija cuando se enfrentó a Sofía una tarde de abril, aquella niña estaba sentada arriba de una hermosa yegua blanca, ella reía emocionada, tendría unos ocho años, desde pequeña mostró una belleza natural y lo que más le encantaba que siempre llevase el color de sus ojos, ojos verdes esmeraldas como el mismo padre, el abuelo, bisabuelo y tatarabuelo. Era la primera y única niña con aquellos ojos en generaciones.


  Sofía miró de nuevo aquella foto, le recordó la última vez que vio a Seymour.


  La última vez que había visto al amor de su vida y padre de su hija.


  — ¿No ha hablado mi hija? —preguntó Sofía volviendo a trabajar en los números.


  —No, ayer habló, hoy no lo ha hecho. ¿Quieres que llame? —Sofía negó.


  —Si habla, quiero hablar con ella. —se llevó la mano a su rostro. Estaba cansada, la enfermedad la consumía demasiado la energía. Necesitaba la presencia de Sanders para hablar de las tierras, no había vuelto a hablar según que hasta que terminara sus pendientes. Necesitaba dejar las riendas como habían quedado en aquel contrato, la hacienda y la exportadora, así ella podría descansar y terminar de vivir lo que le restaba de vida.


  — ¿Por qué no descansas? —Sofía le lanzó una mirada de irritación.


  —No empieces. —le respondió esta.


  Meryl la miró detenidamente, pensando en si hacer la llamada a Sarah.


  —No te molestes, pero me importa tu salud.


  —Pues no es mucha como lo puedes ver. —gruñó Sofía.


  — ¡Ya basta de hacer ese tipo de comentarios! ¡Me duelen! —Sofía con la fuerza que mantenía aún, se levantó de su silla, puso ambas manos sobre la superficie del escritorio.


  — ¿Te duele? Vaya, debe doler ver como tu única hija se desvanece frente a tus ojos.


  Meryl se limpió las lágrimas, le dolía verla morir.


  —Basta. —dijo Meryl intentando controlar sus lágrimas.


  —Prefiero que Sarah no se lleve los recuerdos de su madre enferma.


  Se escucharon pasos corriendo por el pasillo, era el capataz. Aurelio, un señor de unos 50 años, en buenas condiciones y que se encargaba de varias tareas del lugar, se retiró su sombrero y pidió permiso para entrar al despacho. Sofía le hizo señas de que lo hiciera.


  —Patrona, ha llegado una visita. —dijo a toda prisa, Sofía arrugó su ceño y miró a Meryl, quien mostró confusión, luego miró a Aurelio.


  — ¡Habla! ¡No te quedes ahí mudo! ¿Quién ha llegado? No hay visitas programadas hoy. —Sofía bajó la mirada a la agenda que tenía a su lado.


  —Yo, madre, tu hija Sarah.


  


  Capítulo 46


  Horas atrás…


  Sarah estaba sentada en su silla favorita, la que adornaba aquel rincón frente a la gran ventana de su habitación, veía los edificios vecinos, su mirada se quedó perdida en sus pensamientos, repasando su vida en aquella hacienda a la que le había llamado “Hogar”, extrañaba cabalgar en su yegua, “Simu”, recordó a la hija del capataz, Ángela, una joven de su edad quien a veces se escapaba con ella para andar en los campos o simplemente para hacerse compañía de vez en cuando, contándose sus sueños a futuro, ella fue una buena amiga y recordó cuando su madre le había prohibido juntarse con ella, eso no le importó a Sarah, la amistad era sincera e importante para ella.


  La nostalgia golpeó a Sarah. La situación que estaba viviendo a tan solo semanas de casarse por negocios con Jayden, la habían cambiado, no era la Sarah que ella siempre fue y lo entendió.


  Se retiró los audífonos y los lanzó sobre la cama, con cuidado de no mover mucho su cuello, entró al armario y buscó su maleta. Necesitaba respirar y poner distancia con su esposo de negocios.


  —Tranquila, Sarah. —se dijo a sí misma cuando a veces se le olvidaba que tenía el collarín y sentía el dolor.


  Hizo una maleta pequeña, luego pensó en cómo irse, no quería hablar con Jayden. Salió de la habitación con un plan y salió en búsqueda de su guardaespaldas, Andrew. Este estaba sentado en la barra de la cocina con el ama de llaves. —Andrew ¿Puedes comunicarte con mi esposo y decirle que saldremos a las compras y a dar un paseo? Es demasiado encierro. —Andrew se levantó a toda prisa al escucharla, le extrañó su petición, pero recordó que había notado cierto distanciamiento entre la pareja, suavizó su rostro y asintió buscando su móvil.


  Sarah esperó a que quedara una parte de su plan, para su suerte, Jayden estaba en una junta importante con los japoneses, así que solo le dijo al jefe de seguridad quien le encargó que la cuidara muy bien, no se le hizo raro, era obvio que Sarah estaba aburrida y estar todo el día encerrada en el ático, debía necesitar respirar. Así que tomó la decisión de aceptar lo que le pidió en nombre de Jayden.


  Andrew colgó la llamada y le informó a Sarah, esta se emocionó por dentro de sí, pero no lo mostró.


  —Perfecto. —entonces pensó que su guardaespaldas que se daría cuenta de la maleta, así que se dijo que no llevaría ropa, era lo de menos, necesitaba respirar lejos de ahí. Después de un rato de caminar por la plaza llena de tiendas, al final no compró nada. Subió al auto y Andrew esperó órdenes para moverse.


  — ¿A dónde quiere ir ahora, señora Sanders? —preguntó Andrew.


  —A la hacienda Baker. —pidió Sarah intentando no mostrar nervios. Andrew se quedó en silencio, arrugó su entrecejo.


  — ¿A la hacienda Baker? —preguntó confundido.


  Sarah maldijo dentro de sí.


  —Sí, hacienda Baker. Está a dos horas de la ciudad, puedes poner la dirección en el navegador y no tendrás problemas para llegar.


  Andrew dudó.


  —Solo he informado que iría de compras y a pasear. —dijo apenado, Andrew.


  —El paseo era ir a visitar a mi familia, que viene siendo la hacienda. —el guardaespaldas lo creyó lógico, ya estaba enterado su jefe. Asintió y le pidió la dirección para ir al lugar, Sarah le dio la dirección y se pusieron en marcha.


  Dos horas después de viaje, estaban cruzando el camino de tierra que llegaba hasta la hacienda, Sarah con cuidado se retiró el collarín, no necesitaba preocupar a su madre ni a su nana. Sintió un poco de emoción cuando el auto se detuvo frente a las grandes puertas de hierro forjado. La entrada tenía una fachada de piedra rústica y madera.


  El guardia del lugar se acercó a la ventanilla del piloto.


  —Buenas tardes, ¿Tiene cita? —Sarah se adelantó bajando la ventanilla antes de que Andrew contestara.


  El guardia abrió sus ojos con sorpresa y luego soltó una risa de felicidad al ver a Sarah.


  — ¡Señorita Baker! —negó con una sonrisa y se corrigió. —Señora Sanders, bienvenidos. —Sarah le sonrió.


  —Gracias, Humberto, ¿Puedes dejarnos entrar pero sin dar aviso? Quiero que sea una sorpresa. —el hombre sonrió emocionado.


  Las rejas de hierro se abrieron y el auto pasó, era un largo sendero de piedra, a los lados estaban lleno de árboles grandes, Andrew elogió el lugar, pero se quedó sin palabras cuando apareció frente a ellos, la hacienda. Casi se le cayó la boca por la belleza del lugar, tenía un grande jardín, con árboles en fila, una fuente de piedra frente a la gran fachada, el color naranja oscuro, la piedra rústica y los arcos en la parte de enfrente, le hacía ver de película.


  —Hermosa hacienda, señora Sanders. —Sarah sonrió. Desvió la mirada por la ventanilla. Ella bajó con cuidado cuando Andrew le abrió la puerta con un gesto de emoción. Andrew estaba impresionado en estar ahí. El aire era limpio, el cantar de pájaros se escuchaba, las nubes grises a lo lejos, eso le alertó. —Vienen nubes de lluvia. —Sarah miró hacia donde estaba señalando él.


  —Oh, estaremos unas horas, si salimos a las seis de la tarde, llegaremos a la noche, para esa hora, Jayden apenas estaría saliendo de la empresa. No te preocupes…—Sarah alcanzó a ver al capataz, al padre de Ángela, le saludó levantando su mano, él hizo lo mismo y entró a la casa. Supuso que avisa a su madre. Sarah le hizo señas de que la esperara en una sala que estaba en la entrada principal del porche, cruzó el pasillo y escuchó la voz de su madre, Sarah mientras caminó, sonrió.


  — ¡Habla! ¡No te quedes ahí mudo! ¿Quién ha llegado? No hay visitas programadas hoy. —Sarah se detuvo en el marco de la puerta del despacho.


  —Yo, madre, tu hija Sarah. —Sofía levantó la mirada, una emoción de ver a su hija después de semanas, le hizo brincar el corazón, una sonrisa se expandió por aquel demacrado rostro. Meryl se emocionó tanto que derramó lágrimas de nuevo, Sarah avanzó y se encontró con su madre cuando esta estaba rodeando el escritorio en su búsqueda, se abrazaron como hace años no lo hicieron, Sarah comenzó a llorar con el rostro contra aquella blusa de Sofía. Sofía se contuvo por unos momentos, era extraño ver a su hija anclada a ella de esa manera. Sarah la rodeó por su delgada cintura y no la soltó por varios minutos. Sofía le hizo señas a Meryl y al capataz para que las dejaran solas.


  Sarah siguió llorando hasta que quedaron los pequeños suspiros. Sofía se separó de ella y tomó su rostro, la veía más delgada y cuando levantó barbilla a ella, Sarah se quejó de dolor, Sofía se alertó.


  — ¿Qué tienes? —Sarah se separó e intentó pensar en algo para no preocuparla, pero lo que llamó su atención fue la delgadez de ella.


  —Me he caído y estoy algo lastimada del cuello, nada de qué preocuparse, ¿Madre? —Sofía se tensó al ver el gesto de su hija quien le dio un repaso.


  — ¿Y dónde está tu esposo? ¿Por qué no lo veo a tu lado? —Sarah se tensó.


  Se cruzó de brazos y entendió el cambio de tema.


  —Te ves muy delgada y demacrada, ¿Estás bien? —Sarah se preocupó al ver a su madre diferente. Se acercó al escritorio y vio la charola de comida.


  —Estoy bien, una infección del estómago, estoy en tratamiento. ¿Dónde está tu esposo? —Sarah soltó un suspiro.


  —En su empresa, trabajando arduamente. —Sarah fingió su sonrisa. Sofía no era tonta. Había abierto parte de ella por primera vez en bastante tiempo, antes de ser una madre dura con su propia hija. No tenía tiempo ni fuerzas para pelear.


  —Perfecto. Ven, toma asiento, necesitamos charlar. —Sarah sonrió al ver que su madre no se había puesto dura o la estuviese gritando por llegar sola. — ¿Sabe Jayden que estás aquí? —Sarah asintió desviando la mirada, se sentó en la silla como pretexto. —Sarah. —Sofía advirtió.


  —Bueno, sabe que estoy con mi guardaespaldas en un paseo. —Sarah sonrió a aquella verdad a medias.


  Sofía se sentó en su silla de cuero y se recargó en el respaldo, miró a su hija, lucía bien, cuando torció sus labios vio aquellos hoyuelos que había heredado de ella, pero aquellos ojos verdes…le recordaban tanto a su padre.


  — ¿Cómo ha ido tu matrimonio en estas semanas? Jayden ha quedado en venir el fin de semana pasado a ver las tierras que le has cedido y de última hora ha cancelado.


  Sarah miró a su madre quien estaba escarbando en ese tema para saber más.


  —Tuve una caída, —Sarah se tocó el cuello y le mostró con cuidado al levantar su cabello y enseñarle aquel mote morado del golpe. Sofía se alertó.


  — ¿Qué ha pasado, Sarah? —Sofía pensó en que podría haber sido Jayden, por eso ella estaba ahí, sola, sin darle un motivo de su visita. Sarah la miró, se recargo con cuidado en el respaldo de su lugar y soltó un suspiro.


  


  Capítulo 47


  —El viernes pasado hubo una fiesta de bienvenida con sus amigos de sociedad, me he puesto unas zapatillas altas, me han empujado por accidente y he me he golpeado, por eso Sanders canceló la visita a las tierras.


  Sofía sintió que su hija le ocultó algo.


  — ¿Segura? Si tú no me vas a decir la verdad completa, voy a llamar a Jayden y preguntar directamente. —Sarah se tensó, si hacía eso, Jayden se daría cuenta que se había ido.


  —Puedes llamarle. —Sarah dijo intentando mostrarse tranquila. Sofía entrecerró sus ojos.


  —Lo haré, pero primero quiero saber, ¿Por qué estás aquí? Es para mí una sorpresa que estés aquí sin previo aviso, ¿Está pasando algo? ¿Algo que quizás tienes miedo a decir para no preocuparme? —Sofía se inclinó sobre el escritorio de caoba sin dejar la mirada de Sarah.


  Sarah sonrió.


  —Realmente te extraño. —dijo sincera, esas tres palabras para Sofía eran todo. Estuvo a punto de derrumbarse ante aquellos hermosos ojos verdes.


  —Somos dos, pero eres una mujer casada, con obligaciones, no puedes andar por ahí sola, sin tu esposo lejos de casa.


  —La distancia que hay entre nosotras me hace querer…—a Sarah se le quebró la voz.


  — ¿Hacer qué? —Sofía vio a su hija vulnerable, a punto de volver a llorar, algo la siguió alertando.  No era tiempo ni momento para ponerse ruda ni dura, Sofía extendió su mano hacia ella por encima del escritorio, Sarah sin pensarlo dos veces la alcanzó y sintió aquel apretón cálido. Los ojos de su madre estaban vidriosos.


  —No me hagas caso, la nostalgia últimamente la he tenido. Pero cambiemos de tema, dime, ¿Cómo estás? ¿Cómo está la hacienda? ¿La exportadora? —Sarah tragó saliva, decidió no decir nada más de lo que tenía ella, lo que tenía con Jayden ni en el contrato que hizo aparte con él y que seguía desconociendo hasta ahora.


  Sofía soltó la mano de su hija y regresó a su respaldo.


  —Bien, todo bien, necesito que Jayden mande a su equipo administrativo para que empiecen a tomar las funciones de la hacienda. —Sarah abrió sus ojos de más.


  —No sabía que…—Sofía había abierto la boca de más.


  —Jayden me va a ayudar con el manejo de la hacienda, además, ¿Por qué te sorprende? Es tu esposo ahora y tiene conocimientos en este tipo de negocios, aunque deberías también de aprender más su funcionamiento, no soy eterna, Sarah. —esas palabras las había escuchado por segunda vez, la primera cuando le dijo que su fiesta de cumpleaños era otra cosa. Recordó por unos segundos aquella conversación en el jardín, lejos de los invitados.


  —Nadie es eterno, madre. —contestó Sarah a aquellas palabras.


  —Por eso mismo, aplícate. —la dureza que había usado en la última palabra le hizo a Sarah entender que tenía razón. Pensaría detenidamente acerca de aprender más el funcionamiento, tenía teoría pero le faltaba acción en el terreno.


  El móvil de Sarah sonó, le hizo brincar en su mismo lugar, cuando sacó su móvil de su chaqueta, la pantalla iluminada mostró el nombre de MR. BIPOLAR.


  Jayden.


  —Responde. —ordenó Sofía intrigada a la reacción de Sarah.


  —Le regresaré la llamada en unos minutos. —Sofía entendió que estaba pasando algo.


  —Contesta o yo misma lo haré. —Sarah levantó la mirada hacia su madre.


  —Lo haré yo. —ya había perdido la llamada, Sofía estuvo a punto de tomar el teléfono que se encontraba a un lado de ella y hacer ella misma la llamada a Sanders y pedir explicaciones de por qué su hija estaba ocultándose en la hacienda.


  Sonó de nuevo y Sarah deslizó su dedo en el botón verde para contestar, Sofía se levantó rápidamente hacia su hija.


  — ¿S-Sí? —dijo esta titubeante, Sofía le arrebató el móvil y lo puso en altavoz.


  — ¡Quiero saber por qué estás en la hacienda! ¿Cómo te has atrevido a irte sin avisarme? ¿Sabes lo que casi me da cuando regreso a casa y no has llegado de tu disque paseo? ¡¿Lo sabes?! ¡No puedes seguir escabulléndote cuando se te pega la gana, Sarah! ¡El doctor dejó claro que debías tener reposo! ¿Quieres que me enferme con cada susto? —Jayden dejó de gritar, Sofía tenía una ceja arqueada, ¿Cómo se atrevía a gritarle a su hija? Eran esposos, pero había maneras de hablar.


  Sarah intentó quitarle el móvil, pero Sofía le advirtió con la mirada.


  — ¿Ya terminaste de gritar? —dijo Sofía. La ira hizo ebullición en su sangre. Sarah era rebelde y lo que fuese por ser joven y aguerrida, pero debía de tener modales para tratar a su hija.


  —Sofía, lo siento, disculpa, es solo que estoy preocupado por no haber encontrado a Sarah en el ático y... —Sofía lo interrumpió.


  —Lo sé, pero me decepciona escuchar la manera en que le has gritado, pensé que tenías modales, eres el esposo, ¡Por Dios santo, Sanders! ¿Has sido así desde que te la has llevado? Con razón está escondida en la hacienda, está con moretón en su cuello, ha dicho que ha sido una caída, pero escuchando, me hace dudar.


  —No, no, no, lo estás malinterpretando. —Sofía cabreada y evitar decir más cosas por cómo se puso, le entregó el móvil a Sarah, está quitó el altavoz y se levantó para hablar con él.


  —Soy yo. —Jayden sintió un alivio al escuchar a Sarah.


  —La he liado con tu madre, pero me vale una mierda en estos momentos, ¿Por qué te has ido? ¿Estás dejándome? —Sarah sintió una opresión en su pecho.


  —N-No, bueno, yo he venido…—Sarah detuvo sus palabras, escuchar a Jayden la ponía nerviosa, aquellos sentimientos que tenía por él la abrumaban.


  — ¿Entonces? Iré personalmente por ti. Debes estar aquí, en tu casa, con tu esposo…—Sarah le dio la espalda a Sofía quien estaba tomando lugar, murmurando entre dientes, estaba maldiciendo algo, pero no pudo más y mejor se retiró del despacho dejando a Sarah sola.


  —Sanders. —Jayden esperó a que hablara pero su corazón se agitó con fiereza al sentir el tono frío de Sarah. —Necesitamos poner distancia entre los dos. —Jayden se tensó, se congeló en su lugar, detuvo su caminar en medio de la sala. Un sentimiento se estacionó en medio de su pecho, quitando su aliento.


  —Entonces, si vas a dejarme. —lo confirmó en voz baja. Jayden se perdió en sus pensamientos.


  —Igual y tú nunca cumpliste la cláusula de llevar a mi nana, así que estaremos a mano.


  — ¿Por cuánto tiempo? ¿Cuánto tiempo necesitas? Tus medicamentos están aquí, no te has llevado nada de ropa y no has comprado nada, necesitas…necesitas estar aquí, yo…


  — ¿Tú qué? —Sarah sintió tener esperanza, quizás Jayden si sentía algo por ella. — ¿Tú…sientes algo por mí? —Jayden se le esfumaron las palabras, todo su cabeza estaba en blanco, cerró los ojos y se apretó el puente de la nariz. ¿Cómo es que todo había llegado a ese punto?


  —Sarah…—pudo decir su nombre. El terreno era nuevo, él nunca había hablado de sus sentimientos por nada, ni por nadie, nadie le había preguntado ese tipo de preguntas, ¿Cómo responder cuando no tenía la respuesta en sus manos en ese momento?


  —Dijiste que Ginger fue tu amante años atrás, ¿Es por ella que no puede sentir algo por mí? ¿Sigues enamorado de esa mujer? —Jayden abrió sus ojos como platos.


  — ¡Claro que no! Ella…— ¿Cómo decir lo que sentía en ese momento? ¡Maldita sea!


  Sarah esperó escuchar algo más, pero Jayden no dijo más.


  —No faltare al contrato que hicimos, —Sarah levantó la barbilla, —Como no se estipula nada de que yo deba obligatoriamente vivir contigo…—Jayden la interrumpió.


  — ¡No, no, no! Estipulo que estaremos casados durante un año y que…—ahora Sarah lo interrumpió.


  —Serán unas largas vacaciones que tomará tu esposa de negocios, Sanders. —y Sarah colgó.


  Se sentó en la silla cuando sus piernas temblaron, el dolor que se había instalado en su corazón era indescriptible. — ¿Cómo borrar mis sentimientos por ti, Sanders?


  Su madre estaba de pie del otro lado de la puerta, había escuchado absolutamente todo, había descubierto que Sanders le había hecho firmar algo a su espalda, para Sofía Baker…


  Era traición.


  


  Capítulo 48


  Jayden miró atónito la pantalla de su móvil, nadie en su vida le había colgado una llamada, bueno, eso no importaba en esos momentos, lo que importaba era Sarah, necesitaba reposo, tenía que tomar los medicamentos que se le había asignado, por unos momentos solo escuchó su corazón latir, estaba sintiendo un tornado de emociones, no sabía qué hacer ni cómo actuar, pero no le gustaba lo que le hizo sentir Sarah con aquellas palabras.


  ¿Quién se tomaría unas vacaciones largas de él? Muchas mujeres querían estar con él, al precio que fuera, pero él no estaba interesado…se dejó caer en el sillón de la sala, dejó caer el móvil a su lado, se cubrió el rostro, gritó un poco, luego se masajeó la tensión en su cara, necesitaba pensar con claridad pero no podía, el rostro cargado de frialdad de Sarah de esta mañana lo habían dejado intranquilo, estuvo distraído en la junta con los japoneses, luego había decidido irse temprano para ver a Sarah y no había llegado del “paseo”, el jefe de seguridad tomó la culpa de lo sucedido ya que él había autorizado aquel paseo, más no sabía que era la Hacienda Baker.


  Jayden soltó un suspiro. Tenía días desde que Sarah había tenido el alta, pero se puso en su lugar un momento, el encierro debió ponerla melancólica…pero al final, lo había dejado.


  — ¿Señor Sanders? —Jayden se giró hacia su jefe de seguridad, Erick —Andrew espera órdenes.


  —Qué no se separe de Sarah por nada del mundo. —este ordenó. —Mientras estén ahí que te envíe actualizaciones de ella, cualquier cosa que afecte a ella directamente, dile a Frida que haga una maleta de ropa de Sarah y de Andrew para que la envíes, junto con los medicamentos. —Erick se sorprendió a su orden, pensó que iría en su búsqueda. Jayden lo pilló pensativo. — ¿O qué harías tú? Si Frida se fuese lejos de ti, ¿la buscarías? —Erick no pudo evitar sonrojarse.


  — ¿Quiere mi sincera opinión? —Jayden se tensó.


  —Sí. —Erick caminó para quedar un poco frente a él, ya que este tenía ladeado el rostro hacia él.


  —En mi opinión, en estos casi ocho años que trabajo para usted, nunca lo había visto preocupado por alguien más que no fuese usted, le aconsejaría primeramente que todo que aclare sus sentimientos por ella, mientras no lo haga, seguirá dando vueltas en círculos sin llegar a ningún lugar. El orgullo no debería de poder más que el grito del corazón.


  Jayden se sorprendió a su contestación.


  Soltó un suspiro luego miró en dirección de Erick.


  —Gracias. Te encargo que le confirmes lo de las maletas a Frida. —Erick afirmó y se retiró dejando a solas a Jayden sentado en la sala. Jayden se detuvo a pensar detenidamente en cómo actuar, Sofía lo había escuchado gritar por teléfono, pero era algo que no le importó por el momento, no iba a negar que se había preocupado como cabreado por escaparse de sus manos, Sarah lo quería volver loco.


  —Sarah, Sarah… ¿Qué estás haciendo con mi vida? —otro suspiro soltó. Se acercó al mueble de las bebidas y se sirvió dos dedos de su mejor licor, de un solo trago lo terminó, decidió tomar otro y se retiraría a trabajar al despacho. No podía hacer más si no encontraba aquella respuesta que no sabía que estaba buscando. Llegó a tomar seis vasos en unos cuantos minutos, quería calmar su mente como su corazón, aquellos ojos verdes lo atormentaron todo el rato. Cruzó la sala para irse a sentar a la terraza, se regresó por la botella de licor y siguió su camino a la terraza, pero antes de llegar, detuvo su camino, se giró, arrugó su frente y torció sus labios.


  Jayden, en estado de ensoñación, caminó escaleras arriba, comenzó a marearse conforme iba avanzando, miró la botella y negó.


  —Tranquilo, no voy a beberme la botella. —se dijo a sí mismo. Cruzó el pasillo largo llevándolo a aquella habitación, la habitación donde Sarah le había entregado lo más preciado, en cada paso que dio, la sonrisa de Sarah aparecía en su cabeza, él intentó no sonreír, pero al hacerlo, la nostalgia lo golpeó. Se detuvo frente a su antigua habitación, cerró los ojos y dejó caer la frente en la puerta, con la botella en mano, dio dos golpes, como si estuviera pidiendo permiso para entrar, olvidando que Sarah no estaba ahí. Sintió un nudo en la garganta, tragó saliva y negó. —No vas a hacer de mí un hombre vulnerable, Sarah Sanders…—dijo en un tono lento e irónico.


  Levantó la mirada, se llevó la botella a la boca y dio un largo trago. Hace mucho no hacía eso, embriagarse. Alcanzó el picaporte de la puerta y entró, la habitación estaba un poco oscura, solo estaba encendida la lámpara de la mesa de noche del lado donde dormía ella, cuando cerró la puerta detrás de él, se abrazó a la botella, se mordió el labio y aspiró el aroma a Sarah, había en el ambiente un perfume, el perfume de aquella mujer que lo había abandonado sin verlo venir, poco a poco la rabia empezó a emerger de su interior, lanzando la botella contra aquel espejo de cuerpo completo, este se hizo añicos en segundos cayendo sobre la alfombra. Y ahí se quedó, en silencio, su espalda la dejó caer contra la puerta, después se deslizó hasta el piso. Su cabeza daba pequeños golpes contra la puerta, sin dejar de mirar los restos del espejo, la imagen de él intentando hacer su corbata, Sarah en la cama observando, luego acercándose a él, sus ojos verdes concentrados en hacer un nudo perfecto, su sonrisa y aquellos hoyuelos que se le formaban cuando torcía de cierto modo sus labios. Luego cuando lo había pillado mirando su trasero desnudo, recordó que había dejado caer el vestido para mostrarle su desnudez, Sarah lo había desafiado…y le había cautivado aquello. Había sido un soplo nuevo en su vida, había entendido que Sarah era especial.


  —Me dejaste…—susurró, aquel dolor que había ignorado se intensificó a grandes escalas, provocando que su mano llegue a tocar aquella parte que le dolía, arrugó su entrecejo y cuando bajó la mirada vio donde estaba puesta su mano:


  En el corazón.


  Sintió un escalofrío recorrerle de pies a cabeza, el dolor seguía subiendo, hasta que apretó sus dientes, conteniendo lo que quería salir de adentro.


  Más, más y más dolor, hasta que soltó un gruñido.


  —No…No puedes hacerlo, Sanders. Tú…—y finalmente lo que estaba conteniendo salió:


  Lágrimas.
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  Sanders estaba llorando de dolor, había llegado a comprender que la partida de Sarah y su frialdad lo habían calado hasta los huesos, ahora entendió el sufrimiento que había visto en aquellas mujeres, cuando pasaban aquella línea entre un amo y una sumisa. Y efectivamente, Jayden había cruzado esa línea que tanto había remarcado con Sarah, se había obsesionado por no cruzarla, ¿Por qué? Porque lo hacían vulnerable.


  —Sarah…—Jayden pronunció aquel nombre con lágrimas en sus ojos grises. Levantó sus piernas y las puso contra su pecho, con ambas manos, rodeó y escondió su rostro. Lloró por un largo tiempo, intentando sacar aquello que sentía por dentro pero no entendía que era, hasta que sin darse cuenta, poco a poco se fue quedando en pequeños sollozos…y finalmente se quedó dormido en el mismo lugar, con la imagen de aquellos ojos verdes que empezaba a extrañar.


  Erick miró a Frida haciendo maleta de Andrew, éste pensó en la respuesta que le había dado a Jayden. Sintió que había hecho lo correcto. Cuando el corazón manda, no hay nada que pueda hacer uno.


  — ¿Qué piensas? —preguntó Frida al ver a Erick perdido en sus pensamientos.


  —En Jayden. En la respuesta a su pregunta, lo hubieses visto, sus ojos mostraban tormento, estaba como perdido, como sin saber qué hacer.


  —Cariño, es la primera vez que se enamora.


  —Lo sé, es solo que el orgullo no lo deja avanzar, ¿Qué tiene de malo abrir el corazón? Sarah es demasiado buena para él.


  —Bastante. No entiendo cómo pueden hacer este tipo de cosas por beneficios materiales, ¿Por qué simplemente se agarra sus pantalones y va en su búsqueda? —Erick sonrió.


  Se levantó, se acercó a Frida por detrás y la rodeó con sus brazos, dejando la barbilla en el hombro de ella.


  —Eres una romántica. —dejó un beso en el cuello de ella, esta sonrió.


  —Sarah no se la pondrá fácil, eso está muy bien claro, le tocará sacar todas sus cartas si no quiere perderla.


  —Tengo fe de que si pone en orden sus sentimientos, la va a recuperar. Solo es cuestión de tiempo.


  ***


  Jayden despertó, el dolor de cabeza le frustró. Se incorporó y se dejó caer contra la puerta de la habitación, miró adormilado el lugar, el espejo roto. Se levantó como pudo y entró al baño a hacer sus necesidades, tomó dos pastillas para el dolor de cabeza, se lavó el rostro, cuando se retiró la toalla, se quedó viendo fijamente aquella imagen de él.


  —Estás jodido, ¿Lo sabes? —sonrió a medias, dándose como respuesta a si mismo que estaba siendo así. Salió de la habitación y miró la cama intacta, se dio cuenta que en medio estaban los audífonos de Sarah, puso una sonrisa a medias.


  Tenía una junta y no podía faltar por más que quisiera. Salió del gran armario ya vestido en su traje de marca, antes de cerrar la puerta miró la habitación, la ausencia de ella se sintió.


  Durante el camino a la oficina, Erick manejaba. Jayden tenía en sus manos su tableta y leyó sus correos, estaba intentando tranquilizarse, en dejar todo e ir a buscarla, pero prometió portarse como un caballero y darle tiempo. Su mirada estaba fija en la pantalla iluminada pero sus pensamientos con ella.


  —Hemos llegado. —dijo Erick al ver que estaba Jayden perdido en sus pensamientos. — ¿Señor Sanders? —Jayden como un tonto levantó la mirada, como perdido de lo que había dicho su jefe de seguridad.


  — ¿He? —Erick negó en silencio, eso lo vio Jayden. —Disculpa, mi cabeza es una revolución.


  —No se preocupe. —dijo Erick, al bajarse Jayden alcanzó a ver la maleta a lado de Erick.


  — ¿Ya irán a dejar las maletas? —preguntó Jayden. Erick asintió. — ¿Quién irá? —Erick lo miró detenidamente, parecía como si estuviera ansioso, preocupado, perdido, entonces se bajó del auto, lo rodeó para quedar frente a frente. Jayden estaba confundido por su acción. — ¿Qué pasa? —estaban estos dos frente a la empresa Sanders. Erick soltó un suspiro.


  —No sé a ciencia cierta si voy a perder mi trabajo, pero tomaré por primera vez esta libertad de decirle algo sin que me lo haya pedido: Jayden, creo que ya está suficientemente grande para saber lo que es bueno y lo que es malo, no ha tenido la oportunidad de conocer el verdadero amor, nadie se lo va a decir cuando aparezca, eso se siente, la adrenalina en el cuerpo es constante, los pensamientos sobre esa persona invade la mayor parte del tiempo, sentirá preocupación, sentirá la necesidad de verla, de tocarla, acariciarla, de desear lo bueno y que nada malo le pase, esa necesidad de protegerla con su propia vida, creo que la vida es demasiado corta para esperar respuestas, ¡Busca tus respuestas a tantas preguntas! Si tienes miedo, es normal hacerlo, recuerda Sanders, lo que más miedo tienes de hacer, es lo que realmente vale la pena. Cruza la maldita puta línea y ve por ella. ¿Así o más claro?


  Jayden se quedó mudo, sopesando cada palabra dicha y decidió hacer lo que nunca hubiese pensado. ¿Entonces será que valdrá la pena?


  — ¿No pudiste haber dicho eso ayer? —Jayden buscó el móvil en el interior de su americana, marcó a Michael, el vicepresidente.


  — ¿Ya vienes? —preguntó Michael del otro lado de la línea.


  — ¿Qué tan apto eres para hacer la junta sin mí? —Michael se tensó.


  —Jayden no vas a dejar todo botado, ¿Verdad? —Jayden por primera vez sintió que los negocios no eran la prioridad, si no lo que dictase su corazón.


  —Si eres apto, vas a entrar en esa junta y vas a dejarnos bien parados, o vas buscando otro puesto de trabajo en otra empresa que no será la mía. —Michael abrió sus ojos como platos.


  —Soy apto, jefe. —Jayden colgó. Miro a Erick.


  —Tenemos que regresar por ropa. —Erick abrió la puerta para que él entrara al auto.


  —No será necesario. —dijo Erick cerrando la puerta, rodeó el auto y subió. Cruzó mirada con Jayden por el retrovisor. —Hay una maleta con sus cosas detrás. —La adrenalina siguió corriendo por las venas de Jayden.


  —Gracias, Erick. —Erick comenzó a avanzar entre el tráfico neoyorquino de esa mañana.


  —De nada, dele las gracias a la intuición de Frida. —Erick sonrió. —Mi mujer es una romántica empedernida.
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  Sarah abrió los ojos poco a poco hasta que recordó donde estaba: su hacienda. La gran ventana que abarca una pared completa con vistas al jardín, le provocó emoción. Hace varias semanas atrás se había visto aquí mismo, en su habitación, vistiendo el traje de novia, a unos momentos de bajar del brazo de Emerson, el padre de Jayden y dar el sí.


  Su estómago se hizo nudo al pensar en él, en ese momento, cerró sus ojos y se cubrió con la sábana, soltó el aire e intentó no pensar en ayer.


  Se retiró la sábana y miró el reloj de la pared que colgaba frente a ella. Las siete de la mañana. Pensó que Jayden en estos momentos estaría sentado en la barra, Frida entregando el plato con huevo frito, tocino y fruta picada, su taza de café y jugo de naranja, su camisa blanca y planchada impecablemente y alguna corbata elegante, su cabello bien peinado y húmedo, extendiendo ruidosamente el periódico y leyendo detenidamente las noticias de hoy.


  —Extraño eso...—susurró Sarah. Realmente había extrañado aquella rutina a lado de Jayden, había extrañado la mirada que le lanzaba cada mañana en el desayuno, la preocupación de que no terminara de comer lo servido por Frida, es que a veces a Sarah no le daba tanta hambre en las mañanas, pero ella nunca lo dijo, prefería ver aquellos ojos grises mirándola y ella poniendo los ojos en blanco.


  El toque de la puerta la sacó de sus pensamientos.


  — ¿Niña? ¿Estás despierta? —la voz de su nana, le hizo despertar bien del todo, se sentó e intentó arreglarse el cabello.


  — ¡Pasa! —dijo Sarah con una gran sonrisa, a puerta se abrió y Meryl estaba ahí, en el marco de la puerta, tenía su mandil de tela con figuras de caballos y aquella sonrisa cálida.


  —Buenos días dormilona, tu madre manda a decir que el desayuno ya está puesto y que te espera para desayunar juntas. —Sarah asintió. — ¿Todo bien? —preguntó Meryl al ver el semblante de Sarah. Tenía ojeras algo marcadas bajo aquellos ojos verdes que mostraban tristeza.


  —Sí, claro, nana. —A Sarah se le quebró la voz e intentó sonreír.


  —Seré vieja como los cerros pero no tonta. A ver, dime...—Meryl cerró la puerta detrás de ella, se acercó a Sarah y se sentó a su lado.


  —Estoy confundida. —finalmente dijo Sarah. Meryl frunció su ceño. ¿De qué estaría confundida?


  — ¿De qué? —preguntó.


  Sarah giró su rostro hacia Meryl, sus ojos cristalinos comenzaron a humedecerse, Meryl alzo sus cejas.


  —De todo. —Sarah evitó que las lágrimas cayeran, Meryl empezó a preocuparse por su nieta.


  — ¿Qué pasa, cariño? ¿Por qué estás así? ¿Dónde ha quedado mi Sarah? —Meryl la abrazó, Sarah le respondió el abrazo y así se quedaron por varios minutos.


  —Creo que estoy enamorada de Jayden. —Meryl se separó de Sarah bruscamente.


  — ¿Eso es bueno? ¿Lo es? —Sarah levantó sus hombros y luego los bajó, era una señal de que no lo sabía a ciencia cierta.


  —Pero creo que para él no es la misma situación. —finalmente lo dijo en voz alta.


  Se quedaron en silencio, Sarah bajó la mirada a sus manos.


  —Es un tonto si no lo está. Serás joven pero eres aguerrida, eres noble, amable, tienes educación, puede que no tengas el mundo suficiente como él, pero eres hecha y derecha. Aparte de todo eso, tienes una belleza natural, muchos darían lo que fuese por estar contigo, no lo digo por nada, pero es cierto. —Detuvo sus palabras y levantó su mano para acomodar el cabello suelto de Sarah detrás de su oreja, luego levantó su quijada y Sarah le siguió. —Ánimo, preciosa, tienes que levantar esa cara al mundo.


  Sarah la abrazó efusivamente. Sus palabras habían calmado un poco.


  —Gracias, nana.


  —Tu madre me comentó algo de ponerte un asesor para que aprendas a fondo y desde abajo lo que es el funcionamiento de la exportadora antes de que te vayas. —Sarah se separó del abrazo y arrugó su ceño.


  — ¿Eso ha dicho? —la nana asintió.


  —Te espera en el comedor, así que ponte algo bonito y arréglate, Ángela me ha prestado unas pinturas, —Sarah sonrió al escuchar el nombre de su amiga. —Ayer tu madre mandó a comprar un poco de ropa...—la nana se levantó y abrió las puertas del armario de Sarah, entró y cuando salió, llevó hasta las manos de ella, ropa doblada.


  —Gracias, nana. —Sarah le sonrió agradecida.


  —De nada, corazón. Alístate y te veo en el comedor. Rápido que el desayuno se enfría.


  Sarah se alistó, se puso un poco de color y se arregló su cabello. Se acercó a su móvil que había apagado toda la noche y al encenderlo miró por momentos la pantalla. Había un solo mensaje de Jayden:


  "Respetaré tu espacio y decisión. Por la mañana llevarán tus medicamentos y ropa. AC."


  El corazón de Sarah latió frenéticamente por aquel mensaje, aunque no decía mucho, o no decía lo que esperaba, era algo para ella.


  "Respetaré tu espacio y decisión"


  —Bueno...—Sarah soltó un suspiro. Salió de su habitación, cruzó el pasillo y llegó a las escaleras, al final del estas estaba Andrew, se estaba acomodando la camisa blanca que le habían entregado debido a que no tenía ropa limpia, el capataz había elegido un cambio casi perfecto en su talla, este era demasiado alto, moreno claro y tenía brazos grandes, tenía un buen porte. —Pensé que estabas desayunando. —dijo Sarah bajando las escaleras con cuidado de no mover bruscamente su cuello. Necesitaba esas pastillas que le calmaban el dolor.


  Andrew levantó la mirada y sonrió.


  —Estaba esperando por usted. —Sarah puso los ojos en blanco. Andrew no pudo evitar no mirar el cuerpo de Sarah, estaba enfundada en unos pantalones negros como si fuesen una segunda piel, una blusa blanca encima de esta una camisa de cuadros rojos y negros, la tenía desabrochada, no tenía mucho maquillaje, se veía demasiado hermosa, al natural, cuando bajó su mirada a sus pies ladeó su rostro. —No pensará montar en su estado, ¿Verdad? —el pánico en la mirada del guardaespaldas era para reírse, pero Sarah fue educada.


  —Claro que no. Bueno, no me duele tanto como días atrás pero no tengo humor y sé qué mi madre no me lo permitiría sabiendo lo que me ha pasado. —Andrew suspiró aliviado mientras la siguió al gran comedor, había sentido como sus tripas gruñía desde la madrugada, le dio pena levantarse y pedir aunque sea un vaso de leche. Ahora, se daría un buen bocado en lo que llegue su jefe, deje las maletas y los medicamentos. Recordó que Erick le había dicho explícitamente no alejarse de Sarah por nada del mundo, quería actualizaciones de ella de todo lo que hiciera y estaba en su responsabilidad alejar los accidentes posibles.


  Montar caballo, denegado.
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  Entraron al gran comedor, este se quedó casi sin aire al ver la mitad de la mesa llena de alimentos, el olor le provocó salivar y que sus tripas tuvieran una orquesta sinfónica.


  Sarah miró hacia él y le hizo señas de que tomara lugar a su lado.


  Sofía estaba llegando a la mesa cuando vio a su hija, ladeo su mirada un poco cuando notó que le quedaba ajustado el pantalón. ¿Estaba subiendo de peso?


  —Buenos días, madre. —dijo Sarah.


  —Buenos días, Sarah, buenos días, Andrew. —Andrew no tomó lugar hasta que ambas lo hicieran.


  —Buenos días, señora Baker. —Sofía le hizo señas de que tomara lugar. Después de hacer una oración por los alimentos, empezaron a desayunar, se sintió tenso el ambiente para Sarah, en silencio se mantuvo. Eran ya las ocho de la mañana, Sofía se limpió sus labios y dejó la servilleta de tela a un lado de su plato, levantó la mirada a Sarah quien estaba terminando su último sorbo a su jugo de naranja.


  —Necesito hablar contigo en privado. —Sarah asintió.


  — ¿Quieres ir ya? —Sofía asintió lentamente, miró a Andrew. —Si gustas dar un tour por la hacienda, el capataz te llevará, en lo que Sarah y yo hablamos. —Andrew miró a Sarah quien esta giró a ver su respuesta.


  —Ve, estaré con mi madre. —este asintió. El capataz estaba esperando. El guardaespaldas estaba dudoso en si ir, le habían dado indicaciones exactas para cumplir y Sofía no lo estaba permitiendo.


  —Podría yo...—Sofía lo interrumpió.


  —Es mi hija, no tiene nada de malo que tengamos privacidad, si te metes en problemas por eso, dile a Sanders que se comunique conmigo directamente. —Sofía no esperó respuesta de él, se levantó y le hizo señas a Sarah para que la siguiera. Sarah le hizo señas a su guardaespaldas de que todo estaba bien, miró a su madre que ya había dado vuelta en el pasillo para ir hasta el despacho. Sarah caminó a toda prisa para alcanzarla, llegó, cerró la puerta detrás de ella, su madre se había sentado en el sillón de cuero que adorna el despecho, le recordó que el despacho de Jayden también había una sala, de cuero, negro para ser explícito, pero este, era un café. Sofía le hizo señas a Sarah de que se sentara en el sillón de enfrente a ella.


  Sarah miró a su madre.


  —Quiero saber qué es lo que te hizo firmar a mi espalda, Jayden. —Sarah sintió como su sangre se drena lentamente de su cuerpo, sus manos comenzaron a sudar, tragó saliva. Para hacer tiempo, se recargó en el respaldo de la silla e intentó mostrar tranquilidad, se cruzó de pierna y miró a su madre.


  —Nada. Jayden no me dio a firmar nada, solo lo que tú y él han firmado, que aún sigue siendo desconocido para mí. ¿Qué es lo que le hiciste firmar? —Sofía entendió lo que estaba haciendo su hija.


  —Bueno, no nos iremos de este despacho hasta que me digas que es lo que firmaste. ¿Recuerdas que te pregunté el día de tu boda en tu habitación? Si Jayden te dio a firmar algo a mi espalda, sabes que para mí eso es TRAICIÓN. —Sofía remarcó esa palabra con ira.


  Sarah se puso blanca como el papel.


  —Es algo que estaba entre los dos, nada que ver con la hacienda, madre. —Sofía entrecerró sus ojos.


  —Dime todo. —dijo apretando sus dientes. Sarah pensó rápido que iba a decir, se sorprendió a si misma queriendo salvar el pellejo de Jayden, frente a su madre. Tragó saliva y habló:


  —Solo dos tontas cláusulas en un contrato, una de ellas era llevar a mi nana conmigo, pero al final no cumplió.


  — ¿La otra cuál es? —Sarah tragó saliva.


  —Probar el matrimonio por un año. —mintió Sarah.


  Sofía arrugó su ceño. ¿Probar?


  — ¿Probar? ¿A ver si les gustaba? —dijo Sofía irónicamente.


  —Sí, ambos lo hemos decididos, no voy a amarrarme a un matrimonio sin felicidad, acepté casarme con él porque quería salir de esta hacienda, conocer, viajar...—Sofía arqueó una ceja.


  —Es que no me creo lo que estoy escuchando. —Se apretó el puente de la nariz, Sofía.


  —Es todo. —dijo Sarah para zanjar el tema.


  Sofía levantó la mirada a Sarah. La veía y no se creía que tuviera esa facilidad de solo probar y si no, ¿Dónde iba a quedar su hija cuando ella no estuviera? Vagando por ahí, sin duda.


  —Tú no vas a probar nada. Quiero que me digas donde tienes ese contrato y mi abogado lo va a revisar para ver si no estás violando algún término, no sé, algo...—Sarah la interrumpió.


  —No lo haré. —Sofía la miró sorprendida.


  — ¿Cómo? No, niña, esto no es así, no voy a dejar que me arruines mis planes, no voy a dejar que solo por tener la urgencia de salir de tu casa, vayas a perder todo, si Jayden te ha puesto ese contrato a mi espalda, no lo pienso dejar así, ¡No a Sofía Baker! ¿Entiendes? —Sofía cerró los ojos, sintió el dolor palpitar por todo su cuerpo, ahora había cabos sueltos, necesitaba que Sarah se aprendiera todo, por si en un futuro no muy lejano, no le vieran la cara de tonta, no podía dejarla a su suerte con ese contrato que no sabía a ciencia cierta que era, debía de haber una trampa, abrió los ojos y estuvo a punto de levantarse y abofetearla, había arruinado lo que tenía para ella.


  —Madre...—Sofía negó.


  —Es traición, Sarah. Y no lo voy a permitir. El abogado irá a la ciudad para solucionar eso.


  —Deja primero hablar con Jayden. —Sofía se alteró.


  — ¡¿De qué mierdas vas a hablar?! ¡Me acabo de enterar el puñal que tengo clavado en mi espalda! ¿Cómo se te ocurre hacer un contrato sin asesorarte? ¡Dime! —Sofía no podía conciliar que Sarah fuese una tonta en eso. Sarah no habló, se quedó quieta en su lugar. — ¡No sabes en que te has metido! —grito más fuerte.


  Sarah vio su furia.


  —Yo misma lo voy a solucionar. —dijo intentando apaciguar a su madre. Hasta hoy, en este momento entendió que pudo haber metido la pata, ¿Le dirá lo del porcentaje que recibiría durante y fuera del matrimonio? Sarah maldijo dentro de ella. ¿Podía Jayden hacer algo en su contra? ¿Dejarla en la calle?


  —Dime cómo lo harás, ¡Has firmado algo más de lo que estaba previsto, Sarah! ¡Todo por salir corriendo! Y vete a ver aquí a tres semanas de tu matrimonio, escondiéndote de él, dime, ¿Acaso hay algo más y lo estás omitiendo? ¡Dime! —Sofía se levantó y la levantó del brazo, Sarah se quejó de la brusquedad de su madre, pero Sofía temió por que su hija perdiera todo.


  — ¡Madre! ¡Espera! —se quejó Sarah. Sofía la soltó y esta comenzó a caminar por el despacho.


  —Había trazado un plan, un buen plan, tú te casarías con él, le cederías las tierras, pero la trabajarían en beneficio de ambos, la exportadora crecería...—dijo Sofía entre dientes como si se lo dijera a sí misma, mientras caminaba de un lado a otro. —...ahora, no sé qué has firmado...—miró en dirección a Sarah. — ¡Y sé que no me estás diciendo todo! Yo misma iré a ver directamente a Sanders y le haré escupir todo lo que no me estás diciendo...—Sofía se mareó, Sarah fue hasta ella, con el dolor de cuello, le ayudó a sentarse en la silla de Sofía.


  — ¿Estás bien? ¿Qué tienes? ¿Por qué estás tan pálida? —Sofía le hizo señas de que no la tocara.


  —Estoy preocupada, ¿Qué otra cosa crees que sea? No sé si...Dios mío. —sonó el móvil de Sarah y vio la pantalla con el nombre de Andrew. Sofía cerró los ojos y empezó a hacer ejercicios de respiración para calmar la ira que corría por sus venas.


  Tocaron la puerta, supuso que era Andrew.


  —Espera aquí, no te muevas.


  —No llames a nadie. —ordenó Sofía.


  Sarah la ignoró, abrió la puerta y se quedó paralizada.


  Era Jayden.


  — ¿Jayden? ¿Qué haces aquí? —Sarah sintió su corazón agitarse ferozmente, se vendría una bomba.


  Los ojos grises de él la miraron detenidamente. Él intentó entrar pero la mano de Sarah presionó su abdomen.


  —Vengo por ti.
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  Jayden había decidido de último momento montar el helicóptero y llegar cuanto antes a la hacienda, al bajar había visto a lo lejos a Andrew, a lado de un hombre. ¿Y Sarah? ¿Qué no se le dijo específicamente que tenía que estar todo el tiempo cuidando de Sarah? Cuando este se acercó, sintió un nudo cuando este le dijo que Sarah estaba hablando con su madre en el despacho, Jayden caminó por el pasillo que lo llevaría al despacho y hablaría con Sofía de todo, dejaría claro que él tenía sentimientos verdaderos por ella y que sus problemas maritales los arreglaran en casa, de donde no debió haber salido su hija, ¿Estaría bien diciendo eso? Por un momento Jayden se frustró.


  Jayden se detuvo frente a la puerta, sus dedos iban a tocar cuando escuchó gritos de Sofía, la rabia de escuchar que Sofía maltrata a Sarah, su Sarah, le provocaba eso y más. Sus dedos cobraron vida, tocaron la puerta, entonces escuchó a Sarah acercarse, al abrir la puerta, Sarah estaba pálida.


  — ¿Jayden? ¿Qué haces aquí? —preguntó Sarah en un hilo de voz, sus ojos verdes estaban cargados de pánico, ¿Qué mierdas estaba sucediendo aquí adentro? Se miraron por unos momentos, gris contra verde.


  Jayden sintió el impulso de entrar pero Sarah presionó su mano contra el abdomen de este para evitar que entrara.


  —Vengo por ti. —esas palabras las dijo finalmente en voz alta, el sentimiento había fluido. Sarah abrió sus ojos como platos.


  —No es un buen momento. —rogó Sarah intentando cerrar la puerta detrás de ella para que no lo viera Sofía.


  —Nunca será un buen momento, Sarah. Voy a hablar con tu madre. Quiero dejar claro muchas cosas…


  La puerta se abrió de un tirón, Sofía se sorprendió al ver a Jayden ahí, de pie frente a la puerta del despacho.


  —Vaya, si no venías igual iría yo a buscarte, Sanders. —Jayden se tensó al escuchar la frialdad con la que dijo aquello. Tenía claro Jayden lo que tenía que hacer, dejar claro todo, no quería hacer las cosas mal, entonces entendió que Sofía podría ceder a su nueva propuesta.


  —Necesitamos hablar, después de eso, me llevaré a mi esposa a casa. —Sofía sintió un escalofrío al escuchar la determinación de ese hombre, ella miró aquel brillo familiar en un modo más intenso. Sofía entendió que Jayden finalmente había caído en las redes del amor. Sofía sonrió y su rostro se transformó por un momento.


  —Me parece perfecto, pasa. —Sarah sintió que su corazón se le salía por la boca, sintió pánico, su madre interrogará a Jayden y esta había metido las dos patas por su confesión del contrato. —Sarah ve con Meryl y dile que nos mande dos tazas de café.


  —Podría llamar desde el escritorio…—Sarah no quería irse, lo notó su madre, pero necesitaba estar a solas con Jayden. —Sofía arqueó una ceja y negó.


  —Ve, Sarah. Y que lo mande con la chica del servicio, necesito privacidad con tu esposo. —Jayden miró a Sarah, veía preocupación en aquellos ojos verdes.


  —Hace unos momentos no te sentías bien, madre. —Sofía era más fuerte de lo que se le notaba.


  —Sabes por qué me puse así, ya estoy bien. Jayden cierra la puerta detrás de ti por favor. —Jayden miró a Sarah y no dijo nada. Hasta que hablara con su madre, aclararía sus sentimientos por ella ya en privado.


  La puerta se cerró, Jayden estaba listo para lo que tenía Sofía.


  Sarah avanzó a toda prisa por el pasillo, dio vuelta y se dirigió a la cocina, las chicas que ayudaban a Meryl, estaban centradas en cortar verdura y la otra estaba en la estufa.


  — ¿Y mi nana? —Las chicas se giraron a ver a Sarah, estaba demasiado pálida.


  —Anda en la bodega, ¿Necesita algo, señorita? —Sarah negó.


  Recordó el café.


  —Oh, sí. Mi madre ha pedido dos tazas de café, está en el despacho con mi esposo… —una de las chicas se puso en ello a toda prisa, sabiendo que a su patrona no le gustaba la lentitud en el servicio. Sarah cruzó la cocina en dirección a la bodega, cuando iba a llegar, vio a Meryl con una bolsa, cuando esta vio a Sarah acercarse a ella con aquel rostro de preocupación. Se tensó. Había escuchado que Sarah y Sofía estarían hablando en el despacho, ¿Qué había pasado?


  —Nana…—Meryl se tensó más.


  — ¿Qué pasa, niña? —Meryl soltó la bolsa a sus pies y atrapó con cuidado el rostro de Sarah.


  Las lágrimas comenzaron a desbordarse por aquellas mejillas pálidas. — ¿Qué pasó? —esta insistió, pensando que Sofía pudo ponerse mal.


  —Llegó Jayden…—Sarah intentó tranquilizarse. —…y mi madre están hablando en el despacho, yo dije algo que no debía de decir y…—Sarah se regañó a sí misma por eso. Meryl la miró preocupada. ¿Qué ha hecho Sarah?


  — ¿Qué es lo que no debiste decir? —Sarah controló sus lágrimas. Negó e intentó poner una sonrisa, no quería preocupar a su nana.


  —Algo que…—Sarah miró a su nana quien esperó. —bueno, nada, es solo que…—Sarah temía por lo que fuese a pasar en ese despacho.


  —Tranquila. Todo tiene solución, menos la muerte.


  Jayden cerró la puerta detrás de él, se aflojó la corbata mientras miró a Sofía caminar al sillón de cuero color café, se sentó y cruzó una pierna. Se recargó en el respaldo y esperó a que Jayden se sentara cuando le hizo señas.


  —Estoy bien así, gracias. Necesitamos hablar, Sofía. —Jayden notó aquella palidez en su rostro y lo demacrada, incluso la notó más delgada.


  —Claro que necesitamos hablar y seré yo primero. —Sofía tembló de ira. ¿Cómo se atreve a hacerle firmar a Sarah algo sin consultarlo con ella? Jayden se tensó.


  —Sí, dime. —Jayden se tensó más al ver aquella vena resaltar en la frente de Sofía.


  —Cómo te atreviste hacerle a firmar a mi hija…¡¡¡Un contrato!!!—y Sofía explotó, se levantó de su lugar y comenzó a poner algo de distancia. Jayden abrió sus ojos como platos.


  Sarah.


  Sarah lo había traicionado.


  La mujer que había entrado a su vida para hacer de todo un tornado de emociones y sensaciones nuevas…lo había traicionado.


  Jayden levantó su barbilla y entrecerró sus ojos.


  —No sé de qué hablas. —fue lo último que pudo hacer, bueno, no lo último. Podía confirmarlo.


  —¡¡ ¿Ah no sabes?!! ¿Cómo puedes ponerle dos cláusulas a Sarah? ¿Cómo que van a probar el matrimonio un año? —Jayden sintió alivio, Sarah al final no lo había hecho.


  —Queremos probar si somos compatibles, además no firmé una cláusula donde se me niegue un divorcio. —Sofía levantó sus cejas.


  — ¡Hemos firmado un contrato prenupcial donde serán dueños de mis tierras y la exportadora! Si no será así, ¡El contrato se anula! —Jayden se tensó más al escuchar aquello.


  —Sé qué se puede anular, soy un hombre de negocios, ¿Recuerdas? —Jayden pensó que su as baja la manga es el trato que hizo con Sarah, al final no le importaba ser dueño de lo que decía el contrato de Sofía, a él le importaba esas tierras y el río que estaba cerca.


  Nada más.


  Y Sarah por encima de eso.


  —Parece que tienes un as bajo la manga, ¿No? no estarías tan tranquilo, Sanders.


  Jayden la miró detenidamente.


  Sofía buscó sentarse en la silla, tenía un nudo en la garganta, sus planes se habían ido a la borda si Sarah se quedaba sola. Tenía entonces que prepararla para el futuro, no podía contar con Jayden.


  —No voy a romper el contrato que hicimos tú y yo. Lo voy a respetar porque he dado mi palabra y mi firma. Sé las sanciones que has puesto…—Jayden pudo ver aquella preocupación. Si Sofía decidía que Sarah pidiera el divorcio, podría perderla.


  —Entonces yo lo haré. —Jayden abrió sus ojos como platos. ¿Había escuchado bien?


  — ¿Qué? —dijo Jayden sorprendido, incluso pensó en que Sofía había llegado a algo y no lo diría, incluso podría sentir en su mirada…venganza.


  —Lo que has escuchado, anularé nuestro contrato, mi plan era dejar a Sarah en buenas manos dentro de un buen matrimonio, que no le faltase nada, que ambos pudieran tomar mi legado y lo hicieran crecer, he ahí el escoger a un empresario, quería que sus futuros hijos aprendieran el negocio e ir pasando en generaciones todo lo que con mucho esfuerzo he creado. Qué la bisabuela Sofía…—la voz de Sofía se quebró, y Jayden se tensó más de lo que ya estaba. —…fuera aquella mujer que les dio todo, aun en ausencia…me recuerden. —Sofía estaba cansada y preocupada.


  Las lágrimas de Sofía se deslizaron por sus mejillas. Había llegado a romperse por primera vez, ya ni cuando se enteró de su cáncer avanzado. Soltó un suspiro y limpió aquellas lágrimas, miró a Jayden quien estaba congelado en su lugar.


  —Sarah está enamorada de ti. —dijo Sofía. Había escuchado los sentimientos de su hija por él al terminar la llamada de ayer. Escucharla dormir y nombrarlo en sueños, era más que una confirmación para ella. ¿Jayden Sanders tendría aunque fuese un sentimiento por su hija? Si no los tuviera, revisará el contrato de ellos, hablaría con Sarah y le diría acerca de un divorcio exprés, le enseñaría todo antes de irse de este mundo...el solo pensar que tenía el tiempo contado…se le aprisionaba un sentimiento en su pecho.


  Jayden sintió como su corazón latía frenéticamente desbocado. El escucharlo de Sofía era extraño. Pero no diría nada, no confirmaría, porque quien debe de tener esa primicia de sus sentimientos era Sarah.


  No su madre.


  Sofía lo miró detenidamente.


  —Lo sé. —contestó Jayden.


  — ¿Y qué es lo que vas a hacer? —Jayden se movió por fin, caminó hasta detenerse frente al escritorio, Sofía estaba del otro lado y lo miró.


  —Llevarme a mi esposa a casa.


  Sofía no esperaba aquella respuesta.


  —Ven dentro de un mes por ella. —Sofía se levantó sin dejar la mirada de Jayden.


  — ¿Un mes? No es un objeto u otra cosa, es mi esposa y me la voy a llevar a nuestra casa, AHORA. —Jayden remarcó la última palabra. No estaba dispuesto a dejar a Sarah. Sofía arqueó una ceja, estaba él decidido a llevarla de regreso a casa, el tiempo corría.


  —Estoy muriendo, Sanders. —Jayden abrió sus ojos como platos.


  — ¿Qué? —Sofía tomó aire y lo soltó.


  —No quiero tu lastima, pero si es lo que tienes que escuchar para que me dejes a mi hija en la hacienda un mes y compartir tiempo que no hice cuando ella estaba aquí…


  —Espera, ¿Cómo? —Jayden estaba aturdido por aquella confesión. — ¿Cómo es que puedes decirlo así tan tranquila? ¿Estás viendo al médico? ¿Lo sabe, Sarah? —Sofía negó.


  —Estoy acostumbrada a pelear yo misma mis propias luchas, Sanders. Así que dejarás a Sarah un mes, quiero pasar tiempo con ella, conocerla más…antes de irme. —Sanders buscó la silla y tomó lugar frente a Sofía, ella se sentó en la suya.


  —Sofía…yo…—no sabía qué decir Jayden. ¿Cómo se pondrá Sarah cuando se entere? Su madre había sido una mujer dura con ella y todo, pero al final…era su madre. Sintió una opresión en su pecho el solo imaginar a Sarah derrumbarse por su pérdida. —Yo…


  Sofía se dio cuenta de su reacción.


  —No tengo tiempo para una venganza. —Jayden levantó su mirada hacia ella.


  — ¿Venganza? —Sofía asintió.


  —Actuar a mis espaldas. Es traición, Sanders.


  —Es algo entre Sarah y yo. No perjudica a la hacienda…—mintió. Son tierras de la hacienda, pero son de Sarah al final, no debería afectar, ¿O sí, Sanders?
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  —Sé que hay algo más, Sarah ha salvado tu pellejo frente a mí… ¿Cuánto es el porcentaje que te ha dado por las tierras? —Jayden pensó que eso era lo de menos en este momento, aún estaba intentando digerir la noticia de su enfermedad.


  —Creo que es lo que menos importa, Sofía. ¿Quieres que busque al mejor médico? Y…—Sofía golpeó la superficie de la mesa para detener las palabras de Sanders.


  Jayden se detuvo.


  —Dame porcentaje. —Jayden soltó el aire, finalmente se podría enterar, que mejor que sea por él y no terceras personas.


  —Un año de casados, 50% de las tierras y lo que produzca. Al terminar el año, por cinco años consecutivos tendrá las ganancias y las utilidades. —Sofía arqueó una ceja.


  — ¿Excluido los gastos dentro del matrimonio? —Jayden asintió.


  —Como mi esposa, tendrá todo aparte de las ganancias de las tierras. Como puedes ver, ella estará viviendo cómodamente y no le faltará nada.


  —Será durante diez años. ¿Aceptas? —Jayden miró detenidamente a Sofía. Sus planes no era dejar a Sarah por nada del mundo, pasara lo que pasara. —Acepto.


  Se dieron la mano y cerraron el trato.


  —Mi abogado actualizará los contratos mañana a primera hora, necesito el que hicieron ustedes dos a mi espalda.


  —Está bien. —dijo este.


  Sofía iba a hablar cuando la puerta se abrió.


  Era Sarah.


  —Madre, quiero detener esta junta. Jayden no tiene nada que ver en esto, y decidí yo misma hacer el contrato a tu espalda, si necesitas descargar tu ira, descargarla en mí.


  Jayden se sorprendió por aquella entrada.


  Sofía no podía creer que su hija tuviera esos modales para interrumpirla. Jayden miró hacia Sofía.


  —En un mes regreso. —susurró Jayden. Sofía asintió.


  Jayden se levantó y se acercó a Sarah.


  —Les daré privacidad. —dijo Sofía saliendo del despacho. Sarah miró salir a su madre luego miró en dirección a él, levantó con cuidado su mirada.


  ¿Cómo decirle aquello?


  No podía negarse a la petición de la madre de Sarah.


  — ¿Qué pasó? —preguntó finalmente en el silencio entre los dos.


  Jayden no tenía las palabras de cómo empezar aquello, levantó su mano y acomodó un poco de cabello detrás de la oreja de Sarah, a este gesto, Sarah se sintió extraña. ¿Dónde estaba aquella figura intimidante listo para regañarla por haberse escabullido a este lugar? Los ojos grises de Jayden le hicieron sentirse en casa.


  —Necesito hacer un viaje a Sudamérica por semanas, no puedo llevarte conmigo y no quiero dejarte sola en el ático…


  Sarah se cruzó de brazos.


  — ¿Cómo sabes que iba a regresar? —preguntó irónica, Jayden hizo una mueca intentando no sonreír.


  —Todo lo sé. Quiero pedirte disculpas por haberte gritado ayer por el móvil. —Sarah sintió su cuerpo relajarse. Jayden estaba siendo aquel hombre tierno y relajado, eso le emocionó pero no quería decir algo para evitar que se esfumara.


  —Disculpado. —susurró Sarah, sus ojos verdes se quedaron mirando aquellos labios húmedos, Jayden se estaba conteniendo, el tener cerca a Sarah, le volvía la vida.


  —Te he traído ropa. —Sarah sintió un nudo en el centro de su estómago. —Así como los medicamentos, —Jayden se dio cuenta de algo y enfureció en segundos. — ¿Dónde está tu collarín? —Sarah abrió la boca más no salió ninguna palabra de su boca. — ¡Tienes que cuidarte! ¡Ya estás grande! ¡No eres una niña para estar detrás de ti, Sarah! —Sarah estuvo a punto de poner los ojos en blanco, Jayden buscó su móvil y tecleó rápidamente.


  — ¿Puedes tranquilizarte? Tengo muchas dudas, quiero respuestas. —Jayden se tensó. ¿Cuándo le diría a Sarah que estaba teniendo sentimientos muy pero muy fuertes por ella? Envió el mensaje y se concentró en aquella mujer.


  —Tendremos tiempo para ello, quiero que te quedes aquí en la hacienda con tu madre. —Sarah se tensó.


  —No dije nada que te perjudica. Solo dije de las dos cláusulas, de probar…—Jayden no aguantó más, se inclinó y atrapó sus labios.


  Sarah entró al paraíso. Sus brazos se colgaron del cuello de Jayden, el beso se intensificó, poco a poco el dolor que tenía Sarah desapareció. Jayden la tenía rodeada de la cintura y la pegó a su cuerpo, restregando su erección, Sarah gimió.


  Jayden poco a poco iba terminando el beso, al separarse unos cuantos centímetros, Sarah estaba aun con sus ojos cerrados, su boca abiertas, este sonrió.


  —Ahora todo será diferente. —susurró Jayden, Sarah abrió sus ojos y lo contempló.


  — ¿Ya no serás el gruñón y bipolar de siempre? —Jayden puso una sonrisa, pero se desvaneció el solo imaginar que podría perderla, Sarah vio aquella reacción en su rostro. Levantó sus manos y acarició su barba, esta sonrió.


  —Ya no lo seré, lo prometo. —Sarah lo miró sin dejar de pasar sus dedos por su rostro. El corazón le latió a mil por hora.


  —Te extrañé, Sanders. —susurró, Jayden sonrió.


  —Y yo a ti, Sarah. —besó la punta de su nariz, luego su mejilla, Sarah bajó sus manos cuando este empezó a llenarle el rostro de besos, luego la atrajo hacia su pecho, Sarah lo rodeó por la cintura y descansó su mejilla cerca de su corazón, ella podía escucharlo latir a toda prisa.


  —Tu corazón late muy rápido. —susurró ella con los ojos cerrados, abrazada a él, mientras que Jayden descansó su barbilla en la cabeza de ella, y ahí estaban, a mitad del despacho de Sofía, abrazados en silencio.


  —Sarah…—susurró Jayden, quizás listo para aquel momento, aunque mejor decidió esperar en decir aquellas palabras, quería que fuese inolvidable.


  — ¿Sí? —preguntó ella con emoción, pensó que le confesaría quizás algún sentimiento nuevo por ella, ¿Y si no, Sarah? Quizás el tiempo pueda ser un buen aliado.


  —Tengo que irme. —Sarah torció sus labios y se separó de él.


  — ¿No puedes quedarte aunque sea hoy? Quisiera mostrarte bien la hacienda, la cava de mi madre, tiene un vino demasiado antiguo y…—Jayden negó. Tenía que irse antes de echarse para atrás y cárgala con él para irse a casa. Tenía que esperar ese mes, ¿Podría aunque sea venir a visitarla? Soltó un breve suspiro.


  —Tengo que viajar por la noche. ¿Necesitas algo más? —Sarah asintió.


  —Dame una hora… ¿Sí? —Jayden intentó negarse.


  —Tengo que irme, Sarah. —Se estaba siendo difícil irse de aquel lugar sin ella. —Media hora, pues. —intentó convencerlo, Jayden se contuvo.


  —Sarah…—este intentó buscar un pretexto pero ya había dicho que por la noche tenía que viajar. —Media hora…—dijo perdiéndose en aquellos ojos verdes que tanto había echado de menos en aquellas horas de ausencia.


  Sarah atrapó su mano, lo guio fuera del despacho, afuera esperaba el guardaespaldas de Sarah y Erick, apenas saludó Sarah, necesitaba aprovechar aquella media hora. Jayden le siguió, cuando iba a subir las escaleras, se encontró con Meryl que venía bajando, Sarah se acercó y le susurró algo a su nana y esta con una sonrisa se sonrojó.


  —Vale, te cubro. —bajo Meryl con una gran sonrisa, cruzaron el pasillo de la segunda planta y Jayden entendió lo que iba a pasar.


  —Espera, espera…—se detuvieron frente a la puerta de Sarah.


  —No pienso perder la media hora que me has dado. —Sarah abrió la puerta y tiro de Jayden para que entrara, este le hizo señas a los guardaespaldas, quienes se retiraron lejos de ahí para darles privacidad.


  Cerró Sarah detrás de Jayden quien no quería avanzar, por primera vez se sintió tímido al entrar a una habitación de una mujer y entendiendo las intenciones de esta.


  Sarah empezó a desvestirse mientras miró a Jayden quien seguía quieto en su lugar.


  —Respira, Sanders.


  —Lo hago…—dijo este mirando a otro lugar.


  — ¿Qué? ¿Desde cuándo te apena verme desnudarme para ti? —Sanders llevó la mirada a Sarah que ya estaba en ropa interior, sus dedos se detuvieron en la orilla de sus bragas de encaje. Jayden tragó saliva.


  —No es apropiado que estemos aquí, Sarah, tu madre…—Sarah se deslizó las bragas hasta sus pies, se las retiró y las lanzó por ahí, luego se fue a su sostén.


  —Mi madre sabe que es el sexo, así que deja de poner pretexto y desvístete…somos marido y mujer. Hemos consumado el matrimonio.


  —Sarah…—tragó saliva, Jayden.


  —Tic, tac…—Sarah totalmente desnuda se acercó a Jayden, este apenas pudo respirar, ¿Qué le estaba pasando? Otro en su lugar estuviera desvestido.


  —Sarah…—Sarah llevó sus dedos hasta el cinto del pantalón, Jayden no dejaba de salivar, tenía muchas ganas de estar dentro de ella, pero estaba con pendiente que llegara Sofía y pegara de gritos.


  —Tic, tac. —Sarah con cuidado se sentó sobre sus talones, en señal de hacer algo más, Jayden abrió sus ojos.


  —No, no, no. —Sarah se separó de él y arrugó su entrecejo.


  — ¿No me deseas? —no esperó a que él respondiera a esa pregunta tan absurda para él, claro que la deseaba, estaba a punto de venirse en sus pantalones solo con verla quitarse la ropa interior. Los pechos perfectos de Sarah le saludaban desde aquella distancia, Sarah se giró para recoger su ropa. —Está bien. Me voy, olvida la media hora y vete.


  —Sarah…—Sarah no lo miró, su redondo trasero y la desnudez del resto de su cuerpo, colapsó. Se fue hacia ella, la giró con cuidado y la besó.


  La besó como si el mundo se fuese a acabar.


  Dejó sus reglas mentales y se lanzó sin más.


  Él la quería y viceversa.


  ¿Por qué perder tiempo?


  El tiempo es demasiado corto para perderlo por orgullo.


  Si iba a romper sus propias reglas y a perderse a sí mismo...


  Que fuese por amor.


  


  Capítulo 54


  Jayden se sostuvo de Sarah, como si fuese su tabla de salvación. Sarah con cuidado fue depositada en medio de aquella cama, Jayden se desvistió lentamente, sin dejar de mirar aquel hermoso cuerpo desnudo de su esposa, sus labios estaban rojizos e hinchados, estaba dispuesto a hacerle el amor antes de dejar de verla durante un mes. Aquellos sentimientos afloraron bajo aquella dura piel y aquel duro corazón que por primera vez se estaba dando una oportunidad.


  Jayden se inclinó sobre aquel cuerpo desnudo, con sus dedos acarició un camino sobre la piel de Sarah, esta cerró sus ojos y disfrutó como le hizo sentir, como su piel se erizaba a aquel toque, aquella caricia. Ambas respiraciones se fuero alterando poco a poco según como sus corazones palpitaron al deseo, a la pasión que sentían el uno por el otro, Jayden miró como Sarah reaccionaba a aquel toque, se inclinó y atrapó sus labios, ella correspondió a ese beso con ternura, sus labios se amoldaron a los de él, sus lenguas hicieron ese baile que tanto desearon, Jayden deslizó su mano hacia el pecho redondo de ella, tocó con delicadeza la protuberancia, Sarah gimió, sintió su humedad en aquel preciado lugar.


  Las manos de Sarah acariciaron la espalda de él, hasta deslizarse a la parte baja, con sus uñas acarició sintiendo como la piel de Jayden se erizaba, sus labios seguían en conexión, la erección de este se comenzó a acomodar en la entrada de Sarah…


  Necesitaba de ella así como ella de él.


  Jayden se separó del beso unos cuantos centímetros para mirar aquellos ojos verdes esmeraldas que lo volvían loco, Sarah miró esos ojos grises, dilatados, cargados de deseo por ella.


  —En este momento, —empezó a decir Jayden, realmente estaba abrumado por todos los sentimientos que afloraron desde que empezó a sentir por ella. —…voy a entregarte todo de mí, así como tú me entregaste lo más preciado de ti, —los ojos de Sarah comenzaron a cristalizarse, —…no soy el hombre perfecto que toda mujer busca, soy un hombre simple que nunca ha conocido el amor…—Las lágrimas de Sarah se deslizaron por sus mejillas rojizas, Jayden apenas podía creer aquellas palabras que salieron de su boca sin algún filtro. —…prometo, —Jayden cerró sus ojos, sintió como las lágrimas querían asomarse, negó para sí mismo, Sarah levantó sus manos atrapando su rostro, él los abrió y miró aquel brillo en los ojos de ella.


  —Promete que serás solo tú, no pido más…—Jayden le dio un vuelco el corazón. Sarah entendió lo que quiso trasmitirle. —…porque es lo único que quiero.


  Jayden sintió por primera vez aquella calidez que hizo casi estallar su corazón, no supo que contestar, bajó sus labios a los de ella y se perdieron en un beso intenso y apasionado. Jayden entró lentamente en ella, cortó el beso y quiso ver a Sarah, ella tenía sus ojos puestos en él, vio como sus labios se entreabrieron para tomar aire, ella levantó su pelvis, Jayden no pudo evitar cerrar sus ojos, disfrutando el roce.


  —Si lo sigues haciendo…—agarró aire bruscamente él. —…terminaré antes…—Sarah y Jayden se movieron en un solo ritmo, entregándose uno al otro como si fuese la primera vez que lo hacían. Sarah gimió, jadeo y a punto de llegar a su orgasmo, Jayden aceleró, su interior apretó con fuerza el miembro de este, que hizo que se adelantara su clímax, se derramó dentro de ella, Sarah aún tenía los espasmos del orgasmo, sus dedos apretaron con fuerza la piel de Jayden. Por unos momentos en total silencio se quedaron, Jayden salió de ella y se recostó a su lado, Sarah tenía los ojos cerrados y respirando agitada al igual que él.


  —Quiero más, —Sarah dijo y con cuidado movió su cuello hacia él, Jayden sonrió intentando controlar su respiración. —Tengo menos de media hora.


  Jayden soltó una risa. Se volvió a ella, se acomodó a su lado y comenzó a acariciar sus pechos desnudos. Se inclinó y chupó su pezón, Sarah gimió.


  —He creado una golosa…—Sarah soltó una carcajada al escuchar la manera en que lo había mencionado.


  —Tu eres el maestro…yo solo soy una estudiante. —Jayden se sorprendió como su miembro estaba reaccionando, Sarah bajó la mirada y luego subió a la de él. —Eso fue rápido…—Jayden no esperó, la besó de nuevo y se perdieron en un baile fogoso, los cuerpos estaban ardiendo de deseo y pasión.


  Sarah y Jayden habían llegado a tres orgasmos, estaban exhaustos, Jayden tenía su barbilla recargada en el hombro desnudo de ella, ella con su espalda contra el pecho de él, Sarah estaba a punto de quedarse dormida, mientras acariciaba el brazo que la rodeaba por encima de la sábana.


  —Tengo que irme. —mintió Jayden, su corazón se estrujó por aquella mentira.


  —No…no te vayas…—susurró ella casi dormida.


  Cerró Jayden los ojos y se acurrucó con ella, levantó su barbilla, sus labios se quedaron en la oreja de ella, se quedaría unos minutos más sin decir nada, el cuerpo cálido de Sarah le hizo recordar la primera vez que se entregó a él.


  —Te amo. —dijo Jayden en un leve susurro cerca de su oído. Ella no se movió, no dijo nada, su respiración arrulló a Jayden, quien luchó por varios segundos en no cerrar sus ojos.


  —Yo también…—escuchó un susurro Jayden cuando el sueño se abrazó a él.


  Sofía estaba sentada en el sillón de su habitación, sumida en sus pensamientos, se limpió aquella lágrima que se escapó sin que ella se diera cuenta. Tenía que ser fuerte aunque la enfermedad la estaba apagando poco a poco, cerró sus ojos y se abrazó al portarretrato que tenía en una mano, era la foto de Sarah y de su padre. Siguió recordando aquellos tiempos donde todo era felicidad, donde había conocido el verdadero amor.


  —Cariño… ¿Dónde estás? —se preguntó Sofía con dolor. Sabía que ella era la culpable de su partida, sabía que ella lo había hecho elegir. Un verdadero amor no se le aprisiona, no se le obliga. Un verdadero amor…siempre debe de ser libre. Recordó sus tiempos en aquella cabaña en medio del bosque, junto al río, estaba ahí sentado a su lado en las escaleras, ambos envueltos en una frazada, tomando café, contándose sus sueños. Luego un beso para sellar aquella promesa: No dejarse o abandonarse.


  Él las había dejado.


  Sofía pensó que partiría en poco tiempo, ¿Acaso seguirá vivo? ¿Tendría otra mujer? ¿Otros hijos? Pidió a Dios verlo aunque sea una vez, antes de dejar todo aquí. Las lágrimas se desbordaron el solo pensar en eso, Sarah podría buscarlo, quizás y podría….


  Sofía negó, la ira que tenía contenido en algún rincón de su corazón salió a la superficie. ¿Por qué buscarlo cuando las ha dejado? Sarah solo era una niña.


  Se quedó dormida abrazada a aquel portarretrato, soñando que quizás…


  Los milagros existen.


  Jayden cerró la puerta detrás de él, llevaba en su mano su americana, había olvidado su corbata en algún lugar de la habitación que no encontró, una sonrisa apareció, sus dedos acariciaron sus labios, recordando como los de Sarah se amoldaron a los suyos perfectamente. Erick y Andrew aparecieron por el largo pasillo en espera por el mensaje de su jefe. Había quedado dormido abrazado a Sarah, se le encogió el corazón al dejarla entre la sábana envuelta, dormida plácidamente, incluso se le notó relajada y más joven de lo que era. Había prometido dejarla en la hacienda durante un mes, así que tenía que cumplir.


  Fuese lo que fuese Sofía, era su madre.


  Se acercó a los guardaespaldas.


  —Necesito que estés al pendiente de Sarah. —Andrew asintió profesionalmente.


  — ¿Entonces nos vamos ya? —preguntó Erick al ver el rostro de incertidumbre de Jayden.


  —Sí, Sarah se quedará un mes en la hacienda, podremos recogerla la última semana del mes. Quiero que contrates dos personas más para que ayuden a Andrew. —Erick asintió.


  —Mandaré más ropa. —dijo Erick a Andrew.


  —Gracias. —este le respondió a Erick.


  — ¿Está cerca Sofía? —preguntó Jayden, Erick negó.


  —Ha entrado a su habitación y la señora Meryl ha informado que está indispuesta. —Jayden torció sus labios, quería despedirse y proponerle un buen médico. Mañana llamaría y le daría el número.


  —Vamos. —Se despidieron de Andrew dejando indicaciones próximas de las dos personas que le ayudarían. Llegaron hasta el auto blindado cuando escuchó Jayden su nombre, Erick le abrió la puerta y este se detuvo, se giró a su espalda y vio en las escaleras de piedra a Sarah.


  Jayden sintió su corazón explotar al ver que la vería antes de marcharse, le dio la americana a Erick y se encaminó hasta Sarah quién venía hacia él, ambos tenían una sonrisa.


  Cuando estaban a cierta distancia, Sarah se abalanzó sobre él tomándolo por sorpresa.


  —Qué tengas un excelente viaje, cariño. —Jayden se le erizó la piel al escuchar cómo le había dicho. La tenía rodeada por la cintura y ella por el cuello, colgada, Sarah se giró y dejó besos en el cuello de Jayden.


  Esa acción, lo incendió.


  —Gracias…—le regresó el gesto pero en sus labios y un último beso en su frente. La bajó y Sarah seguía con aquella felicidad en sus ojos verdes esmeraldas. —Pórtate bien, vendré a fin de mes por ti. —Sarah metió sus manos por debajo de su camisa y lo rodeó, pegándose a él, quería sentir esa piel cálida de Jayden. Levantó su mirada con cuidado y sonrió.


  —Te voy a esperar, cariño. —Jayden sonrió como bobo. La sonrisa de Sarah era deslumbrante.


  Jayden la rodeó por encima de sus hombros y la miró en silencio.


  —Pensé que estarías dormida…—susurró mientras acomodó el cabello que comenzó a moverse sobre la cara de ella, debido a la brisa.


  —Estaba, pero no te sentí, no quería que te fueras a Sudamérica sin despedirme de ti. —Jayden se inclinó y la besó fugaz.


  —Espero que estos gestos no se acaben por nada del mundo. —Sarah sonrió aún más, temía por la reacción de él si le llamaba “Cariño” o le hiciera un comentario meloso se molestaría o se espantara, pero viendo, le estaba gustando demasiado.


  —Claro que no, anda, te espero a fin de mes…—Sarah buscó los labios de Jayden y este se inclinó más, era un beso intenso, dulce y tierno a la vez, este no quería terminarlo, sentía que todos sus sentimientos le hacían sentir de esta manera que empezaba a querer más. Era un equilibrio que nunca había sentido, sintió que todo estaba alineado en su vida, a excepción del mes de ausencia que estaba entre ellos a partir de hoy, pero todo era por un gran motivo…


  Pasar tiempo con su madre.


  Sarah y Jayden terminaron su beso, se despidieron y este se subió al auto, Sarah se quedó en el mismo lugar viendo como Jayden se marchaba en aquel auto, se abrazó a sí misma, pidiendo que el tiempo pasara a toda prisa para volver a verlo.


  


  Capítulo 55


  Tres semanas después


  —Y estas son las utilidades de la exportadora. —el asesor administrativo le entregó a Sarah la información final.


  —Gracias. —dijo Sarah mientras se perdía en aquellas hojas con gráficos. Hace tres semanas estaba siendo asesorada del funcionamiento de la exportadora, se sumió en sus pensamientos de las llamadas cortas que le hizo Jayden en ese tiempo. Casi no habían hablado como ella quería, quizás el trabajo y el cambio de horario eran un obstáculo, pero Sarah seguía diciendo “cariño, ya quiero verte” y este le respondía “No más que yo.” Su sonrisa se expandió, él realmente había dicho aquella palabra, era para ella y ella para él. Levantó la mirada y vio al hombre con lentes dorados observándola. —Son muy buenas las de este año. ¿Puedo hacerte una pregunta? —preguntó Sarah a aquel hombre calvo vestido de traje elegante, este dejó las carpetas sobre el escritorio.


  —Claro, señorita Baker. —Sarah arqueó una ceja.


  —No soy Baker, soy Sanders. —El hombre sonrió, pero no se le veía apenado y eso le incomodó a Sarah.


  —Oh, sí, es obvio que una belleza como usted debe de estar casada. —era la primera vez que se le ha corregido, pero no era la primera vez que se le había hecho notar que ella era una mujer casada.


  —Bueno, quiero saber si hay posibilidad de expandir la exportadora en otro país…—eso le había comentado Sofía días atrás, quería hacer crecer el negocio. El hombre llamado Iker se recargó en el respaldo de la silla, miró a Sarah, estaba sorprendido en cómo había crecido como una propietaria de un negocio del cual casi no tenía conocimiento, había aprendido absolutamente todo en tres semanas, ahora, ella quería expandir y crecer, eso le hacía ver a una próxima empresaria a futuro, eso le atrajo como nunca, pero primero fue su belleza natural y la forma de ser de ella.


  —Sí, tienen todas las herramientas para crecer. ¿Tienes un lugar en mente? —Sarah negó, no había pensado.


  —Puedo sugerirte los mejores lugares donde serás el número uno entre los demás. —Sarah negó.


  —Mi esposo tiene pensando los lugares, yo no. Sería bueno escuchar sugerencias, ¿Podrías hacerme un informe detallado de los lugares? Primero que todo queremos que la exportadora sea la mejor en calidad y en precio no en ser el número uno y no tener ninguno de lo que te he comentado.


  Iker le sorprendió aquellas palabras.


  “Tan joven y hermosa…pero casada.”


  —Estaría bien, por la mañana lo tendrás. —Sarah asintió con una sonrisa amable.


  —Terminamos por hoy. Te veo el lunes. —Sarah se levantó e Iker hizo lo mismo.


  —Señorita Sanders. —Sarah miró hacia él cuando estaba recogiendo carpetas y documentos.


  — ¿Sí? —esta siguió recogiendo, esperando que hablara Iker.


  —Me gustaría, claro, si puede, conocer las tierras donde será la nueva exportadora de su esposo.


  Sarah detuvo lo que estaba haciendo y lo miró.


  —Tienen prohibido entrar al área, están trabajando los de empresas Sanders, ¿Qué es lo que quieres ver? —Iker se tensó.


  —Quería ver si es tan grande como dicen. —Iker mostró una sonrisa amable, Sarah no le convenció.


  —Mi esposo me ha negado el acceso, hay obreros y máquinas, así que no verías mucho.


  —Vaya, tenía esperanza. —Sarah se sintió como la mala del cuento, pero Sanders ya le había repetido que no la quería ver en esos lugares, quería evitar que le pasara algo. Sarah lo aceptó de buena manera, pensando que su esposo estaba preocupado por ella. — ¿Y exportará lo mismo que exportadora Baker? —Sarah le dio curiosidad en Iker, ¿Qué es lo que quería saber?


  —No. Y no me tienen permitido divulgar información confidencial. —Jayden está emocionado por aquellas grandes tierras y el río, del cual también la exportadora Baker se alimentaba como a sus grandes ganados.


  —Oh, claro, disculpe. —Sarah siguió acomodando los documentos.


  —No te disculpes, es solo que no puedo dar más información. —Sarah quiso explicarle pero no. Decidió que si le han prohibido hablar de aquello, era mejor quedarse callada.


  —Bueno, entiendo. Me retiro, nos vemos el lunes, ya sería nuestra última semana juntos. —Sarah caminó hasta el mueble y acomodó las carpetas. Se giró hacia Iker.


  —Te veo el lunes a la hora de siempre. —Sarah le sonrió y siguió haciendo lo suyo, Iker quería llamar su atención, pero Sarah era difícil de captar aquello. El esposo no estaba ahí así que eso no le impedía nada.


  — ¿Quieres que te ayude? —Sarah negó.


  —Yo puedo, gracias. —Sarah siguió, Iker la miró y finalmente pudo retirarse.


  Sarah al terminar se quedó sentada en el sillón, la puerta se abrió y Sofía entró.


  — ¿Cómo fue hoy? —Sarah sonrió. El tiempo que estaban pasando juntas no era nada comparado con lo que tiene en su memoria. Había llevado una agradable relación, el pensar dejarla sola con su nana en la hacienda tan grande, le daba nostalgia.


  —Bien, todo bien madre. Iker es muy curioso. —dijo Sarah. Sofía se sentó en el sillón de enfrente y arrugó su entrecejo.


  — ¿Curioso? ¿Por qué lo dices? —preguntó Sofía.


  —Ha querido saber acerca de lo que la empresa de Sanders está construyendo en las tierras cerca del río. —Sofía levantó una ceja, estaba intrigada ahora ella.


  — ¿Le has dicho algo? —Sarah negó.


  —Jayden ha dicho no divulgue nada. —Sofía asintió coincidiendo con él.


  —Es mejor, existe gente que intenta sabotear negocios, no me refiero que sea el caso, pero siempre hay que estar alertas. —Sarah asintió.


  — ¿Quieres jugar ajedrez? —Sofía sonrió.


  — ¿Quieres la revancha? —Sarah soltó la risa.


  —Tengo la esperanza de ganar. —Sofía sonrió, a Sarah se le agitó su corazón, pocas veces desde que estaba ahí, Sofía sonreía, era raro que lo hiciera, que saliera de su porte de dura y exigente, ahora, estaba sentada frente a ella, jugando ajedrez, hablando como dos amigas que se conocen de toda la vida.


  —No te emociones, nunca vas a poder…—Sarah acercó el tablero y acomodó entretenida aquellas piezas de cristal. Desde hace tres semanas se habían acostumbrado a tener por las tardes al finalizar con Iker, un juego entre ellas. Sofía le aconsejó cómo podía obtener un jaque mate, pero Sarah se negó, ella quería aprender por sí sola sin ayuda de nadie.


  Esa era la Sarah de la que estaba orgullosa, Sofía.


  Era hermosa, tenía aquel carisma de su padre, su sonrisa a excepción de esos hoyuelos que había heredado de ella. Soltó un suspiro y esperó a que Sarah moviera su primera pieza.


  — ¿Lista? —Sofía sonrió.


  —Nací lista, hija. —Sarah movió y la partida empezó.


  Mientras una vida empezó a extinguirse frente a ella.


  


  Capítulo 56


  Sarah estaba a media partida enfocada en cómo ganar a su madre, Sofía se recargó en el respaldo de su sillón y miró el tablero. Vio a su hija que estaba muy concentrada en dar el siguiente movimiento.


  Sofía sonrió, el sueño empezó a llegar poco a poco, pero ella se negó. Quería terminar el juego con su hija.


  —Piensa bien tus pasos antes de hacerlos. —dijo en un tono bajo, Sofía.


  Sarah levantó la mirada para responder pero detuvo sus palabras cuando vio a su madre demasiado pálida, había notado más su delgadez y la pérdida de pelo, pero cuando tocaba el tema, Sofía se negaba a hablarlo.


  —Te ves cansada, ¿Quieres que detengamos el juego? —Sarah preguntó algo preocupada.


  Sofía negó con una media sonrisa.


  —Te voy a decir algo antes de que terminemos el juego. —Sarah intrigada, la observó. Sofía la miró detenidamente, sintió como sus fuerzas estaba extinguiéndose poco a poco. —Eres lo mejor que me ha pasado en mi vida, estoy tan…tan orgullosa de ti, —Sarah sintió un nudo en el centro de tu estómago, otro subiendo por su garganta. —…eres demasiado fuerte, más de lo que crees, sigue siendo esta Sarah que he conocido en este mes, lucha…—los párpados se volvieron pesados, Sofía intentó mantenerse despierta. —…si vale la pena, lucha por lo que quieres…tu padre…—Sarah se levantó y se acercó a ella dejando sus rodillas en el suelo y sentándose sobre sus talones.


  — ¿Madre? ¿Estás…bien? Me estás asustando…—Sofía sonrió apenas.


  Sarah tomó las manos de Sofía que descansaban sobre su regazo, Sarah abrió sus ojos cuando se dio cuenta de las frías que estaban.


  —Tu padre…—Sofía cerró los ojos. —Tu padre estaría orgulloso, fue un buen hombre…—abrió apenas los ojos para mirar a su hija quien estaba pálida frente a ella.


  — ¡Nana! ¡Nana! —Gritó Sarah sin dejar de mirar a su madre, —Espera, deja decirle a Meryl que hable al doctor…—se alertó al verla decayendo poco a poco. Sus labios temblaron y negó cuando las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas. Meryl entró y vio a Sarah a los pies de Sofía, su corazón se aceleró. Negó cubriéndose su boca y callar aquel jadeo de dolor, Meryl cerró los ojos y lloró, Sarah entendió.


  Su madre se estaba desvaneciendo frente a ella.


  ¿Por qué no lo vio venir?


  —Madre…—Sarah se quebró frente a ella, besó desesperada sus manos. —Dime que esto no está pasando…—las lágrimas de Sarah cayeron a brotones al ver a su madre muriéndose.


  La mano de Sofía se movió y acarició la mejilla de Sarah.


  —No me llores…no estaré…no estaré físicamente, pero voy a permanecer aquí…—Sofía deslizó su mano hasta el corazón de Sarah.


  Meryl se acercó y besó la frente de Sofía, ella levantó con la poca fuerza que quedaba y sonrió a Meryl.


  —Cuídala, mamá.


  —Sí, hija…ve en paz. —Meryl intentó mantenerse fuerte.


  Sofía sonrió por última vez y cerró sus ojos sin borrar aquella sonrisa de sus labios.


  — ¿Madre? ¿Madre? —Sarah movió las manos frías de Sofía. — ¡Madre! ¡No, no, no, no, dime que no te has ido! ¡Tienes que despertar! ¡Madreeee! ¡No, no, no te vayas! —Sarah lloró desconsoladamente sobre el regazo de su madre. —¡¡¡No!!! ¡Por favor! ¡No me dejes! ¡Aún no! ¡Despierta! ¡Por favor! —Meryl lloró a lado de Sarah, no podía creer que su única hija se había ido.


  Sarah estaba rota.


  Su madre…se había ido.


  Sarah estaba encerrada en el despacho. Ya se habían llevado el cuerpo de su madre y esperaban el cuerpo horas más tarde para poder ofrecer una misa, como eran las costumbres en aquel lugar. Meryl se limpió las lágrimas una y otra vez, mientras hacía guardia afuera del despacho, preocupada por su nieta. Se había encerrado en sí misma y no quería ver a nadie. Meryl había dado la noticia a Jayden, quien le informó también a su familia para acompañar a su esposa en este doloroso momento. Jayden viajó junto con ellos y acaban de llegar a la hacienda, este bajó a toda prisa para buscar a Sarah, cuando llegó al pasillo se encontró a Meryl, ella levantó la mirada y se abrazó de él. Jayden le correspondió el abrazo y sintió el dolor de la mujer.


  — ¿Dónde está Sarah? —preguntó separándose del abrazo de Meryl.


  Ella aún con lágrimas en los ojos hizo un gesto señalando la puerta, Jayden sintió una opresión, se veía llegar el momento pero no creyó vivirlo. Meryl se hizo a un lado para que pudiese entrar, Jayden entró lentamente haciendo el más mínimo ruido. Su corazón se estrujó con fiereza al ver a Sarah sentada sobre sus talones con la cabeza descansando en el asiento del sillón, a su espalda estaba una mesa y encima de esta un ajedrez de cristal.


  —…no hemos terminado de jugar, madre. —Jayden arrugó su entrecejo al escuchar a Sarah. —…tenemos que jugar. Despierta para poder terminar de jugar…—Jayden se conmovió que hasta su piel se erizó.


  —Sarah…—Sarah siguió diciendo algo en voz baja que no pudo escuchar Jayden. Se acercó lentamente hasta posicionarse a un lado del sillón.


  —…tenemos que jugar…quiero esa revancha…despierta para poder terminar de jugar…—Jayden se inclinó, sentándose sobre sus talones, desde ese lugar pudo ver el rostro de Sarah, estaba pálida, mirando hacia la nada, y las lágrimas se deslizaban hasta que caer sobre el sillón. —No hemos…—la voz de Sarah se quebró. —…despierta, por favor…madre…—Jayden sintió conmoción al ver a Sarah ida, llorando sin hacer ruido.


  —Amor, soy yo…Jayden, el bipolar y gruñón de tu marido…—Jayden sintió como su voz se quebró. Era una escena conmovedora que le erizaba la piel, el dolor se podía ver en el rostro de Sarah.


  La mirada de Sarah encontró con la de él, poco a poco y parpadeando lentamente mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas, ella lo vio.


  —Mi…Mi madre…—las lágrimas se hicieron más cuando no pudo hablar.


  Jayden se acercó más a ella, acarició su mejilla y con el dedo barrió las lágrimas que caían.


  —Lo sé, amor. Estoy contigo, a tu lado, siempre.


  —Mi madre se…—Sarah no podía hablar. —…ella…—miró hacia a su espalda y miró el ajedrez, —ella…ella y yo estábamos jugando, ella estaba aquí, —regresó la mirada al sillón. —Ella estaba cansada, pálida, —más lágrimas. —Ella se fue…sin más, con una sonrisa…ella…no terminó de jugar conmigo, solo…cerró sus ojos…—comenzó Sarah a llorar con más fuerza y se cubrió el rostro con ambas manos, Jayden había sido traspasado por el dolor de ella. Se veía tan…tan vulnerable. No dudo más, se acercó a ella de rodillas y la abrazó a él, Sarah convulsionó del llanto, Jayden cerró los ojos y sus lágrimas cayeron.


  —Shhh, llora. —Jayden comenzó a mecerla con su cuerpo mientras ella temblaba al llorar. —Llora todo lo que quieras, no te quedes con nada, amor. Aquí estoy…


  —Ella se fue…—dijo Sarah entre el llanto. —Ella me dejó…—Jayden comenzó a cantar en un tono bajo una canción, era la canción que Sarah había elegido para bailar el día de su boda…


  —Has estado en mi mente, cada día te tengo más cariño, pierdo el tiempo simplemente pensando en tu rostro. Solo Dios sabe por qué me está llevando tanto tiempo dejar atrás mis dudas. Tú eres a la única que quiero…—Sarah poco a poco dejó de llorar quedando rastros de suspiros entrecortados, se abrazó a él con toda la fuerza que tenía.


  Jayden dejó de cantar y tararear el resto de la canción, siguió meciendo su cuerpo junto con el de Sarah, hasta que sintió poco a poco como su agarre se fue aflojando, su respiración se fue estabilizando.


  Cerró los ojos y soltó un largo suspiro. Besó la cabeza de ella y no dejó de arrullar.


  —Estoy aquí, contigo…siempre, Sarah.
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  Tres días después…


  Sarah estaba sentada en la cama de su madre con la urna de las cenizas de Sofía entre sus manos, le contó en voz baja como fue su ceremonia, las personas que habían ido a verla, así como la cena que se había ofrecido al pueblo en su honor. Le contó que la madre de Jayden había hecho aquella cena y que junto con la hermana de él, habían llenado de flores el lugar.


  —Cuéntale también de que no has comido bien. —dijo Meryl limpiando sus lágrimas, cerró la puerta detrás de ella y se sentó a un lado de Sarah.


  Sarah apenas pudo sonreír.


  —Lo sabe, así como no he tenido el estómago muy bien…—Meryl negó en reprobación.


  —Debes de seguir intentando, en cualquier momento vas a azotar, no puedo seguir cubriéndote con Jayden.


  Sarah soltó un suspiro.


  —Solo sigue diciendo que he comido fruta o algo así. —Sarah no dejó de mirar la urna.


  —Promete que vas a comer más. —Sarah levantó su mirada hacia ella, sus ojos cristalinos miraron aquellos ojos azules, como los de su madre.


  —Voy a prometerlo si me dices porque nunca me dijiste que eras mi abuela…—Meryl se tensó, los recuerdos de lo que había pasado años atrás, le dolían en el alma aún.


  —No me quieras chantajear, Sarah. —dijo en un tono reprobatorio.


  —Tienes que ser sincera, no quiero más secretos. Solo nos tenemos una a la otra. He perdido a mi madre y tú has perdido una hija…


  Meryl desvió la mirada e intentó contenerse. Lo que Sarah le estaba pidiendo era algo fuerte, tomó aire y luego lo soltó. Se volvió hacia Sarah.


  —Era muy joven cuando quedé embarazada de tu madre…—Meryl sonrió entre sus recuerdos. —Nunca me arrepentí de tenerla, al contrario, me llenó de emoción, su padre murió cuando ella tenía un año en un accidente de tráfico. Yo solo tenía 17 años y él 19, nos conocimos en el orfanato donde crecimos, nos habíamos escapados y empezamos una vida juntos, yo no tenía padres ni hermanos, después de su muerte, no tenía nadie que pudiera ayudarme, así que encontré trabajo en una fábrica, pude en aquel tiempo conseguir en el mismo edificio alguien que la cuidara, hasta que ya no pudo, las deudas aumentaron cuando cumplí 18, ella tenía dos años de edad, no alcanzaba para la comida…llegué a un punto donde nos desalojaron y perdí el techo, el dueño de la fábrica supo por unas compañeras mi situación, al día siguiente él y su esposa estaban esperándome, entonces pensé “Ahora el trabajo perderé” ellos me ofrecieron adoptar a Sofía, darle todo, un techo, comida, cobijo, educación…—Meryl miró a Sarah, —…¿Quién no quiere lo mejor para sus hijos? Así que la di en adopción, pero con una condición…


  — ¿Cuál condición? —preguntó Sarah mientras miró la urna y luego a su nana.


  —Ser parte de su vida. No pedía más, solo quería ser testigo de su crecimiento y en quien se convertiría, aunque fuese como una nana…


  —Nana…—la voz de Sarah se quebró. — ¿Y…? —preguntó.


  —Aceptaron, crecí con ella, hasta que cuando ella cumplió los quince años perdió a sus padres adoptivos, la fábrica cerró a falta de inversionistas, conoció a Seymour, tu padre, se juntaron por un año, viví lejos de ella durante ese tiempo en casa donde vivíamos con sus padres adoptivos, pero siempre estuvo al pendiente de mí, yo cuidé de esa casa, luego de otro año se casaron, se fueron a vivir a un terreno que tenía tu padre, hizo una cabaña a un lado del río, ahí vivieron tus primeros años, hasta que él las dejó…—Sarah se limpió sus lágrimas. —yo te cuidé desde que estabas pequeña en aquella casa donde ella creció, luego en meses creció y creció como empresaria, se había vuelto ambiciosa y materialista, era como si se quisiera probarse a ella misma, demostrarle al mundo que ella podía sola, luego…ella dijo algo en una discusión que tuvimos, me echó en cara el que la diera en adopción, recuerdo haber casi desmayado, ella me había confesado que años atrás su madre adoptiva le había dejado una carta donde le confesó que yo la había dado en adopción, más no le dijo el motivo, intenté explicarle, pero no me dejó, Sofía me odió pero sabía que no podía dejarme, fue una lucha continua, la dureza con la que me trató por años, lo estricta que se puso contigo conforme ibas creciendo, se había prometido que tú no pasarías por algo así, que no hubiese historia repetida. Luego hace tres meses había descubierto su enfermedad, estaba demasiado avanzado el cáncer, entonces entendí…—Meryl miró a Sarah. —…por qué te mintió acerca de tu fiesta de cumpleaños, ella quería buscar quien cuidara de ti y no arruinara todo lo que hizo para tu futuro, sintió que el tiempo no le alcanzaría, estaba consciente de que no era la manera y fríamente decidió hacerlo…
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  Meryl limpió sus lágrimas.


  —Nana…—Sarah abrazó a Meryl. —Siempre te he considerado alguien importante para mí, había sentido que eras más, eras como esa abuela que nunca había conocido, ve, realmente eres mi abuela…


  —Gracias corazón. —suspiró Meryl. —Se fue en paz, estás tres semanas le diste el mejor tiempo que pudo haber pedido y que merecía, cuando se lo pidió a Jayden el día después de que llegaste…—Sarah se separó y miró a su abuela con el ceño fruncido.


  — ¿Qué? —Meryl la miró confundida.


  —Jayden supo de la enfermedad de tu madre el día que vino y no te llevó con él, Sofía le pidió un mes para tenerte a su lado, ¿No lo sabías? —Sarah negó en shock. Se abrazó con fuerza a la urna.


  —Él nunca me dijo nada…—apretó los dientes.


  —Oh, hija…creo que he cometido una indiscreción, pero mira, él cumplió una de las peticiones de tu madre, lo hizo de corazón, hija. No lo veas como otra cosa…—Sarah no dijo nada.


  Después de un silencio grande, Meryl salió de la habitación, dejando a Sarah sola con la urna.


  Sarah sintió cómo su estómago se revolvió provocando esas arcadas. Dejó la urna en la cama y corrió al baño, se sentó sobre sus talones y vomitó lo poco que había comido. Se quedó un rato así, sintiendo las arcadas que desde hace dos días tenía. Terminó, se enjuagó la boca, se lavó la cara y se puso agua en el cuello, tenía los ojos cerrados, soltó un suspiró y cuando los abrió, el reflejo a su espalda de Jayden le hizo brincar desde su lugar.


  —Dice mi madre que la cena estará lista en diez minutos, amor. —Jayden era otro, no lo negaba, pero ella no podía soportar que él supiera de la enfermedad de su madre y no ella, ¿Pudo haber hecho más al enterarse? Meryl había dicho que su madre quería pasar su último tiempo en la hacienda, a lado de ella por el tiempo que se le diera, entonces Sarah se quebró frente al espejo, sin dejar de mirar el reflejo de Jayden.


  —Tú sabías que mi madre se estaba muriendo, ¿Verdad? —Jayden abrió sus ojos un poco más, no supo qué decir en ese momento. — ¿Nunca hubo un viaje a Sudamérica? —Jayden caminó unos pasos y quedó detrás de ella. No la tocó ni nada, sabía que no era el momento.


  —En ese momento respeté la decisión de tu madre…—Sarah se limpió con el dorso de su mano las lágrimas.


  — ¿Y dónde quedo yo? —Jayden arrugó su frente. — ¿Por qué no me dijiste que mi madre se estaba muriendo? ¡Era mi madre! —exclamó con dolor Sarah.


  —Sofía no quería lastima de nadie. ¿Si te hubiera dicho hubiese algo diferente de como conviviste con tu madre? ¡Ella quería disfrutar tu compañía y renovar la relación de ambas sin que cargaras angustia en tus ojos!


  Sarah negó, las lágrimas caían a brotones.


  —Tenía el derecho de saber…—Jayden asintió.


  —Lo tenías, amor, pero tenías derecho de saberlo por ella no por mi o por Meryl. Lo que hizo fue disfrutar de ti, de verte mientras crecías como una futura empresaria, de jugar ajedrez con su hija todas las tardes durante el tiempo que fuese…No soy el malo, Sarah. Yo solo…—la voz de Jayden se quebró. —Yo solo pensé que los últimos momentos de vida de tu madre no la vieras con angustia…con dolor…


  Sarah se giró hacia él y se abrazó con fuerza.


  Así estuvieron por unos minutos en silencio, ella limpió sus lágrimas al separarse, intentó poner una sonrisa en medio de aquella tempestad.


  Jayden acarició su rostro y se inclinó para besarlo, Sarah se sostuvo de sus brazos para no perder el equilibrio.


  —Vamos a cenar. Tu suegra hizo estofado de res…—el solo imaginar aquello, se le revolvió el estómago a Sarah, las arcadas vinieron de golpe, esta se llevó la mano a su boca y entró al baño, vomitó un poco de bilis, ya no tenía nada en su estómago. Jayden estaba detrás de ella sosteniendo su cabello para no salpicarlo. Sarah agradeció, se volvió a lavar la boca y se sentó en la orilla de la cama, Jayden salió del baño con una toalla húmeda. Le puso el pañuelo en el cuello y ella lo agradeció con un suspiro de alivio.


  —Eso agrada. —Jayden la miró detenidamente.


  — ¿No estás comiendo? —Sarah se sintió pillada.


  —Anteriormente he vaciado lo que he comido…—Jayden se sentó a su lado y reemplazó su mano de la toalla por la suya, y ahí estaba, preocupado pensó que estaba mintiendo acerca de sus comidas.


  — ¿Te sientes mejor? —Sarah asintió.


  —Vamos a comer. Anda, me voy a asegurar de que comas algo, te ves muy pálida.


  Sarah no le quedó de otra que seguirlo.


  Todos estaban en la gran mesa, Sarah estaba en la silla que usaba su madre, Jayden estaba a su lado, Meryl a su otro lado y a un lado de ella la madre de Jayden quien a su lado estaba el padre y enfrente de Antonietta estaba Leslie, la hermana.


  Sarah miró el plato lleno de comida, el estómago se le revolvió, intentó controlarlo comiendo un pedazo de pan. Ese sí pudo pasar…


  —Sarah, hija, hermosa hacienda, tu madre hizo una maravilla con el lugar…—Antonietta empezó la plática.


  Sarah levantó la mirada y se encontró con la de Antonietta, sonrió.


  —Gracias, ella era muy dedicada. —una arcada se aproximaba. Se levantó a toda prisa y corrió por el pasillo, los gritos con su nombre no la detuvieron, no alcanzó a llegar a un lugar como el baño así que tuvo que ser en un rosal. Arcada detrás de otra por varios segundos.


  —Yo la cuido, ve a la mesa. —escuchó a Antonietta detrás de ella, siguió otra y después el pan que se había comido a medias. Vio un pañuelo y lo agarró sin dudar para limpiarte la boca, se incorpora y se topó con unos ojos grises vidriosos. Sarah se sintió extraña.


  —Gracias, lavaré el pañuelo. —Antonietta se estaba conteniendo. Sus ojos se pusieron brillosos y cristalinos.


  —Consérvalo, hija. —Sarah le sonrió amablemente.


  —Gracias, disculpa llevo días que no me siento del todo bien…mi estómago tira todo lo que desayuno, merienda o cena…—Sarah se llevó la mano a su estómago. Antonietta no pudo más y le preguntó.


  — ¿Has tenido tu regla últimamente? —Sarah se sorprendió a su pregunta. Arrugó su frente y luego dudó, no recordó desde antes de casarse que tuviera su regla.


  —Creo que debe de ser el estrés, por eso se me ha atrasado…—intentó justificarse Sarah, pensó por otros momentos pero no recordó, su cabeza la tenía en júpiter con lo que estaba sucediendo.


  — ¿Te puedo hacer otra pregunta? —Sarah asintió.


  — ¿Has tenido dolor de pecho? ¿Te da asco la comida? —Sarah arrugó más su frente.


  —Sí, no tolero el olor a carne, cuando antes comía a montones y…—detuvo sus palabras al entender la situación, tragó saliva y vio en el rostro de Antonietta un brillo de felicidad.


  Se llevó la mano a su boca para callar el jadeo de sorpresa. Negó y volvió a negar, intentó controlarse.


  —Sí, es muy probable…que estés embarazada, Sarah.
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  Sarah casi se desvaneció ante aquellas palabras de Antonietta, notó emoción en su mirada, pero a Sarah era sorpresa mezclada con pánico. Ella siguió negando en silencio con su mano en su boca. Tragó saliva y su corazón no dejó de latir a toda prisa.


  —Espera, he dicho que es una probabilidad, para confirmar hay que hacer una prueba casera o ir directamente al médico...—Antonietta sonreía, no lo pudo evitar, estaba realmente emocionada, quería ser abuela, quería niños corriendo por su casa o la hacienda, ya se imaginaba los picnics que harían al atardecer.


  —Es que eso no puede ser posible, yo...él...—Sarah casi se atragantó con su propia saliva.


  Antonietta intentó tranquilizarla al verla al borde de un ataque de pánico.


  — ¿Se han cuidado tú y mi hijo? —Sarah intentó recordar, sabía que Jayden tenía más experiencia y que ella...pensó que él la estaba cuidando, bueno, pensó.


  —Dios mío. —susurró Sarah con pánico, se puso más pálida que una hoja en blanco.


  Abrió sus ojos de más cuando vio a Jayden por el pasillo caminando hacia ellas.


  Antonietta se dio cuenta.


  —No digas nada, hay que confirmar, tu tranquila. —Antonietta se giró a su hijo. —Está bien tu esposa, pero creo que necesita descansar, estos días han sido abrumadores para ella. —Antonietta lanzó una mirada a Sarah quien al verla que esperaba respuesta de su parte, asintió a toda prisa.


  —Me iré a recostar, realmente estoy agotada. —Jayden la miró detenidamente. Notó a su madre algo nerviosa.


  —Te acompañaré a la habitación, —Jayden miró a su madre quien cambió de gesto. —Puedes ir a terminar tu cena, madre, pediré que nos lleven la cena a la habitación.


  —Me gustaría estar sola, si no te molesta. Además no tengo mucha hambre, un té me haría bien. Creo que tengo una infección estomacal le diré a mi nana que me haga uno antes de dormir.


  Jayden se alertó y Sarah al notarlo se regañó a sí misma.


  —Hablaré al doctor del pueblo. —Sarah lo detuvo.


  —Ya es tarde para que venga, además, mi nana debe de saber un remedio, si persiste para mañana, iré directamente al doctor yo misma. —Jayden se le hizo lógico.


  —Está bien, amor. Vamos, te llevaré a la habitación. —miró a su madre. —Regresaré en un momento a la mesa. —miró a Sarah y atrapó su mano para marcharse a la habitación. —Sarah asintió y se despidió de Antonietta que estaba toda feliz por dentro, había notado algo en ella, algo diferente, sin duda debe de ser el famoso brillo de las embarazadas.


  Antonietta regresó a la mesa. No pudo ocultar la emoción en su rostro. Leslie la miró detenidamente muy curiosa.


  — ¿Está bien, Sarah? —Antonietta asintió con una sonrisa que luego borró para evitar sospechas pero fue demasiado tarde. Leslie dejó el tenedor a un lado del plato. — ¿Algo pasa? ¿Y Jayden?


  Meryl estaba atenta.


  — ¿Está bien mi nieta? —Antonietta asintió. Pero Meryl sospechó algo.


  —Está bien, se fue a descansar, no se siente bien del...estómago. —le hizo esa remarcación a Meryl quien arrugó el entrecejo.


  — ¿El estómago? ¿Sarah? Si tiene el estómago más macizo que todos nosotros. Debió de caerle mal algo aunque no sé qué pueda haber sido, quizás no tenía humor de algo y por eso debe de tener el estómago raro. Le prepararé un té. —Antonietta abrió sus ojos más para captar la atención de Meryl quien ya se había levantado de la mesa, esta se detuvo al ver el gesto de la suegra de Sarah.


  —Que sea un té "Bajito" hasta confirmar...que tipo de infección puede "ser”...—Dijo Antonietta de manera extraña, estaba emocionada y necesitaba sacarlo de sí misma.


  — ¿Confirmar qué tipo de...? —Meryl abrió sus ojos como platos, se llevó una mano a su boca para callar el jadeo de sorpresa. — ¿Es lo que pienso que es? —Antonietta sonrió en grande, asintió y luego sintió una emoción arremolinarse en su pecho.


  Leslie las miró detenidamente intentando descifrar lo que estaba pasando.


  La hermana de Jayden alcanzó su bebida estaba dando un sorbo cuando entendió lo que hablaban, la escupió sin poderlo evitar, todos miraron a Leslie.


  —¡¡¡No puede ser!!! ¿En serio? ¡Dios mío! ¡Seré tía! —gritó Leslie, Emerson las miró a todas, en su pecho sintió felicidad, ¿Sería un abuelo? ¡Claro que sería abuelo! Todos se miraron en silencio, Antonietta hizo señas de que bajaran la voz.


  —Es mucha probabilidad, no hay que ilusionarnos tanto—Antonietta casi lloró de la emoción. —Mañana la llevaré al doctor. —Meryl se apuntó, Leslie también y Emerson dudó, pensó que si eran sospechas que mejor que la privacidad de la pareja confirmando hermosa noticia.


  —Creo que deberían de dejar que Jayden la lleve al médico él mismo, se vería egoísta de nuestra parte si nos enteramos antes de que él... ¿No creen? —Meryl iba a hablar pero detuvo sus palabras cuando llegó a la mesa Jayden, se sentó, estaba distraído, pensó que todos estaba comiendo, al levantar la mirada se topó con el resto de las miradas sobre él.


  — ¿Qué? Oh, Sarah, ella ya no vomitó, se recostó un rato. —miró hacia Meryl, —me dijo que te comente de un té, no me dijo nombre solo que tú sabías cual era. —Meryl asintió a toda prisa.


  —Sí, yo también tuve una. —Meryl se repuso, Jayden levantó la mirada extrañado.


  — ¿Tuvo una qué? —preguntó curioso.


  —Me refiero una infección estomacal. Un té...se lo iré a preparar yo misma. —dijo rápido.


  — ¿Te acompaño a dejarlo? —Jayden miró a su madre con el ceño fruncido.


  — ¡Y yo! —dijo efusiva Leslie. —miró a Jayden y recordó el mensaje de Jerson. —Por cierto, te tengo un mensaje de Jerson.


  Jayden puso atención en su hermana.


  — ¿Qué quiere? ¿Ahora si se acuerda de su disque mejor amigo? —Leslie puso los ojos en blanco, aprovechó Meryl en irse a la cocina a preparar algo ligero para su nieta, tenía que alimentarse bien en caso de que estuviera embarazada, el solo pensarlo quería gritar de la emoción, detuvo sus pensamientos al pensar en su hija, ¿Se hubiese emocionado, Sofía? Las lágrimas aparecieron e intentó controlarse.


  —Hay un motivo muy grande para eso. —Jayden no entendió a su hermana, Antonietta miró a su hija luego a Emerson, eso pilló Jayden.


  —Espera. —le dijo a su hermana quien estaba a punto de hablar acerca de su nueva relación con su mejor amigo. Jayden miró a sus padres quienes estaban lanzándose miradas. — ¿Qué es lo que está pasando? —preguntó Jayden mirando al par.


  Emerson levantó sus manos en señal de paz.


  —A mí no me mires. Yo no sé nada, hijo. —Emerson retomó la comida.


  — ¿Madre? —Antonietta tragó saliva y sonrió inocente.


  —Nada, estamos esperando a que te de la nueva noticia tu hermana. —Jayden miró a Leslie quien se sonrojó toda.


  — ¡Madre! —Antonietta movió sus hombros en despreocupación.


  —Dile. —exigió Antonietta a su hija.


  — ¿Qué es lo que pasa? —repitió Jayden mirando a su hermana.


  —Está bien. Jerson te ha estado evitando porque no quiere que te enojes cuando te enteres de algo importante. —Jayden no entendió del todo.


  — ¿Evitando por qué? —Leslie tomó aire drásticamente y lo soltó.


  —Me ha pedido ser su novia. —cerró sus ojos y luego miró hacia su hermano quien no mostró ninguna reacción.


  — ¿Y? Espero le hayas dicho que NO. —remarcó la última palabra. Leslie abrió sus ojos de par en par.


  — ¿Por qué le diría que "NO"? —Jayden miró a sus padres.


  — ¿Es en serio? —preguntó a ellos, sus padres siguieron cenando. Jayden desvió la mirada a su hermana menor. —Sabes que Jerson es un mujeriego, él tiene gustos...peculiares, hermana.


  — ¿Lo dices porque es socio anual del Club Rojo? —Jayden se tensó y su mandíbula casi cae al suelo. ¿Cómo es que su hermana sabe del club? Jayden no supo qué decir. Leslie arqueó una ceja. Y comenzó a cortar su carne. —Jerson ya no es socio, anuló su membresía hace días.


  — ¿Club Rojo? —preguntó el padre. Leslie abrió sus ojos y luego lanzó una mirada a su hermano.


  —Un restaurante, un tipo club. Nada del otro mundo. —Leslie sonrió al ver a su hermano nervioso.


  —Vaya, deberían de llevarnos un día. —Leslie se sonrojó y Jayden desvió la mirada hacia otro lado.


  Al finalizar la cena, se despidió de todos, Meryl los llevó a sus habitaciones y también al grupo de seguridad.


  Jayden estaba frente a aquella puerta de la habitación de Sarah, la última vez habían hecho el amor. No sabía si Sarah quería tenerlo a su lado, había sentimientos nuevos, estaba triste por la muerte de Sofía, Sarah se había aislado, pero entendió que necesitaba tiempo para asimilar la ausencia de su madre. Quería tener la capacidad de borrar todo mal recuerdo y dolor de la vida de Sarah, no quería verla llorar a menos que fuese por felicidad.


  "Si, lágrimas de felicidad" Pensó brevemente.


  Agarró el picaporte y lo giró empujando lentamente la puerta de roble. Estaba oscura la habitación, solo un poco de luz de la luna que entraba por aquel gran ventanal que abarcaba una pared grande con vistas al jardín.


  Se retiró su americana, sus dedos buscaron la orilla de la camisa en sus muñecas y desabotonó cada botón, se retiró la camisa, luego el pantalón y quedándose finalmente en ropa interior, buscó en su pequeña maleta su cepillo de dientes y la pasta.


  Caminó hacia el baño, se lavó su cara y los dientes, salió y se acercó a la cama, Sarah lucía hermosa con la poca luz que golpeaba su rostro. Se veía tranquila, sin preocupaciones ni problemas. Se metió del otro lado de la cama que estaba vacío, entró y dejó caer su cabeza contra la almohada, apenas lo hizo, Sarah se giró tomándolo por sorpresa.


  —Hola. —susurró ella.


  —Hola, hermosa. —Jayden se giró para quedar frente a frente, la luz de la luna dio en su cara, Sarah daba la espalda a la ventana. — ¿Cómo seguiste?


  Sarah no supo qué decir. El tiempo que estuvo sola en la habitación sacó cuentas y no cuadraba, la última vez que tuvo su regla fue días antes de su boda. Sarah enlistó los síntomas y los googleó. Todos concordaban con un embarazo. Dedujo que si era el caso, probablemente podría de ser cuando se entregó por primera vez a él, intentó recordar si él había usado protección, pero no se acordó, o ¿Podría ser hace tres semanas?... ¿No era muy rápido para tener los síntomas? Se había tocado los pechos y tenía sensibilidad en sus pezones.


  —Sí, mejor. El té me tranquilizó el estómago. —Jayden sintió alivio.


  —Me alegra. —Jayden la miró. —Me he preocupado. Estaba a punto de ir por el médico. —Sarah sintió emoción, Jayden era otro. Era un hombre que realmente se preocupaba por ella.


  —Gracias, cariño. —Susurró Sarah, luego se acercó más a él y estiró el cuello para besar los labios de este, pero para su sorpresa, Jayden la atrajo hacia él toscamente, y el beso en lugar de ser tierno, fue brusco, necesitado y muy hambriento. Sarah gimió y sintió como su cuerpo se doblegó a sus deseos carnales. Sarah comenzó a acariciar el cuerpo de Jayden, era un deseo más allá, quería volver a tener esa conexión a flor de piel con él, perderse entre besos, caricias y placer.


  


  Capítulo 60


  Sarah se separó del beso, se bajó lentamente dejados besos en el abdomen, luego en el vientre de este, la erección de Jayden era grande y quería salir, así que ella bajó el bóxer y liberó la erección, Sarah intentó recrear aquel video en su mente, estaba nerviosa pero deseaba hacerlo, quería darle placer ella también, Jayden respiró aceleradamente cuando vio como la boca de Sarah se abrió para acoger su miembro, cerró los ojos y gruñó. Ella comenzó a chupar y a salivar, Jayden estaba a punto de venirse, negó para él mismo, conteniéndose. Sarah bajó y subió lentamente saboreando lo que estaba haciendo, le excitó mucho cuando Jayden gruñía, se quedó al final del miembro y chupo, luego con su lengua hizo movimientos que Jayden tuvo que atrapar a Sarah para que no venirse en su boca.


  —Espera, espera...—Jayden arrancó la diminuta braga de encaje y entró en ella, Sarah estaba como una gran fogata, este embistió una y otra vez, los pechos de Sarah bailaban al ritmo, este se inclinó y atrapó un pezón y Sarah gimió de dolor, pero no se dio cuenta Jayden. Este siguió entrando y saliendo, estaba a punto, pero intentó aguantar más hasta que ella anunciara que estaba a punto, la fricción les provocó placer indescriptible en el momento, se escuchaban los jadeos y gemidos de ambos, Sarah estaba a punto y Jayden igual. — ¡Dámelo! —pidió Jayden, el interior de Sarah apretó el miembro de él, provocando terminar, Sarah llegó gritando su nombre, con sus uñas clavadas en su espalda y convulsionando por el orgasmo. Jayden bajó la velocidad mientras terminaba, sintió como su cuerpo tembló bajo el de ella, su piel erizada y esa sensación que le provocaba Sarah era como estar en el jodido cielo.


  Jayden se recostó a lado mientras intentó controlar su respiración, vio cómo su esposa estaba intentando hacer lo mismo, Sarah comenzó a reír y al mismo tiempo recuperarse, fue contagiosa la risa y Jayden le siguió, las risas se hicieron en el lugar, rieron por minutos casi eternos, Sarah se giró a él cuando ya dejó de reír, se abrazó al cuerpo desnudo de él.


  —Vaya... ¿Qué ha sido eso? —dijo Sarah limpiando las lágrimas por la risa, Jayden negó divertido.


  —Ni idea, ven, vamos a limpiarte. —Jayden se levantó y Sarah hizo lo mismo, atrapó su mano y entraron al baño. Este llenó la bañera del baño de Sarah, esta se sentó en el váter y miró cada movimiento de él, miró también el cuerpo bien trabajado, su cuerpo era una belleza para sus ojos.


  — ¿Has pensado en romper el contrato que hicimos? —Jayden detuvo lo que estaba haciendo.


  — ¿El de las tierras? —preguntó, curioso.


  —Sí. ¿Cuál otro? —contestó ella.


  Sarah estaba desnuda observando a Jayden.


  —Sí, he pensado en ello, pero no quería tocar el tema hasta que estuvieras más tranquila. —Se sinceró Jayden.


  —Rómpelo. —dijo Sarah.


  Se levantó y desnuda ante los ojos de él, caminó y quedó a cierta distancia, levantó la mirada hacia aquellos ojos grises.


  — ¿Qué? Tenemos que hablarlo detenidamente.


  —Sé que es muy poco tiempo de conocernos, de habernos casado...sé que teníamos un motivo para hacerlo, fue un negocio...


  —Sarah...—intentó interrumpirla y zanjar el tema.


  —Mi corazón no es un negocio, cariño.


  Jayden se quedó congelado en su lugar, desnudo, entonces el sintió que tampoco su corazón que por primera vez ha abierto a una mujer, era un negocio.


  —Ni el mío. —soltó en un susurró Jayden.


  —Entonces, señor Sanders...—Sarah rodeó por la cintura a Jayden. —...tengo que redimir del contrato.


  Jayden sonrió.


  —Señora Sanders, le informo que ambas partes desean redimir a ello. —Jayden bajó su mirada a aquellos ojos verdes que brillaron con felicidad.


  —Perfecto. —dijo Sarah poniéndose de puntillas para rodearlo por el cuello.


  Sus pechos estaban contra el pecho de él.


  —Perfecto. —dijo él aceptando el beso. Jayden soltó a Sarah cuando vio que el agua de la bañera estaba a punto de llegar a su límite.


  Por la mañana Sarah se había despertado primero que Jayden, ella había caminado en hurtadillas hasta la cocina y se había armado un plato grande de gofres con mucha miel y fruta, estaba en un chándal gris y tenía una camiseta de Jayden, descalza y con mucha hambre.


  — ¿Hambre? —preguntó Jayden mientras la observaba desde la puerta. Sarah levantó su mirada con el tenedor lleno de gofres a medio camino a su boca. Ella se sonrojó.


  —Demasiada. ¿Quieres? —Sarah sonrió.


  —Sí. —Jayden estaba recién despertado, su cabello estaba todo revuelto, estaba descalzo, con un chándal y camiseta. Se acercó dejó un beso en su frente, luego se sentó a su lado. Tomó el tenedor de Sarah y comió del mismo plato.


  Antonietta casi no había dormido, paseó de un lado a otro mientras miraba las cajas de embarazo que había mandado a comprar a Leslie. Se arregló y esperó la hora para poder ir en buscarla.


  —Amor, tranquila. —Emerson dijo al verla nerviosa y ansiosa. Antonietta miró en dirección a Emerson quien estaba terminando de tender la cama. —Me gustaría ir a caminar, ¿Me acompañas?


  Antonietta asintió a toda prisa, tenía la esperanza de ver a Sarah y decirle que tenía cinco cajas de pruebas de embarazo y cada caja tenía tres.


  Cruzaron el pasillo tomados de la mano, eran las siete de la mañana, Emerson miró el gran jardín, el lugar era un paraíso.


  —Es hermoso. —dijo Emerson.


  —Sí. —dijo Antonietta mirando hacia donde veía su esposo.


  Cuando giró su rostro hacia enfrente vio a Sarah abrazada de Jayden caminando por el pasillo, se detuvo junto con Emerson, la manera en que se veían, la forma en que se rodeaban, sus risas.


  Emerson sintió una opresión en su pecho, el ver a su hijo así, sonriente y bromeando con Sarah, abrazados caminando tranquilamente. Antonietta atrapó el brazo de su esposo y este asintió, sin que los vieran desaparecieron.


  —Nuestro hijo es feliz. —susurró cerca del oído de Antonietta.


  —Sí...—la voz de ella se quebró. —No imagino cuando confirmen que serán padres.


  —Las sorpresas que da la vida, amor, son inesperadas y siempre llegan por una razón en el momento indicado.


  Sarah estaba en el baño de la habitación de Antonietta, fuera de ella estaba Emerson, Leslie, Meryl y Antonietta caminaba por la habitación. Estaban nerviosos sentados en la orilla de la cama frente a la puerta del baño. Sarah había ido cuando recibió un mensaje de su suegra que necesitaba hablar con ella. Cuando entró, le mostró las cajas de las pruebas de embarazo.


  Jayden se había quedado dormido después de hacer el amor a Sarah, cuando se volvió hacia el otro lado, el lado de Sarah estaba vacío, despertó unos minutos después, se sentó en la orilla de la cama y miró hacia el baño, la puerta estaba abierta pero no había señas de Sarah. Se puso el chándal y la camiseta y descalzo salió de la habitación, no había nadie alrededor, bajó las escaleras, y fue hasta la cocina, las cocineras estaban entretenidas haciendo la comida de la tarde.


  —Disculpen, ¿Han visto a mi esposa? —las cocineras negaron, una mujer iba entrando y alcanzó a escuchar.


  —La vi entrar en la habitación de la señora Sanders, su madre, creo que estaba hasta Meryl.


  Jayden arrugó su entrecejo. ¿Qué estarían haciendo en la habitación de su madre?


  —Gracias. —Jayden regresó, subió las escaleras y buscó la habitación dónde estaban sus padres, sintió un sentimiento extraño en su pecho.


  Cuando llegó a la puerta de sus padres, escuchó ruido del otro lado de la puerta, abrió la puerta lentamente y en silencio, cuando asomó su cabeza, vio a su madre caminar de un lado a otro, su padre, hermana y Meryl miraban una puerta, supuso que era el baño, ¿Y Sarah?


  Cerró la puerta detrás de él sin que nadie escuchara, parecía estar más concentrados en aquella puerta.


  — ¿Qué es lo que pasa? —Todos pegaron un grito del susto, se giraron bruscamente hacia él, su madre detuvo su paso y abrió los ojos como platos. Nadie dijo nada, miró Jayden la puerta que hace unos momentos estaba concentrados y dedujo que estaba Sarah en el interior.


  —Jayden...—Antonietta se acercó a la puerta y con un golpe llamó. —Sarah...está Jayden...—tartamudeó de los nervios su madre, Jayden se alertó.


  — ¡¿Sarah?! —gritó acercándose a la puerta, Antonietta se puso para evitar que pase.


  — ¡Espera, espera! Dale unos minutos...—Jayden se preocupó. —Hijo, por favor.


  Emerson alcanzó el brazo de su esposa.


  —Tiene derecho, no podemos meternos en esto. —Jayden miró a su padre con confusión. Emerson soltó un suspiro. —Ve con tu esposa. —dijo Emerson en un tono bajo. Antonietta sintió como sus ojos se cristalizaron, y entendió.


  Jayden con el corazón agitado, tomó el picaporte de la puerta y empujó la puerta para entrar, sin mirar en el interior aún, cerró la puerta y entonces cuando se volvió en busca de Sarah, la encontró en el suelo frío del baño, a un lado de la bañera de mármol.


  — ¿Sarah? —Sarah levantó su mirada hacia él, cuando Jayden notó que estaba como en shock, se acercó a toda prisa a ella. — ¿Qué pasa? ¿Estás bien? —Jayden atrapó el rostro de ella y buscó si estaba herida o algo. Su corazón latió todo frenético.


  —Estoy bien...—susurró Sarah. Su mirada fue cristalina.


  — ¿Por qué estas así? —Sarah no podía decir más, así que miró hacia el lavamanos doble de mármol. Jayden que estaba sentado sobre sus talones, siguió la mirada. Notó cajas y una bolsa. Se levantó y alcanzó una para mirar, pero no pudo leer nada cuando se encontró con una fila de algún aparato, él contó quince, arrugó su entrecejo, desvió su mirada a la caja y entonces sus ojos se abrieron como platos al descubrir que eran aquellos pequeños en fila.


  Pruebas de embarazo.


  Su mirada la desvió hacia Sarah lentamente, Sarah limpió las lágrimas.


  — ¿Eso...eso son quince pruebas de...? —Jayden tragó saliva. Sintió una opresión fuerte en su pecho, sin dejar de mirar a Sarah siguió sus palabras. — ¿Pruebas de...esas de...para...saber si...? —Sarah asintió al ver que Jayden entró en shock.


  —He orinado en quince de esas pruebas...—murmuró ella. Jayden dejó caer la caja a sus pies. ¿Qué ha pasado aquí? ¿Cómo es que...? Bueno, si no usas protección es lo que pasa, Jayden Sanders, dejarte llevar por lo que sentías en el momento, el no tener condones en el ático ya que solo tenías sexo en el club Rojo, eso es lo que pasa...


  Ahora que había abierto su corazón, que apenas estaba disfrutando los sentimientos que han florecido por Sarah...que estaba conociendo lo que era amor, amor de pareja, lo que era una relación...fuera de sus propias reglas.


  


  Capítulo 61


  Final de la primera temporada...


  "Dios mío." Pensó para el mismo. Se pasó ambas manos por su cabello rebelde y despeinado, miró hacia Sarah quien estaba quieta en el mismo lugar, intentando controlar sus lágrimas en silencio.


  Sarah debía de estar aterrada. Ella era igual que él, nueva en esta etapa, era...


  Jayden se sentó sobre sus talones cuando se acercó a ella, acarició ambas mejillas limpiando al mismo tiempo esas lágrimas.


  — ¿Ya está confirmado? —preguntó Jayden intentando no romperse.


  Sarah levantó su mirada de la nada, hacia los ojos grises aterrados de Jayden.


  Tragó saliva y negó.


  —Yo...me hice todas las pruebas, hay que esperar tres minutos...—Sarah apenas podía entender sus palabras. Si se asomaba, vería la verdad.


  — ¿Cuánto tiempo ha pasado? —Sarah quedó suspendida en el tiempo por unos segundos. Miró de nuevo al lavamanos de mármol.


  —Creo que como más de cinco minutos, —desvió la mirada hacia Jayden que estaba sobre sus talones frente a ella. Vio cómo pasó saliva. —Debe de estar ya la respuesta.


  Jayden se tensó, ¿Quién de los dos vería la respuesta?


  Una respuesta que cambiaría la vida de ambos. Cerró los ojos y soltó un suspiro, al abrirlos miró a Sarah.


  Se levantó y se acercó al lavamanos de mármol. Tomó una prueba y luego revisó todas. No entendía nada, alcanzó la caja y se la entregó a Sarah.


  —Revisa el significado de las líneas... —Sarah entre sus manos temblorosas sostuvo la caja. Leyó con las lágrimas en sus ojos.


  —U-Una línea es positivo. D-Dos, es negativo. —Dijo Sarah hipando hacia a Jayden, ella miró detenidamente el gesto de él...


  —Todas son dos líneas. —Jayden miró las pruebas en sus manos. Se quedó en silencio, las miró por otros segundos más. Había sentido decepción, extraño pero algo en él tenía esperanza, una esperanza que no sabía que podía sentir. Las dejó y se acercó a Sarah quien lloraba incontrolablemente. Jayden se conmovió.


  —Tranquila, creo que...—A Sarah escuchar aquello se le erizó la piel, el temor de saber que podría estar embarazada era grande. Los ojos grises de Jayden se cristalizaron. —Pensé que venía una mini Sarah o un...—Sarah soltó una pequeña risa entre sus lágrimas.


  —Un mini Sanders...—Jayden sonrió al escuchar eso. Sintió un sentimiento extraño, quería llorar. ¿Por qué lloraría? ¿Por qué no está embarazada? Sí. Por eso quería llorar.


  —Con tus ojos...—dijo él, Sarah comenzó a llorar más el solo imaginar una parte de ella y de él en uno solo.


  —Y tú cabello. —siguió Sarah, luego tomó aire y lo soltó. —Tu forma de reír...imagina, corriendo por ahí entre risas mientras los correteamos por el jardín...


  —Sofía se hubiese vuelto loca...hubiese sido una monísima abuela...aunque también tendrá a su bisabuela...—se le quebró la voz. —Sin duda tu madre le hubiese enseñado a cabalgar, —Sarah seguía llorando. —Tranquila...—intentó consolar a su esposa.


  —No estará mi madre, lo que me hubiese encantado, pero yo podría enseñarle a cabalgar como ella lo hizo conmigo...—Jayden levantó la mirada hacia ella, Sarah le dio la caja.


  Jayden luego bajó la mirada.


  —Yo pude haberle enseñado a pescar y hacer una casa para acampar, hacer fuego, contar esos cuentos de terror con un bombón derritiéndose... —el nudo en su garganta se intensificó con fuerza. — ¿Segura que leíste bien los resultados? ¿Segura, segura? —preguntó Jayden leyendo las instrucciones de nuevo, luego llegó en el significado de la prueba. Sintió su corazón estrujarse de un sentimiento desconocido, su piel se erizó por completo, levantó la mirada hacia ella quien decía "Sí" con su cabeza. — ¿Qué? ¿Esto significa que...?


  —Hola, futuro papá... —susurró Sarah, se abalanzó hacia él, Jayden abrió sus brazos automáticamente para atraparla.


  Jayden la abrazó a su cuerpo con fuerza y comenzó a llorar, Sarah se dio cuenta que estaba temblando cuando se separó, él lloraba a montones, se cubrió su rostro para que ella no lo viera. Sarah se sentó sobre sus rodillas cuando Jayden cayó sentado y siguió llorando entre sus manos.


  Sarah intentó quitar sus manos y verlo a los ojos, cuando por fin pudo ver su rostro, vio a un Jayden humano, lleno de felicidad, de esperanza y sueños. Sarah se conmovió hasta los huesos. Mientras ella lloraba también, tomó el rostro de él.


  —No ocultes tus lágrimas de felicidad...compártelas. —Jayden lloró más. Sarah lo abrazó a su pecho y este la rodeó. Lloró y lloró abrazado a su esposa, como un niño pequeño. El amor había derretido aquél frío corazón.


  —Seremos una familia...—dijo Jayden entre sollozos, su corazón estalló finalmente de felicidad, se había dado cuenta que las pequeñas cosas de la vida eran las más importantes.


  



  



  



  



  



  No pierdas los pequeños momentos que te ofrece la vida, por estar esperando la gran felicidad.


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Segunda parte de esta trilogía:
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